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      Introducción


      Estoy soñando. Lo sé porque mi madre conserva la mano que perdió con su vida cuando se tiró por el balcón de casa. Corremos por el borde del precipicio más alto que he visto en mi vida: abajo el suelo es de agua hasta donde alcanza la vista, y en el cielo, que también es azul, un disco de luz dorada resalta los colores hasta el imposible.


      Los colores son especialmente vivos en los sueños.


      No es la primera vez que mi madre se me aparece en este lugar, pero eso no significa que sea un lugar real. En el mundo no hay suficientes unidades lumínicas para iluminar como ilumina el disco dorado, ni agua para llenar un suelo tan grande y mucho menos pintura azul para pintar un cielo. Hay muchas cosas en mis sueños a las que no sé poner nombre, pero de lo que sí que estoy segura es que es un sueño del pasado, de la fecha en la que mis padres se juraron amor eterno. Lo sé porque mi madre lleva puesto su vestido de celebrante y carga con su cesta de galletas de la criba.


      Descendemos por una pendiente llena de obstáculos, que no es ni una calle, ni una avenida, ni una escalera. Cuanto más abajo el ruido del agua se vuelve más atronador. Al final de la pendiente saltamos con los pies juntos sobre una franja estrecha de suelo blando, entre la pared del precipicio y el agua, y corremos pisando donde el agua deja una estela blanca antes de desaparecer en el suelo.


      En la base del precipicio una luz deja intuir una cavidad. Es como el portal de entrada a nuestro edificio de apartamentos, solo que aquí no hay puerta. Dejamos el exterior pisando el mismo suelo blando y nos rodea algo parecido a una pared continua y abovedada, de superficie más irregular, húmeda y oscura que nuestras paredes de hormigón. En el fondo de la cavidad una unidad lumínica alumbra el cuerpo de un hombre tendido en un jergón. No es un hombre cualquiera, si lo fuera mi madre no correría a su lado sin importarle el vestido ni las galletas de la criba que ruedan por el suelo.


      Como en todos mis sueños, mi madre no me ve ni me oye, así que no intento hablarle ni toco nada. Estoy aquí como espectadora.


      El hombre es joven como mi madre, como yo ahora, pero distinto de todas las personas que conozco. No se resiste cuando mi madre lo rodea con los brazos y apoya la cabeza contra su pecho. Cuando le toca el cabello, la frente y las mejillas, igual que mi madre hacía conmigo en casa cuando yo era niña; una niña demasiado pequeña para saber que las personas no nos tocamos, porque tocarse, además de innecesario, es muy peligroso.


      No entiendo al hombre cuando habla. En los sueños las voces son un eco lejano, y en este el ruido del agua es muy fuerte. Aprieta los labios porque el dolor en la fase terminal del mal del tizne es insoportable; sin embargo, le quedan fuerzas para quitarse el colgante que le adorna el cuello y para ponérselo a mi madre. Reconozco el colgante. Se llama «la flor de Norah», igual que mi madre. Mi madre dice que el colgante tiene la forma de una cosa llamada flor, pero como nadie más ha visto nunca nada igual, mi madre le puso al colgante su nombre y de ahí lo de «la flor de Norah».


      Es un colgante muy bonito, único como el material dorado y brillante del que está hecho, pero a pesar de su belleza siempre tuvo una influencia negativa sobre mi madre. Nunca me dijo de dónde lo sacó, jamás se lo ponía cuando papá estaba en casa y en más de una ocasión, cuando papá no estaba, la sorprendí apretándolo muy fuerte contra el pecho, encogida en la cama. Entonces me pedía que volviera a mi dormitorio. Recuerdo sus ojos brillantes por el líquido que rueda por las mejillas cuando no cabe en los párpados, igual que hace ahora sobre el pecho del hombre. ¿Por qué hace eso?


      Un viento fortísimo ruge fuera, la unidad lumínica estalla con un chispazo y se hace un silencio hermético. Sé que son sonidos en mi sueño y no en mi dormitorio, porque mi madre y el hombre también se sobresaltan. En los sueños es fácil saltarte las leyes de la física, así que con un parpadeo regreso al exterior, donde el cielo está tapado por un nubarrón denso que se traga la luz y donde descubro una esfera de oscuridad y destellos púrpura levitando sobre mi cabeza. Es el Celador. Sirve a Origen, nuestro amado benefactor, y su misión es llevarse a nuestros muertos.


      Despierto sorprendida por un grito y un fogonazo que deja una estela de imágenes inconexas en mi cabeza. El grito es de mi madre. No, imposible, digo una estupidez. Nadie grita así si no es durante el parto y solo si algo va mal o está muy desajustada.


      En la penumbra del dormitorio noto la piel mojada bajo el camisón y la presión en el pecho. «Tranquila», me digo, no pasa nada. No es la primera vez y estoy acostumbrada. Formo una pelota con el cuerpo bajo las sábanas y me masajeo el ombligo hasta que el dolor me pasa un poco. Los dígitos de mi pulsera de vida señalan que faltan tres minutos para que termine el intervalo de descanso y me pueda levantar. La fecha de mi criba, por fin, cuando Origen me asignará esposo y me inyectaré mi primera dosis de maná. La medicina contra el mal del tizne, el suero que me mantendrá viva el resto de mi vida.


      Papá tiene razón, me he hecho mayor; ya no soy una niña.
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      Hace más de veinte minutos que desperté, pero sigo en la cama y no quiero moverme ni para coger el mando que regula la entrada de luz en el dormitorio. En los sueños con mi madre el cielo a veces está lleno de luz y otras de oscuridad, pero en el mundo real el cielo siempre tiene la misma luminosidad mortecina y gris. Por eso para dormir necesitamos graduar el tinte de la ventana del dormitorio al máximo.


      Estoy sentada sobre la almohada, con las piernas recogidas contra el pecho y los brazos cruzados sobre las rodillas, de modo que la pantalla de mi pulsera de vida me queda a unos pocos centímetros de la nariz. La pulsera de vida es el maravilloso ingenio electrónico que nos comunica con Origen, nuestro amado benefactor. La pantalla recibe los dictámenes de Origen, su palabra, lo que nos hace como somos, únicos e irrepetibles: pensamiento, reacciones y toma de decisiones, movilidad, horarios, relaciones, ingesta de alimentos y disfrute de bienes. No sé qué sería de nosotros si Origen no dictara nuestros destinos, si tuviéramos que pensar, sentir y decidir por nosotros mismos. Si todo el mundo renegara de Origen y saltara por el balcón como hizo mi madre.


      Como la pantalla de la pulsera de vida dispone de caracteres luminosos, cuando pita, leo el dictamen sin problemas: «Ciclo 15 del 7º mes del 374 año de Origen. Intervalo de actuación: 09:00 a 14:00 horas. Actividad: canje de galletas de la festividad de la criba. Para descarga lista de canje, pulse #1379#. Armoniosa festividad de la criba, Lara 2 023518 550197». La autorización, por fin. Bajo de la cama como un relámpago, cojo la ropa de celebrante de la silla que hay junto a la puerta y me meto en el baño gritando a papá el saludo propio del final del intervalo de descanso.


      El canje de galletas es una de las tradiciones más importantes de la festividad de la criba. Durante el intervalo de actuación asignado, cada celebrante (así nos llamamos los chicos y chicas que participamos en la criba) canjea su docena de galletas siguiendo el dictamen establecido por Origen. El canje es uno de los momentos más felices en la vida de todas las chicas, por eso no comprendo por qué mi madre enloquecía con la sola mención de las galletas.


      Me doy prisa en asearme y vestirme porque el tiempo es importante. Recojo en la cocina la cesta que dejé preparada ayer, entro en el salón, me inclino con una reverencia, recito a papá el código de mi dictamen que me autoriza a salir y abro la puerta. Ni media palabra entre nosotros, hoy con más razón que nunca. Cierro la puerta y al otro lado papá enciende el televisor y oigo uno de los anuncios de la criba. No necesito tener a papá delante para recordar cada arruga de su rostro. Solo hace ocho años que cumplió la edad de jubilación, pero parece un hombre mucho mayor, casi un octogenario.


      Su prematura vejez es otra de las cosas que debemos a mi madre.


      Pasará toda la jornada sentado frente al televisor, con la sola compañía de las fotografías de Charlize y Evan, del aparador. En el apartamento no hay más recuerdos de mis hermanos. Mi madre nos dio a luz a los nueve meses de su unión con papá. Tres trillizos y un único embarazo, después las mujeres nos quedamos estériles y no hay segundas oportunidades.


      No echo de menos a mis hermanos. No les conozco; si acaso, a veces les envidio un poco. Charlize y Evan son mis uno y dos, el primer y segundo bebé en el orden del parto, los que tienen la suerte de disfrutar de una vida plena al servicio de Origen. Y luego estoy yo, el bebé que hace tres, el más perezoso en salir del útero. El hijo que se queda en casa y cuida a sus padres en edad de jubilación.


      Cuando papá tenía recuerdos de mi madre solía decir que mis hermanos y yo fuimos lo único que mi madre hizo bien. No se cansaba de repetir que nací antes que mis hermanos y que soy la que hace tres porque mi madre mintió al rellenar nuestras partidas de nacimiento. No sé de dónde sacaba papá esas ideas y mucho menos comprendo su empeño en recordármelo cuando nada puedo hacer al respecto. Me guste o no, seré una que hace tres el resto de mi vida.


      La unidad lumínica del rellano parpadea, lo que me recuerda que tengo que enviar la solicitud de reparación al Ministerio de Tecnología. Si mi madre siguiera con nosotros podría encargarse de ello, porque, cuando no estaba de baja, trabajaba como funcionaria de sustituciones en el Ministerio de Tecnología.


      Llamo el ascensor y, mientras espero, me acomodo la cesta de galletas en el brazo. Entro en la cabina y las paredes de espejo crean el efecto óptico de un millar de «Laras» que se alejan de mí hasta perderse en el infinito. Visto la blusa de color hueso y la falda a cuadros del uniforme de celebrante y también he escogido unas zapatillas de loneta, el modelo más sencillo del despacho de vestimenta y complementos que hay al final de la calle. Me pongo detrás de las orejas los cabellos que escapan a la goma de mi cola, para que mi identificador (la secuencia numérica de trece cifras tatuada en mi frente) quede bien visible. Perfecta, como es deseo de Origen.


      Cuando salgo a la calle el ojo de control que hay sobre el interfono lee mi identificador y registra mi salida del edificio. A pesar de lo que hizo mi madre, confío en canjear mis galletas en el tiempo asignado por Origen. Consulto mi pulsera de vida y compruebo que me quedan cuatro horas, cuarenta y ocho minutos y dieciséis segundos, ni un segundo más.


      Nuestro mundo se llama el Nudo porque Origen mantiene el suelo unido bajo nuestros pies, no como ocurre al otro lado del perímetro de seguridad, donde todo es abismo y oscuridad. El apartamento que Origen asignó a mi familia está situado en la octava planta de un edificio del límite de la Partición, mi barrio. Se llama la Partición porque divide el Nudo en dos barrios más: el del Norte y el del Sur. Idénticas fachadas de hormigón, gris como el cielo sobre mi cabeza y las mismas unidades lumínicas en las calles.


      Lo que separa los tres barrios son unos arcos de paso que nadie se molesta en cruzar, porque Origen cuida y provee a todos por igual: una pulsera de vida, tres trillizos por familia, un apartamento idéntico, un trabajo productivo y, sobre todo, las dosis de maná que mantienen a raya el mal del tizne. Hay que trabajar duro para alcanzar la cuota de producción que paga el maná. Sin embargo, hay trabajo para todos, así que no hay competencia entre nosotros ni necesidad de buscar trabajo en otro barrio.


      Normalmente mi área de movilidad está muy concurrida a estas horas. Cientos de funcionarios salen de sus apartamentos y cruzan las calles en dirección a sus puestos de producción. Hombres y mujeres de paso ligero, vestidos con sus monos grises y cargados con las maletitas metálicas para el almuerzo. Sin embargo, hoy las calles están desiertas, los puestos ambulantes de tortitas de pulpa han desaparecido y las oficinas ministeriales y los despachos de bienes están todos cerrados.


      La criba es el único ciclo festivo del mes. Eso significa que los únicos funcionarios que tienen el privilegio de trabajar son los encargados de los despachos dispensadores de maná. Para ellos nada cambia, cumplen el horario habitual de apertura al público de siete a veintidós horas, siete ciclos a la semana, y contabilizan su cuota al final del intervalo de producción. El resto evita la tentación de trabajar encerrándose en sus apartamentos y solo sale a la calle para acudir a la ceremonia de la criba.


      La criba se celebra en el Atrio, un coliseo con un aforo de unas cien mil localidades, que son todos los habitantes del Nudo. Comienza con el parlamento de los custodios, nuestros representantes, después llega el tanteo y la asignación, que es la parte de la ceremonia en la que los celebrantes nos mezclaremos y conoceremos a la pareja que Origen nos asignó al nacer. Entonces las parejas juramos nuestro eterno compromiso de convivencia, apareamiento y productividad, nos inyectamos el maná y, una vez convertidos en esposos, desfilamos ante las autoridades, la parte más esperada por las familias.


      Cuando llego a la calle 12, esquina con la 22, introduzco en mi pulsera de vida el código de acceso a mi lista del canje y la pantalla se ilumina con los dígitos de siete identificadores. Gretchen 2 021891 443201 y Keita 2 021493 562817 son los únicos a quienes conozco, ya que formaron parte de la agenda de contactos que Origen diseñó para mí cuando nací.


      Aunque voy a tener que visitar a todos los nombres de la lista, prefiero empezar por los conocidos. Sitúo las direcciones de Keita y Gretchen sobre la cuadrícula mental de calles de mi área de movilidad y calculo la posición del apartamento más cercano: Keita 2 021493 562817, en el número 18 de la calle 23.


      No necesito pulsar el botón del piso de Keita en el interfono. El ojo de control instalado sobre el interfono registra mi llegada y un zumbido electrónico anuncia la apertura de la puerta acristalada del recibidor.


      Tomo el ascensor, idéntico al de mi edificio, y mientras la cabina asciende, me plancho la blusa con la mano plana sobre el pecho y la cintura. El identificador me arde en la piel. Si Origen lo permitiera, me lo arañaría con las uñas hasta arrancármelo. Es obvio que Origen capta mi pensamiento, porque inmediatamente recibo en mi pulsera un dictamen suyo de ánimo: «Eres Lara 2 023518 550197, la que hace tres de Norah la suicida, pero no eres tu madre.» Agradezco el detalle con una inclinación de cabeza y cuando el ascensor se detiene, respiro hondo y salgo.


      Keita me espera ante la puerta abierta de su apartamento.


      —Armoniosa festividad de la criba 2 023518 550197 —me saluda con esa voz que nos encandila a todas. Aunque nuestro saludo tiene lugar en el recibidor, inmediatamente me invita a pasar. No es especialmente guapo, pero me encanta su dentadura blanquísima, la piel oscura, casi negra, y el enjambre de caracolillos de su pelo negro y siempre brillante. Además, posee un carisma especial, una fuerza tranquila que impone o reconforta a conveniencia, porque es sociable y comunicativo, pero no ruidoso, y aunque no es popular como otros que hacen tres, sabe hacer que te sientas cómoda en su compañía.


      Está claro que Origen lo aprecia, ya que los dictámenes que lo hacen ser como es, siempre le favorecen.


      Cuando entramos en el salón, el saludo oficial de una chica pone voz al gesto indiferente de otro chico acomodado en el sofá. En un primer momento no les reconozco. No les había vuelto a ver desde enseñanza 1-5, pero cuando recibo el identificador de la chica en mi pulsera, los sitúo de inmediato: son Olivier y Aurélie, los predestinados de la Partición. La coincidencia en las últimas seis cifras de sus identificadores asegura su unión en la criba, una rareza. Hace más de treinta años que Origen no une a dos vecinos de un mismo barrio.


      Olivier dirige mi mirada hacia la pared que queda a mi espalda, desde donde Adrián 2 027784 490122 y una chica cuyo identificador no me dice nada analizan la clasificación del canje que emite el televisor. Adrián viste el uniforme de gala de la criba, aunque no lo necesita para estar radiante. Es el chico más popular de la Partición. Es guapo, inteligente y educado, y tiene por delante un futuro brillante. Su padre es el custodio de la Partición, la máxima autoridad administrativa en el barrio, y él lo será en el futuro. En definitiva, el mejor esposo que una chica pueda desear. A ella no la recuerdo, aunque no me extraña porque siempre voy con prisas del despacho de bienes a casa y de casa al despacho de bienes. Lleva puesto el uniforme de no celebrante y unos zapatitos de charol de nivel 3. Parece una muñequita recién salida de una oficina de estética y peluquería. Está claro que ella y Adrián son contactos. Si no lo fueran, no cuchichearían tan alegremente sin reparar en el contador de segundos de sus pulseras.


      De todos modos, no tiene ningún misterio encontrar a Adrián en el apartamento de Keita. No es su criba, pero tiene que estar aquí, porque él y Keita son contactos inseparables. Los tres fuimos contactos inseparables hasta que mi madre hizo lo que hizo y Origen borró los identificadores de mi agenda de contactos, incluidos, por supuesto, los de Adrián y Keita. Papá dice que los tres aprendimos a caminar en la misma aula de enseñanza 1-5 y que por las tardes nos pasábamos las horas en el área de juegos comunitarios de la calle 17, Adrián y Keita enzarzados en alguna competición y yo detrás, siempre detrás, como dictaba mi pulsera de vida.


      Adrián me ve y levanta la copa ante los ojos con un gesto de protocolo. Sabe que soy la hija de Norah la suicida, pero no recuerda quién fui antes de eso. Cuando mi madre se suicidó, fue llevado a una oficina de reajustes donde le borraron nuestros recuerdos de la niñez. Lo sé porque papá y yo fuimos los primeros del barrio en acudir a la oficina de reajustes. Por esa razón, papá no conserva de mi madre más que la vergüenza de saber que fue su esposa; yo, en cambio, lo recuerdo todo, sueño con ella y los funcionarios de reajustes no saben qué más hacer para borrarla de mi cabeza. Todo un misterio.


      La pulsera me autoriza, devuelvo el saludo a Adrián y después Aurélie interpone un plato de galletas entre ambos.


      —Eres nuestra última —me informa Aurélie.


      Ya lo veo. En el plato solo cuento tres galletas de Keita, dos de Olivier y una con su identificador. Lo malo es que en el televisor, mi número de galletas por colocar parpadea en rojo en la última posición de una columna de siete cifras. No me extraña, es lo que merezco.


      —1Au - 3Ke - 2Ol —leo en mi pulsera, y vacío el plato.


      Cuando el canje concluye, son más las galletas que tomo que las que coloco y en el televisor mi identificador no se mueve de la última posición de la lista.


      Keita me desea suerte de vuelta en el recibidor. Atrás queda el murmullo monótono de la conversación de Aurélie y Olivier y la ausencia de Adrián, desaparecido desde que empecé el canje.


      —Lo mismo te deseo —respondo con una leve inclinación de cabeza, sin rozarnos.


      Las cuatro galletas que coloco en mis siguientes dos visitas no compensan las que me han colocado en el apartamento de Keita. De todos modos, creo que Natsauki se equivoca y que el dictamen que recibe en su pulsera es para el intercambio con otra persona, porque coge seis de mis galletas a cambio de la única que queda en su cesta. Después se inclina con esa reverencia típica de las personas que tienen los ojos rasgados, la piel pálida y el pelo lacio y negro, y cierra la puerta.


      Ni siquiera oigo su voz una vez.


      De vuelta a casa mi pulsera emite dos pitidos cuando paso delante del despacho dispensador de maná número 17, lo que significa que la dosis de papá ha llegado. El 17 está atendido por la viuda Arundhati 3 031109 145681, hija del Norte, igual que mi madre. Hay otros despachos de maná a una distancia equivalente de casa, pero Arundhati siempre es correcta conmigo, quizá porque desde que perdió a su marido sabe lo que es formar parte de una familia incompleta.


      Además de ser compañero de mamá en el Ministerio de Tecnología, Ranjiv, así se llamaba el esposo de Arundhati, era un tipo conocido en la Partición. Los boletines informativos mencionan que desde muy temprana edad la cabeza de Ranjiv necesitó pequeños reajustes periódicos. Yo creo que trabajar con mi madre no le ayudó, aunque es verdad que Ranjiv sufrió su primer ataque antes de conocerla, concretamente durante su criba.


      —La cosa sucedió más o menos así —me explica Arundhati por enésima vez (hoy es la criba y el suyo es un recuerdo recurrente)—: Si le hubieras visto... —siempre empieza del mismo modo—, mi futuro esposo era un joven apuesto de mirada despierta, barba poblada y manos pequeñas de dedos delgados, eso sí, un poco bajito. —Se detiene para corregir una pequeña inflexión en la voz, pero no es nada importante y puede seguir sin esperar una autorización—: Como el tono verdoso de nuestra piel y el color negro y el brillo de nuestro cabello es único, nos encontramos casi de inmediato y nuestras pulseras anuncian la coincidencia de nuestros identificadores sin contratiempos. Se muestra serio y educado, eso me agrada, pero al oír mi juramento de compromiso, me toca en la mano. ¡Me toca! —repite Arundhati con los ojos muy abiertos, y después me explica que Ranjiv empezó a dar saltos a su alrededor, cómo curvó los labios hacia arriba con la boca abierta de par en par y cómo dejó escapar un sonido estridente que no cesó ni cuando su pulsera empezó a pitar y una pareja de funcionarios de seguridad se lo llevaron en volandas. Todo el mundo conoce los peligros de una alarma de muerte en un lugar atestado de gente como el Atrio.


      Ahora el pitido es de la pulsera de Arundhati, lo que significa que se ha excedido en el tiempo asignado para atenderme y que su cuota de producción sufre una penalización. Calla de inmediato, se apresura a registrar la hora de entrega de la dosis de maná en la terminal de control y, cuando termina, deja la pequeña ampolla en el mostrador.


      Me despido de Arundhati y salgo a la calle con el recuerdo de la criba de Ranjiv aún en la cabeza. A pesar de la alarma de muerte, Ranjiv no explotó en pedazos en su criba. Vivió con su esposa hasta que perdió la vida en un accidente laboral y el Celador bajó del cielo y se lo llevó, igual que se llevó a mi madre, como el Celador hace siempre cuando en el Nudo sobreviene la muerte. Sin embargo, conozco la historia de Ranjiv no solo por el relato de Arundhati, sino porque, desde que Ranjiv nos dejó, las imágenes de su ataque aparecen en los boletines informativos del especial de cada criba. Lo de mi madre es peor. La televisión repite las imágenes de su suicidio durante todo el año y el mal de Norah es materia de estudio en todos los centros de enseñanza desde enseñanza 4 en adelante.


      Después del suicidio de mi madre, papá y yo creímos que bastaría con acudir a la oficina de reajustes para que nos borraran nuestros recuerdos con ella. Pero la semana siguiente, papá fue expulsado del cuerpo de funcionarios de seguridad y acabó recolocado en un despacho de bienes de nivel 1, cerca de casa. Cinco meses más tarde, mi pulsera me informó de que mi padre ya no era apto para la producción y que yo debía ocupar su puesto al frente del despacho de bienes. Entonces aún no había cumplido nueve años.


      A la mañana siguiente, en lugar de acudir al centro de enseñanza, me dirigí al despacho de bienes y tiré y tiré del sistema manual de la puerta hasta que las palmas de las manos se me llenaron de ampollas. Al parecer, desde el Flujo olvidaron incorporar mi código de identificación al sistema de apertura automático, así que al final tuve que desistir y me quedé sentada en la acera, sin apartar los ojos de la pantalla de mi pulsera de vida.


      El mismo funcionario que me multó aquella mañana por estar en la calle sin atender mi cuota de producción, por la tarde recibió el dictamen de ayudarme con el sistema de apertura. A veces pasa, Origen está muy ocupado y el funcionario del orden y su talonario de minutos de penalización llegan antes que el dictamen de solución. Cuando llegué a casa de madrugada, papá no dijo nada. Se inyectó la dosis en el baño y regresó a la cama donde se acostó con la cara hundida en la almohada.


      Al principio la gente acudió al despacho de bienes para ver a la hija de Norah la suicida trabajar la cuota de su padre. Pero poco después, el local siempre estaba vacío y mi pulsera apenas recibía unos pocos dictámenes que hacían referencia a mis obligaciones con la cuota de producción, los mismos un ciclo sí y el siguiente también.


      Era aburrido, pero era la voluntad de Origen y me bastaba.


      La recompensa a mi paciencia llegó en el ciclo de mi doce cumpleaños. Recibí el dictamen de felicitación de Origen, tal como Origen hace con todos los habitantes del Nudo en su aniversario; hasta ahí nada especial, pero ese año hubo algo más. Lo recuerdo como si fuera ayer: «Ciclo 12 del 5º mes del 367 año de Origen. Intervalo de actuación: hasta notificación de cese. Actividad: asimilación de conocimientos. Para descarga de unidad de aprendizaje 001, pulse #1070# Feliz aniversario Lara 2 023518 55019».


      ¡Un dictamen de asimilación de conocimientos! Desde aquel dictamen, cada semana dedico tres o cuatro horas de estudio a las unidades de aprendizaje que Origen envía puntualmente a mi pulsera. Parece un sistema de escritura similar al que Origen usa para transmitirnos sus dictámenes, solo que estos símbolos no se parecen en nada a lo que estoy acostumbrada. No sería la primera vez que Origen pone en marcha un programa piloto antes de implementar una mejora productiva y la idea de formar parte del experimento me mantiene ilusionada. Si lo hago bien, quizás Origen limpie la imagen que la gente del barrio tiene de papá y de mí.


      A veces me pregunto por qué Origen me escogió para su experimento después de lo que hizo mamá, y concluyo que es su manera de ayudarme para que no enloquezca igual que ella. Claro, porque, ¿quién puede soportar ocho años de reclusión en un pequeño despacho de bienes donde no entra nadie? Sin las horas de estudio, sin la esperanza de un cambio en mi suerte, el ciclo menos pensado habría abandonado mi puesto y habría descuidado la cuota de producción que paga el maná de papá.


      Mi aprendizaje ya dura cinco años. Origen aún no ha anunciado los resultados de su programa piloto, pero sigo estudiando, porque tengo una fe ciega en Origen. Porque Origen lo ve todo y tiene sus razones.
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      Desde el extremo de la calle reconozco a Adrián junto a la puerta de mi edificio. Me pregunto qué hace ahí plantado, no hay ningún cambio en el vecindario que me haga pensar que uno de sus contactos se haya mudado a mi escalera.


      —Hola de nuevo —me dice muy serio—. Necesito hablar contigo, ¿puedo pasar? —Ladea la cabeza hacia el interior del portal—. Será solo un minuto.


      —Claro.


      Entra y se aparta de la puerta buscando refugio en el recoveco del primer tramo de la escalera. No quiere que nadie le vea conmigo y ni siquiera me mira cuando alza el brazo a la altura de mis ojos para que lea la pantalla de su pulsera:


      «2 023518 550197 - dictamen prioridad 2: Padrino enlace criba.»


      Imposible, no me lo creo. Es mi identificador seguido de un dictamen que convierte a Adrián en mi padrino de la criba. Los padrinos de la criba son el mejor aliado de una celebrante, porque mantener un enlace con un contacto de confianza durante las primeras horas lejos de casa hace más fácil la partida.


      —¿Cómo se te ocurre? ¿Es que no sabes quién soy? —se queja Adrián en el límite de una alarma de malos modos.


      Sé perfectamente a qué se refiere. Hace una semana rellené mi solicitud para participar en el sorteo de asignación de padrinos. Lo lógico hubiera sido escribir el nombre de papá como primera alternativa en mi lista de preferencias, pero la verdad es que no pude resistirme y apunté el nombre de Adrián. ¡Todas las chicas del barrio lo hacen! Además, Origen convoca sorteos a menudo, por ejemplo, de cuotas extras de maná, y en la vida me ha tocado nada. ¿Cómo iba a imaginar que iba a salir premiada precisamente en el sorteo de mi padrino de criba?


      —Yo... jamás me ha tocado nada y... ¿cómo iba a imaginar que tú...? —Por la expresión de Adrián sospecho que mi cara de perplejidad es de manual. Por suerte, un pitido anuncia la entrada de un dictamen de disculpa a mi pulsera de vida y lo leo apresuradamente antes de que la cosa se complique más—: Nadie lo sabrá —le aseguro—. Quedará entre Origen, tú y yo. Tienes mi palabra.


      Adrián también recibe un dictamen de alivio y sé que estoy a salvo.


      —Ni una palabra —repite. Sin embargo, resopla como si ni siquiera le bastara con el dictamen. Al final se resigna y extiende el brazo al frente con la pulsera bien visible. Sigo el protocolo y coloco mi pulsera debajo, poniendo mucho cuidado en que nuestras pieles no se toquen. Cuando el pitido anuncia el final de la sincronización y levanto la vista, Adrián ha salido de mi campo de visión.


      No me vuelvo, me quedo con el sonido de sus pasos mientras se aleja. Solamente el sonido, como en el televisor del mostrador del despacho de bienes en el que escucho los boletines informativos donde Adrián aparece acompañando a sus padres. Cuando oigo cerrarse la puerta, me seco la sien y la mano me tiembla. Acabo de recordar que el verde de sus ojos es idéntico a la maraña en movimiento que tapa el cielo en uno de los lugares donde mi madre se me aparece en sueños.


      En casa encuentro a papá en el mismo sofá donde le dejé, pero se ha afeitado y lleva puesto el traje de la festividad de la criba. No me mira. En el televisor emiten la lista de identificadores de los funcionarios con mayor cuota de producción del mes, del Ministerio de Seguridad, creo. Tanto da, no va a reconocer a ninguno, porque el recuerdo de sus antiguos compañeros desapareció cuando en la oficina de reajustes le borraron los recuerdos con mi madre. Paso a su lado, y como cada ciclo desde hace once años, dejo la ampolla de maná en el reposabrazos del sofá, me inclino y le susurro al oído el saludo familiar de la tarde.


      Pobre papá. Ni siquiera me pregunta cómo me ha ido el reparto de galletas. Dieciocho años después del desfile de su criba, aún lo veo en pesadillas intentando mantener la compostura en la pasarela mientras mi madre lo adelanta y cruza con paso firme las puertas de acceso a los barrios. Es una imagen que he visto un millón de veces en televisión, porque en unos pocos minutos mi madre se salta todas las normas de protocolo habidas y por haber: adelanta a papá, no gira en las marcas del suelo, levantando el vuelo del vestido, se salta la reverencia ante los palcos de los custodios, y lo peor, mira a papá y al público directamente a los ojos. Me despierto de mi pesadilla rogando a Origen que asigne otra esposa a papá, pero he aprendido a hacer de mi ruego un murmullo. No quiero despertarle y que recuerde que las sesiones en la oficina de reajustes no eliminan los recuerdos y los sueños que tengo con mi madre. La mayoría de chicos de mi edad nunca han tenido sueños o aprendieron a eliminarlos antes de cumplir cinco años, pero en mi caso y, a pesar de mis esfuerzos y la ayuda de los funcionarios, los sueños persisten.


      A veces pienso que los sueños son como mi trabajo en el despacho de bienes o las unidades de aprendizaje que Origen envía a mi pulsera. El modo que Origen ha encontrado para cuidar de mí. Para que no olvide quién soy y caiga en la tentación de creer las cosas horribles que me decía mi madre, porque creyendo esas cosas solo conseguiré acabar igual que ella. ¿Por qué se empeñaba en decir que el maná era malo y nos esclavizaba? ¿Qué pretendía, que no me lo inyectara cuando desarrollara el tizne y que me dejara morir en medio de la calle entre convulsiones y dolores insoportables? Porque eso es lo que pasa cuando llegas al final del proceso de la enfermedad si no te inyectas. Es lo que les ocurre a los pobres desgraciados que no cumplen con su producción y no tienen cuota suficiente para conseguir una dosis de maná a tiempo.


      Me espera una sesión de limpieza en la cabina de desinfección, pero antes de meterme en el baño entro en la cocina y vacío la cesta de galletas en la unidad de reciclaje, excepto las de Keita, que coloco en un platito sobre el expendedor de pulpa. Me asomo a la ventana y veo a Adrián alejándose calle abajo. La chica de los zapatitos de charol le acompaña y me alegro. No es mi estilo, pero son contactos y eso me basta.


      Bebo la última unidad de néctar de pulpa que queda en la unidad refrigeradora y cruzo el pasillo en dirección a mi dormitorio. En la cama me espera el vestido de gasa color añil de la criba de mi madre. El escote y la cintura están salpicados por un rosario de flores de Norah de ganchillo, que mi madre bordó en la tela. Apuesto a que me queda como un guante, porque, aunque lo odio, he heredado su misma figura.


      —Vamos, póntelo —dice papá a mi espalda. No recuerda a mi madre con el vestido, pero deduce que es suyo porque la tradición obliga a las celebrantes a vestirnos con el vestido de la criba de nuestras madres. Me vuelvo y compruebo que, en realidad, papá no me mira. Con los años ha aprendido a atravesar la materia que compone mi cuerpo.


      —Ahora mismo, pero cálmate, ¿de acuerdo? —le pido. Sacude la cabeza, pero hago como que no le veo y me concentro en lo importante—. ¿Dónde está tu maleta? Quedamos que la tendrías preparada.


      —No estoy seguro de querer dejar la Partición —confiesa.


      Su insinuación me pilla desprevenida, también a mi pulsera, que tarda unas milésimas en enviarme un código de reacción de nivel 7. Sigo el dictamen como tantas otras veces, porque no es la primera vez que papá sufre un ataque de pánico, y si dejo que pite la alarma de muerte de su pulsera, las cosas pueden ponerse realmente feas. Me pongo muy seria y repito el texto de la pantalla: que está yendo en contra del dictamen de Origen y que debe controlarse. Cuando los mayores dejan de ser productivos pasan a ser responsabilidad de los que hacen tres. Lo hemos hablado un millón de veces, viviremos en casa de mi esposo. No es solo que lo que papá propone sea una ilegalidad, es que temo que si yo no estoy en casa, se abandone aún más, que un ciclo su creciente sordera le impida oír la alarma de la pulsera, que olvide bajar a la 17 a por su dosis de maná y por la mañana no despierte, vencido por el tizne.


      —Todo está bien, papá —repito, aunque los dos sabemos que no es cierto. Primero nos espera la ceremonia en el Atrio, donde mil ojos nos observarán, y después un barrio nuevo donde nuestra tortura empezará de cero. Al menos en la Partición hace mucho que Norah la suicida dejó de centrar los chismorreos y ahora la gente simplemente nos ignora.


      Bajo el chorro de aire a presión y partículas de la cabina de desinfección pienso que nada de esto me estaría pasando si mi madre no hubiera mentido en las partidas de nacimiento. ¿Por qué lo hizo? Lo he pensado un millón de veces. Solo tenía que escribir mi identificador en el orden correcto, solamente eso, cumplir el dictamen de Origen por una vez en su vida y dejar que fuera yo y no Charlize o Evan quien ingresara en el Flujo.


      «La vocecita de su cabeza la volvió loca. La vocecita que según ella un ciclo yo también oiré y que la empujó a saltar por el balcón.» Es lo que intento imaginar cuando la recuerdo siempre en contra de los dictámenes de su pulsera, cuando me entra el pánico porque no quiero acabar igual que ella. Nunca olvidaré cuando comprendió que había dejado de ser la mamá más especial y original del mundo, cuando le grité que no renegaría de Origen ni del maná por mucho que insistiera. Sin embargo, incluso cuando la distancia entre nosotras llegó al punto de no retorno, jamás dejó de repetir lo mucho que me quería; también el ciclo que saltó por el balcón.


      Solía llamarme mi meñique más bonito. Desde su salto no dejo de preguntarme de cuál de sus manos: ¿de la que se amputó?


      A las ocho entrego las llaves del apartamento al funcionario del Ministerio de Vivienda y nuestras maletas a uno del Ministerio de Transporte y Movilidad, y veinte minutos más tarde estamos en la tribuna del Atrio asignada a los celebrantes de la Partición y sus familiares.


      Papá no menciona nada sobre un dictado de apadrinamiento que no llega a su pulsera, prefiere ignorar quién es su sustituto en un momento tan importante en mi vida. Yo también lo prefiero. Si se entera de que mi padrino es el hijo de nuestro custodio, es probable que me obligue a acompañarle a una oficina de reajustes. Es algo que prefiero evitar porque me recuerda a mi madre y no la quiero aquí, con papá y conmigo, y que estropee también mi criba.


      Nuestra grada está muy animada. Las enormes pantallas de televisión aún están apagadas, pero las guirnaldas de colores brillan en todos los rincones y tampoco falta el dirigible que gira por el perímetro publicitando las caras de los altos cargos que patrocinan el evento. No me gustan las aglomeraciones, son pasto de cultivo de cotilleos y burlas, pero papá localiza dos asientos libres junto a Keita y sus padres y eso me calma un poco. Coincidimos en el más impersonal de los saludos y nos sentamos sin cruzar una sola palabra.


      En el palco de autoridades, Armando 2 027784 112036, undécimo custodio de la Partición, espera junto a su esposa y su hijo Adrián a que su rostro aparezca en las pantallas. Cuando tiene lugar el milagro de la imagen y las pantallas por fin se iluminan, nuestro custodio se levanta y se acerca al micrófono. Sabe cómo dirigirse a las masas, domina a la perfección el lenguaje de los gestos y seduce a las cámaras con la naturalidad de un niño. Es consciente de que todo el Nudo se encuentra en el Atrio en estos momentos y que la grabación de la ceremonia será retransmitida en los boletines informativos muchas veces, hasta la próxima criba. La asistencia al Atrio es obligatoria, a no ser que seas un funcionario a cargo de un despacho dispensador de maná o estés a las puertas de la muerte, cosa que Origen se encarga de evitar.


      —Loemos juntos —pide Armando con solemnidad.


      El sistema de megafonía sincroniza el idéntico discurso de los custodios de los tres barrios y el Atrio entero se alza, inclina la cabeza y recita al unísono la oración que precede todo asunto oficial en el Nudo. Es la misma letanía de todos los meses. En ella los custodios enumeran la lista de desastres, la sobreexplotación de los recursos que llevó a la guerra, a la aparición del mal del tizne y a la explosión final que destruyó el mundo de nuestros antepasados, un lugar llamado Tierra. Mucho tiempo después de la destrucción de la Tierra, Origen construyó el Nudo y en el lugar donde ahora se encuentra el Atrio aterrizó la Cápsula, el ingenio volador que conservaba el germen de la vida. Así fue como el Nudo se convirtió en un hogar nuevo para nuestra especie, una segunda oportunidad. Por desgracia, el germen de la vida creció infectado por el tizne. Sin embargo, Origen hizo de la desgracia salvación y nos dio el maná que lo mantiene a raya. Desde entonces el tizne y el maná nos recuerdan que lo que pasó en la Tierra no debe repetirse.


      El protocolo que rige la criba es sencillo: primero los celebrantes de cada barrio descenderemos ordenadamente por la escalinata hasta el límite del Gran Salón, el círculo de mármol que se extiende justo delante de los restos de la Cápsula, y cuando los biombos centrales desciendan, nos mezclaremos. Es el tiempo de las aproximaciones, de los tanteos y los pitidos de las pulseras que señalan las coincidencias entre los identificadores de los chicos y las chicas que Origen emparejó al nacer y los que no. Si hay coincidencia, el novio recoge las ampollas de maná en la Cápsula, y cuando la pareja se inyecta, los nuevos esposos se dirigen a la pasarela, ella radiante, tres pasos por detrás de él, como manda el protocolo.


      —Celebrantes del séptimo mes del trescientos setenta y cuatro año de Origen, que la madurez habite en los nuevos cónyuges y, con la ayuda del maná, os conceda una vida larga y productiva. ¡Que comience la ceremonia de la criba! —exclaman los custodios.


      Papá se despide de mí con la reverencia propia de los no enlazados por el apadrinamiento, pero cuando se inclina no puedo evitar mirar por encima de su hombro hacia la tribuna de autoridades. Adrián no me ve o no quiere verme, tampoco tengo derecho a reprochárselo. Bajo por la escalinata en cuarto lugar, detrás de Keita y dos chicos que no conocía antes del canje de galletas de esta tarde. Keita está muy elegante con el traje de la criba: gabán, chaqueta, pantalones y gorra negros, camisa blanquísima y corbata burdeos. De repente me descubro pellizcando una pelusa prendida en su hombro; sin embargo, retiro la mano rápidamente y afortunadamente mi pulsera no pita. Agradezco que Keita no se vuelva, ya que su gesto me habría puesto en evidencia y continúo detrás de él hacia los biombos, que según bajamos parecen más y más altos ante nuestros ojos.


      Cuando estamos situados en una media circunferencia en el linde del Gran Salón, los biombos se hunden en el suelo y poco a poco las cabezas de los celebrantes de los otros barrios aparecen en el horizonte de mi campo de visión. Separo las melenas de las nucas rasuradas, pero son demasiados y no logro comprobar si hay equilibrio entre chicos y chicas antes de que se mezclen. No sumar igual número de celebrantes de ambos sexos significa que alguien se queda sin pareja, que en nuestra promoción hay un repudiado. Que alguien regresará solo a casa con sus padres, porque es indigno de vivir en matrimonio y crear su propia familia.


      Los chicos del Norte toman la iniciativa un mes más. Se separan de las chicas de su barrio casi al unísono y después se dividen en dos grupos, unos avanzan hacia las chicas del Sur y el resto opta por nosotras. Keita parece un guardián firmemente anclado al suelo, a mi lado, pero su mirada vuela sin descanso buscando posibles candidatas. Lo tiene fácil por el color negro de su piel.


      Los que también lo tienen fácil son Olivier y Aurélie. Avanzan con mucha pompa desde extremos opuestos de la formación hacia el centro vacío del Gran Salón. Su estrategia retrasa la iniciativa de los chicos del Norte y desconcierta a los del Sur, que rápidamente consultan sus pulseras. Cuando Olivier y Aurélie se encuentran y la megafonía anuncia la coincidencia de sus identificadores, todos nos detenemos en señal de respeto y el público se levanta y se inclina en una sentida reverencia.


      Mi primer pretendiente, un celebrante del Sur, de espaldas y mandíbula anchas, se acerca cuando en las pantallas aparecen las caras de las primeras tres parejas que juran sus votos. Como manda la tradición, inclino la cabeza, con humildad. Cincuenta, treinta, veinte pasos... Ni siquiera necesita tender su gabán a mis pies, la megafonía amplifica un pitido largo y estridente, y al instante, gira sobre los talones y se dirige a probar suerte con Gretchen 2 027459 921748.


      Keita tiene más suerte. En el extremo opuesto del salón hay una chica de color del Norte, alta y estilizada. Su esposa, intuyo, ya que parecen salidos del mismo molde. «Me alegro por ti», le deseo en silencio cuando se aleja de mi lado, como si eso fuera a importarle.


      Me olvido de Keita y cuando me vuelvo hacia el grupo de chicos del Sur, Gretchen y mi primer pretendiente cruzan a mi lado camino de la Cápsula. El aumento del número de parejas y la exagerada mueca de alivio de Gretchen me empujan a contar el número de celebrantes que seguimos desparejados. «Una de más, somos una de más. ¡Hay una repudiada en mi criba y es una chica!» Y justo en ese instante, la megafonía anuncia mi segunda falta de coincidencia, un chico escuálido del Norte que me esquiva con el sigilo de un gato.


      No soy la única chica que se da cuenta de la falta de paridad. Las que continuamos sin esposo nos agrupamos en un extremo de la pista, alentadas por la protección que inspira la proximidad de otro. Una estupidez cuando se trata de la criba. Tengo la sensación de que se me para el corazón dos veces, la primera porque la megafonía anuncia los identificadores de Keita y Oare, la chica de mi intuición, la segunda porque su felicidad me acerca un poco más a la posibilidad que tanto temo: Origen no tiene un esposo para la hija de Norah la suicida.


      Sufro un ataque de angustia, como cuando despierto de uno de mis sueños con mi madre, pero me mantengo firme. No soy mi madre y no voy a montar un numerito. Lo malo es que mis compañeras parecen percibir algo extraño en mi comportamiento, ya que retroceden un paso casi al unísono y me dejan al desamparo de la primera línea de acción.


      Los chicos también me miran con reticencia, como si de repente mi cuerpo se hubiera convertido en un obstáculo entre ellos y las chicas que esperan detrás. Sin quererlo soy el objetivo de todas las cámaras. Todas las miradas se ceban en mí y en una de las pantallas también hay un encuadre de cámara para papá, humillado una vez más, roto y abatido.


      Los chicos echan a andar como uno solo y en cierta manera eso me alivia. Sé que la humillación llegará de golpe y no como un tortuoso cuentagotas de pitidos estridentes. No aparto la vista del suelo, pero oigo sus pasos acercándose, el sonido de sus ropas y, al final, la ráfaga de pitidos.


      El último chico ralentiza un poco el paso como si supiera lo que está a punto de pasarme. Con la negativa de nuestras pulseras cuando pasa a mi lado, levanto la vista del suelo y el público al completo se pone en pie. Ahora lo entiendo. Hay otro, un chico del Sur. Gretchen se ha equivocado. Todas nos hemos equivocado. ¡Hay paridad! No sé de dónde ha salido ese chico, pero con su presencia ha devuelto la paridad a la criba. No sigue a los otros y eso me gusta. Tampoco distingo sus facciones porque lleva levantado el cuello de la chaqueta y aunque no es más alto que yo, ni especialmente fornido, tiene un andar decidido que habla bien de él.


      Es más de lo que esperaba.


      «¡Te merezco, no soy mi madre!», grito por dentro con todas mis fuerzas, y me ofrezco por última vez: los ojos entornados y la cabeza inclinada como papá me ha repetido mil veces.
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      «¡Lara 2 027791 550197 y Marcus 3 954671 550197!» Nuestros identificadores resuenan en las paredes del Atrio amplificados por la megafonía. Me concentro en los sonidos cuando mi futuro esposo recoge el gabán del suelo y cubre la distancia que nos separa. Veo su reflejo en el mármol, que es igual que un charco de tinta negra salpicada por finos hilos de leche, y siento mucha vergüenza porque en lugar de mirarme está atento al cielo y toda la grada se da cuenta.


      De repente me agarra de la muñeca y tira de mí. Su gesto basta para extender un murmullo de horror entre el público, de la misma manera que el tizne se extiende por el cuerpo cuando falta el maná. Está claro que el recuerdo del episodio del mal de Ranjiv sigue vivo en la memoria de todos. Las otras parejas nos abren paso y entre la multitud de miradas perplejas localizo a Keita. Es la primera vez que me presta atención desde que sus padres le borraron los recuerdos de nuestra niñez.


      Marcus se detiene ante la puerta de la Cápsula. Eso me tranquiliza. Es un poco impetuoso, nada más. ¿Qué importa? ¡Es mío! Marcus 3 954671 550197 es lo que llevo esperando toda mi vida. Pronto descubriré en él cualidades dignas de admiración como para llenar cien vidas a su lado. Oigo las pisadas de sus botas al subir la rampa metálica, pero no tarda mucho en regresar, el tiempo justo para que el público se olvide de nosotros y se centre en el desfile de los nuevos esposos.


      Marcus deposita la ampolla de maná en mi mano, sin tocarme, y recito el juramento de lealtad sin mirarle a los ojos:


      —Yo, Lara 2 027791 550197, te acepto a ti Marcus 3 954671 550197 como mi legítimo esposo, padre de nuestros trillizos, compañero en el cumplimiento de la cuota de producción y sustento ante el avance del tizne. Lo juro por Origen, a quien debo la vida y el maná que la prologará hasta el final de mi vida.


      Me aprieto el antebrazo y Marcus me clava la aguja en la vena que se dibuja en el pliegue de mi codo. Apenas noto el pinchazo, pero cierro los ojos cuando el émbolo desciende. No siento nada, pero tampoco estoy segura de que deba hacerlo. Origen prohíbe hablar del proceso de purificación del maná porque es un ritual personal e íntimo.


      Diecisiete años, mi criba; soy una mujer adulta.


      En cualquier momento desarrollaré el tizne, pero gracias al maná, la enfermedad no será mortal. Convivir con el tizne está en la naturaleza de todos, también en la de Marcus. Es cuanto necesitamos saber, eso y que si nuestra pulsera emite dos pitidos largos, tendremos doce horas para conseguir una nueva dosis de maná que mantenga el suero activo y nos aleje de la muerte. Una dosis cada doce horas, así de sencillo.


      El juramento de Marcus es frío y automático y su voz inusualmente grave. No se lo reprocho, asimilar que tu esposa es la hija de Norah la suicida lleva su tiempo. No importa, haré que se sienta orgulloso. Haré que papá y todos en la Partición lo estén. También Origen, a quien debo mi más profunda gratitud por su generosidad, por la oportunidad que me brinda a pesar de lo que hizo mi madre.


      Marcus se inyecta y nos dirigimos hacia la pasarela. Cruzamos y nos inclinamos ante el público y el palco de autoridades sin recrearnos, una sola vez, la obligatoria. Bajamos de la pasarela y esperamos la autorización para partir junto a la mesa de copas de pulpa situada ante las puertas de acceso a los barrios. En todo este tiempo Marcus no me ha dirigido la palabra ni una sola vez y ni siquiera propone un brindis.


      Cuando me da permiso para ir al baño, utilizo mi espejito de mano para buscar a Adrián en las gradas. Ahí está. Me observa de reojo desde lo alto de la tribuna de autoridades, pero al darse cuenta de mi pequeño truco, me rehúye y aprieta la manga del traje, sobre la pulsera. Su gesto me duele en el pecho como si algo duro y frío me estrujara el corazón. Después, un funcionario del orden le cuchichea algo al oído, se levanta y juntos se dirigen a toda prisa hacia la salida del palco de autoridades. Es la última imagen que retengo de él en mi cabeza: Adrián dándome la espalda.


      No me preocupa que se vaya. Permaneceremos enlazados unas cuantas horas, y si llegara a pasarme algo su obligación es acudir en mi ayuda, incluso internándose en mi nuevo barrio si fuese necesario. No sería la primera vez que un esposo pierde la cabeza. Está Ranjiv y alguno más. Aun así, no entiendo qué le costaba a Adrián poner un poco de entusiasmo. Es algo que me hubiera hecho inmensamente feliz, como un dictamen de despedida firmado personalmente por Origen y no el modelo estándar que han tramitado desde el Flujo.


      Ante el espejo del baño descubro un hilo de líquido en mi párpado. Me seco, ya que dejar que los ojos hagan eso es cosa de bebés desajustados o, como me contó papá una vez, de mi madre cuando los funcionarios del orden se llevaron a Charlize y Evan al Flujo y no paró ni siquiera cuando la alarma por reacción no autorizada llegó a nivel 8 en su pulsera de vida.


      Regreso al Gran Salón, donde Marcus me espera junto a la cabina de la primera unidad aerodeslizante aparcada ante las puertas. Aparte de los funcionarios del Ministerio de Transporte y Movilidad, ninguna otra pareja tiene prisa por partir. El desfile está muy animado y todas las parejas quieren disfrutar de su pequeño momento de gloria.


      El traslado hasta el barrio Sur discurre en un silencio sepulcral y sin pausas. Durante la criba, las unidades aerodeslizantes y los funcionarios de movilidad que las dirigen pueden atravesar los arcos de seguridad, por eso no hay relevos cuando llegamos al límite entre áreas de movilidad. Marcus se encierra en sus pensamientos con la mirada perdida en el triángulo de cielo apenas visible entre el marco de la ventanilla y las azoteas de los edificios, y yo me vuelvo invisible, con la cabeza gacha y los dedos entretenidos en las flores de Norah de mi cintura. Me gustaría preguntarle si reconoce esta forma, porque en ocasiones como ahora aún recuerdo el colgante que mi madre me prometió por mi séptimo cumpleaños.


      Mi pulsera no ha emitido un solo dictamen y aunque puedo entender que Origen esté ocupado con otras parejas, empiezo a sentirme mareada por la cantidad de preguntas sin respuesta que me embotan la cabeza. Tampoco consulto el canal donde recibo la señal de Adrián. Acabamos de salir del Atrio y no quiero que Marcus piense que soy una mojigata asustadiza que necesita a su padrino a la primera de cambio.


      La silla se detiene y Marcus baja de la cabina e introduce su código de identificación en la pulsera del funcionario de movilidad, para que en el Flujo tengan constancia de nuestro traslado. Cuando me doy cuenta descubro que atraviesa la acera en dirección al edificio número 55. Salgo de la cabina, me identifico en la pulsera del funcionario y entro en el vestíbulo casi a la carrera, remangándome el bajo del vestido porque quiero acabar la jornada en mi nuevo apartamento y no en una oficina de extracciones y reposiciones dentales.


      Marcus ni siquiera se vuelve para preguntar si necesito ayuda.


      En el ascensor me coge la muñeca y siento un escalofrío. «Por favor, que no vuelva a tocarme.» ¿Por qué lo hace? Si yo no he recibido el dictamen de apareamiento, Marcus tampoco, así que no entiendo a qué viene eso de tocarme.


      —Una 35-40. Hay que fastidiarse —murmura, y me suelta el brazo sin ninguna delicadeza.


      ¿Le interesa mi modelo de pulsera? ¿Y ya está? ¿Acaso no ve que no emite ninguna señal? Al menos podría tener la delicadeza de decir que me acercará a la oficina de reajustes cuando termine la ceremonia. ¡Es lo mínimo que una espera de su esposo en su criba!


      Mantengo la mirada clavada en la punta de los zapatos mientras ruego a Origen para que me mande un dictamen. Si no lo recibo pronto, el corazón se me va a salir del pecho y no quiero dejarlo en el suelo del ascensor ahora que es cuando más lo necesito.


      Salimos del ascensor y oigo como Marcus abre la puerta del apartamento. Se retira del umbral y por el movimiento de su mano comprendo que me cede el paso. El cuerpo se me afloja y me relajo. Más me vale dados los antecedentes de mi madre. Ahora es cuando viene la parte que papá siempre explicaba de su criba, cuando cogió a mi madre en volandas y la paseó de una habitación a otra sin olvidar mencionar ningún detalle de su nuevo hogar.


      Doy un paso al frente guiada por la claridad artificial del interior del apartamento, pero no puedo evitar alzar un poco la cabeza cuando cruzo junto a Marcus, solo un poquito, aunque suficiente para ver la pulsera de vida en su mano cuando descarga un golpe fortísimo contra mi cabeza.


      Una alucinación, me digo, porque las pulseras no existen sino es en la muñeca de su portador.


      Me desmayo. ¿Qué está pasando, qué está pasando, qué está pasando...?


      Mamá me sube la colcha hasta casi la barbilla. Dice que como no paro quieta en la cama siempre acabo medio destapada. También me dice que papá se queda en el despacho de bienes durante todo el intervalo de descanso y abre mucho los ojos y curva los labios hacia arriba, porque que papá no esté significa que podemos jugar al juego que llevamos preparando desde hace semanas.


      Repasamos las reglas en voz alta una vez más: primero mamá sale del dormitorio y yo me quedo muy quieta en la cama y cierro los ojos y pienso en cosas bonitas hasta que me duermo. Si me despierto, no me levanto, y mucho menos salgo del dormitorio (tengo debajo de la cama mi orinal y un vasito de néctar de pulpa en la mesita). Si oigo ruidos, me tapo los oídos hasta que los ruidos pasen. Cuando termine el intervalo de descanso y mamá venga a despertarme, empezará el juego de verdad. Encontrar el colgante de la flor de Norah, su regalo por mi séptimo cumpleaños. Me pregunta si recuerdo cuándo tengo que dejar de buscar, y le digo que nunca, porque es un escondite muy difícil y no tengo que perder la esperanza.


      —¿Y...? —me interroga, y entonces repito de memoria:


      —Esperanza es cuando mamá pasa mucho rato fuera de casa, pero yo no me preocupo porque sé que me quiere y que regresará enseguida.


      Asiente satisfecha y después hace eso que solo hace ella, otro secreto que no debo contar a nadie: me pasa los dedos por el flequillo hasta la barbilla, con la palma abierta, suave y calentita, y me da en la frente el pellizco blandito con los labios. Repite que me quiere mucho, que es algo que no debo olvidar nunca, y después se levanta del borde de la cama y me mira un rato muy largo desde la puerta. Cuando la puerta se cierra, me acurruco de lado en la cama y pienso que es un juego muy fácil. Después de jugar toda la tarde en el parque con mis contactos Adrián y Keita, estoy tan agotada que apenas retengo la imagen de sus caras unos segundos antes de quedarme profundamente dormida.


      Después, no sé cuándo, un viento fortísimo aúlla fuera, golpea el cristal de la ventana y me despierta. Parece que solo quiere eso, despertarme, porque cuando me incorporo, para. Llamo a mamá, y como no contesta, bajo de la cama y salgo al pasillo. La puerta de su dormitorio está entreabierta, pero me quedo a medio camino, en la entrada del salón, mirando la esfera de oscuridad y destellos púrpura que flota al otro lado de las puertas del balcón. Es el Celador. Estoy segura. Por el reguero de sangre que pisan mis pies desnudos, por la zapatilla de mi mamá junto a la barandilla y por las sirenas de las unidades de intervención que se aproximan desde el final de la calle.


      Me despierto porque no quiero revivir la parte del sueño con mi madre que viene ahora, pero una luz me deslumbra igual que los destellos púrpura del Celador y la cabeza me duele horrores. Intento incorporarme, pero estoy atada de manos y pies y lo único que consigo es revolverme en algo mullido; una butaca como la de papá, creo. De repente alguien aparta la luz, y cuando el efecto del deslumbramiento se disipa, me veo sentada entre Marcus y la acompañante de Adrián de esta mañana en el apartamento de Keita. ¿Sigo soñando?


      Marcus y yo estamos sentados en el sofá que tengo delante, al otro lado de una mesita de centro y una unidad lumínica que ahora apunta hacia abajo en lugar de a mi cara. Llevo el vestido de la criba y Marcus su elegante traje de celebrante del Sur, pero la acompañante de Adrián se ha cambiado de ropa y ahora viste toda de negro: pantalones y cazadora lo bastante ceñidos para dejar entrever unos músculos bien torneados, guantes y botas de caña alta hasta las rodillas. Me pregunto dónde ha ido a parar la frágil muñequita de los zapatitos de charol.


      La chica olvida el televisor, que tiene el sonido apagado y emite imágenes de las felices parejas desfilando por la pasarela, y me observa con la cabeza ladeada bajo la luz de colores. Permanecemos unos segundos así, en silencio, yo posando la mirada en ella y luego en mí y en Marcus, y otra vez en ella, porque estoy aterrorizada y ella sigue observándome sin variar el gesto.


      —Muñecos —dice de repente. Nos arranca el pelo a Marcus y a mí y después gira el foco de la unidad lumínica hacia unos brazos falsos donde brillan dos pulseras también falsas.


      La chica consulta la hora en el contador de segundos que hay encima del televisor y me dice con voz aburrida que a este paso nos van a dar las cuarenta, que empiece de una vez con las preguntas: «Porque..., supongo que además de la jaqueca por el golpe, tienes preguntas, ¿no?» Instintivamente vuelvo la cabeza hacia mi pulsera de vida buscando un dictamen que explique qué está pasando, pero es inútil, porque con las manos atadas a la espalda no alcanzo a ver la pantalla. Además, la chica me salta encima y sujetándome por la mandíbula, me obliga a mirarla y me exige que olvide la pulsera, que se acabaron los dictámenes. Entonces se deja caer de espaldas en el sofá, despatarrada de piernas, y asegura que los muñecos son suyos, que lo único mío es el título de la repudiada de la criba y que se ha hecho pasar por un esposo que jamás tendré porque necesita hablarme y esta es la única forma.


      «Imposible, esto no está pasando. Origen no lo permitiría.» Cierro los ojos y me concentro en la idea de que cuando los abra, la chica, el apartamento y el dolor de cabeza desaparecerán. En lugar de eso, recibo un sopapo que me cruza la cara.


      —¡Eh, déjate de tonterías! —me grita la chica por enésima vez. Resopla y sigue—: Vale, espera un segundo, hay algo que quiero que veas, a ver si te centras un poco. —Me libra de las ataduras y me acompaña del brazo hasta el pasillo—. Vamos, ve —insiste, señalando la puerta del dormitorio principal, y se queda ahí de pie, pendiente de si me basta con el apoyo de las manos en las paredes para avanzar—. ¡Cort, sé amable y saluda a nuestra invitada! —La oigo gritar cuando giro el pomo.


      Con un tirón de brazo aterrizo en un colchón. «¿Adrián? No, no puede ser. ¿Qué hace Adrián aquí? No he enviado ninguna señal de auxilio.» No sé si vive, no reacciona y está tumbado boca abajo con la cara vuelta hacia el otro lado de la cama.


      Cort me inmoviliza con las rodillas y me hace daño. No es mucho mayor que la chica, que yo, pero sí más corpulento y pesado. Tiene una mano ocupada con un objeto que no identifico y la otra con unas tenazas que usa para sujetar el antebrazo de Adrián, que cuelga sin resistencia delante de mi cara. Antes de que pueda quejarme, aplica una descarga eléctrica a la pulsera de Adrián y el brazo se mueve como si tuviera vida. Quiero gritar, pero el pitido y los dígitos en la pantalla me cortan la voz. Es una alarma de muerte de nivel 9 por intrusión no autorizada.


      56 segundos, 55, 54, 53, 52...


      Intento liberarme. Es lo lógico cuando, en lugar de correr, tu raptor actúa como si no pasara nada, como si la pulsera de Adrián no estuviera a punto de explotar y los fragmentos de metal no nos fueran a reventar en la cara.


      27, 26, 24, 25...


      Cort me aprisiona más fuerte con las rodillas y me acerca la pulsera de Adrián a la cara hasta que las chispas del metal me queman la mejilla. Cierro los ojos, porque el final es inminente, pero milagrosamente la alarma enmudece, el dígito de la pantalla que marca once segundos para la explosión no cambia y el piloto del sistema de localización deja de parpadear y se apaga.


      La voz de Cort es dura y áspera:


      —No pongas esa cara, con la tuya ha sido peor.


      Dice la verdad. El contador de alarmas de mi pulsera está detenido en el número tres. Por eso me duele la muñeca. Por eso, aunque Adrián está fuera de su área de movilidad, no oigo el aullido de las sirenas en la calle, ni los golpes de los funcionarios de seguridad en la puerta del apartamento. Cort se ha cargado nuestras pulseras, lo que significa que somos invisibles para el Flujo y hemos dejado de existir para Origen.


      Cort deja caer el brazo de Adrián sobre mi pecho y sale del dormitorio sin mirar atrás. Sabe que no me levantaré sin comprobar si Adrián respira.


      Cuando regreso al salón después de comprobar que Adrián solo está inconsciente, la chica y Cort no advierten mi presencia o no les importa, porque me ignoran y mantienen las bocas muy juntas y se frotan el uno al otro, cosa que no entiendo. ¡Qué asco! Cuando por fin se separan, aparto la mirada. No comprendo lo que acabo de ver, pero algo me dice que es un ritual íntimo y lo que menos me apetece es que crean que me interesan sus asuntos.


      Cort da un paso al frente. Ahora que los tres estamos de pie, me doy cuenta de que es tan alto y fuerte como papá. Lleva una melena larga y ondulada recogida en una cola, cosa extraña, porque en el Nudo los chicos están obligados a llevar el pelo corto a ras de nuca. Parece un enorme bloque de hormigón a punto de aplastarme.


      —Seis horas —dice mirando de reojo a la chica—. Supongo que aún te queda un buen rato con ella, así que aprovecho y me echo un poco.


      Creo que lo dice por Adrián. Seis horas es más o menos el tiempo que falta para que Adrián y yo nos desenlacemos.


      —Sí, échate, te avisaré cuando estemos listas —responde la chica, y me mira. Cort se encierra en el dormitorio, con Adrián, y la chica me agarra por la muñeca como en el Atrio y me arrastra de vuelta a la butaca—: A ver cómo te lo explico sin que te dé un patatús —empieza, plantada delante de mí, con los brazos en jarra. Se acuclilla y me suelta que puedo llamarla Amber y que está aquí porque juró a mi madre que me llevaría con ella. Entonces asegura que tiene pruebas y me lo enseña: se limpia con saliva el identificador de la frente y estira los brazos hasta que las muñecas asoman fuera de las mangas de la cazadora—. ¿Lo ves? En el lugar de donde vengo no hay funcionarios que te pongan las manos encima cuando naces: nada de identificadores ni pulseras de vida.


      Como no reacciono busca algo en el bolsillo trasero del pantalón. Es otra pulsera. Una 28-33 o 29-34, como la de papá. No puedo precisar, pero es un modelo de esa época, eso seguro. La gira entre los dedos un par de veces buscando el identificador grabado en el metal y, cuando lo tiene, me lo coloca ante los ojos para que pueda leerlo:


      «Norah 2 025781 013518.» Es la pulsera de mi madre.


      No sé de qué va esto, pero no tiene ninguna gracia. Con un esfuerzo inhumano consigo balbucir unas pocas palabras:


      —Vi la sangre en el suelo del salón y al Celador y... —señalo el televisor— ... he visto un millón de veces las imágenes de su cuerpo roto en medio de la calle.


      Son las primeras palabras que pronuncio desde que me he recuperado del golpe, aunque no me alivio porque el recuerdo de la sangre de mi madre me revuelve las tripas; siempre me pasa.


      Amber me mira de un modo nuevo.


      —¿Te levantaste de la cama? Tu madre no sabe eso. No debiste hacerlo —me dice, y aunque me cuesta creerlo, parece afectada. Después saca el colgante de la flor de Norah del bolsillo de la cazadora—. Toma, es tuyo. El juego ha terminado.


      Me quedo pasmada, pero lo rechazo porque es otro engaño. Además, Amber no tiene tiempo de insistir. De repente, nos sorprende el pitido de una alarma y el bramido de Cort, y eso es lo más importante, porque me olvida y corre al dormitorio.


      Durante un instante miro la puerta de la calle, pero casi inmediatamente la olvido y cruzo las manos en el regazo, tomo aire despacio y espero la vuelta de mis raptores. Cort ha destrozado mi pulsera y no voy a recibir ningún dictamen que me diga cómo actuar, pero incluso esta locura es algo que Origen ha meditado antes de dejar que pasara. Por eso estoy tranquila. Es la ventaja de confiar tu destino a Origen, justo lo contrario que les pasa a Amber y Cort, que regresan al salón visiblemente excitados, ella exigiendo a Cort una confirmación que viene de atrás.


      —¡Claro que estoy seguro! —contesta el chico hecho una furia. Si llevara puesta una pulsera, la alarma por reacción no autorizada alcanzaría como mínimo el nivel 7—. Y tú también lo estás: ¡acabas de verlo en el escáner! Están cambiando los códigos de los arcos de paso. Si no nos largamos de inmediato, nos quedaremos atrapados.


      Amber insiste en aportar lo que me parece un punto de vista más optimista, pero Cort no se tranquiliza. En lugar de un bloque de hormigón, parece un pudín de pulpa a punto de derrumbarse.


      —Pero los inhibidores funcionan correctamente.


      —Sí, pero ya no son una garantía. Te lo dije, te dije que tratándose de la hija de Norah algo así podía pasar. —Su tono me da miedo. Cruza el salón y espía la calle, pero Amber no se mueve de mi lado. No ha levantado la voz ni una sola vez y no oigo su respiración como me ocurre con Cort—. Tenemos que largarnos ya, Amber. Voy a colocar las cargas. Calcula quince minutos.


      Amber asiente.


      —Yo me encargo de ella —dice como si yo no estuviera en el salón—, tú despierta a Adrián.


      —¿Despertarle? ¿Para qué?


      —Se viene con nosotros. Hay otro muñeco de su complexión escondido en el zulo del baño. Tráelo. ¡Date prisa!


      —¡Maldita sea, Amber! No tenemos tiempo para eso.


      —¡Hazlo!


      Cort me descubre observándoles y se abalanza sobre mí, lo que obliga a Amber a interponerse entre mi butaca y la masa de músculos en tensión. Al final, Cort desiste, lo que me sugiere que es Amber quien está al mando. Es algo que me tranquiliza, Amber no parece una persona capaz de activar un nivel 1 o 2 de alarma en una pulsera de vida; sin embargo, Cort actúa como si no le importara sobrepasar los límites autorizados hasta niveles suicidas.
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      —Bien, Lara, escúchame —empieza Amber cuando nos quedamos a solas—. Tenemos que movernos antes de lo planeado. —Trago saliva, lo que significa que estoy nerviosa. Lo sé porque es algo que me pasa cuando acudo al centro de reajustes para ver si los funcionarios pueden borrar mis recuerdos y mis sueños con mi madre—. ¿Lo has comprendido? Tenemos que irnos.


      Vuelve a ofrecerme el colgante de la flor de Norah y por segunda vez lo rechazo sacudiendo enérgicamente la cabeza. Entonces Adrián irrumpe en el salón empujado por Cort. Está medio dormido por el efecto de la anestesia y Cort ha reemplazado su uniforme de gala por un mono de funcionario y le ha amordazado y atado las muñecas. De esa guisa no se parece en nada al chico que me apartó la mirada en el Atrio; además, parece tan desconcertado, que Cort tiene que darle una colleja cuando le pregunta por tercera vez si se ha enterado de que quiere que escuche atentamente cada palabra de Amber. Adrián mueve la cabeza, mínimamente, arriba y abajo y entonces Cort gruñe que más le vale y pregunta a Amber cómo lo lleva conmigo. Ella no le mira. Sigue en su asiento, observándome detenidamente, como si la respuesta a la pregunta de Cort danzara en mis ojos y esperara la oportunidad para cazarla con un movimiento rápido de la mano.


      Cuando Cort insiste, Amber se limita a levantar la mano con tres dedos extendidos.


      —Muy bien, tres minutos —se conforma Cort, y cuando nos deja solos Amber exige a Adrián que escuche atentamente:


      —Voy a quitarte la mordaza. Si gritas, te la meteré hasta la garganta y no la volveré a sacar. ¿Entendido?


      Adrián mueve afirmativamente la cabeza.


      —Soy su padrino, pero no la conozco de nada —gime después de salivar y tragar un par de veces.


      —Lo sé —replica Amber—, estás aquí porque amañamos el sorteo.


      Desvío la mirada hacia Adrián porque esto explica mi suerte cuando nunca me había tocado nada. Él capta el mensaje, pero le da igual, porque me recrimina que sigue siendo culpa mía por incluir su nombre en la solicitud.


      —Basta ya —interviene Amber poniendo fin a nuestra pequeña discusión. Después olvida a Adrián y clava sus ojos en los míos—. Tu madre pensó que su compañía te ayudaría a superar las primeras horas en el apartamento del barrio Sur. El problema es que no podemos desenlazaros. Si localizan su pulsera te localizarán a ti —vuelve con Adrián—, así que te vienes con nosotros. —Se levanta—. ¡Vamos, ya me habéis oído, arriba los dos!


      Impido a Adrián que se mueva poniéndole la mano delante del pecho. La idea de amañar el sorteo no fue de mi madre porque está muerta, pero la confesión de Amber me sirve para comprender que no necesito ninguna aclaración, ahora lo entiendo. Un dictamen jamás te obliga a actuar en contra de los deseos de Origen. En la última hora, Amber y Cort han infringido la mayoría de los dictámenes que conozco y han inventado otra media docena de faltas graves que ni siquiera sabía que existían.


      Su voluntad no responde a la voluntad de Origen, por eso, y a pesar de que me tiembla todo, pronuncio una negativa simple y tajante:


      —No, no vamos.


      Llamo a Adrián, porque le necesito para que Amber comprenda que mi lógica no es solo mía, pero cuando le miro porque no me contesta, me doy cuenta de que está acurrucado en el sofá, con la cabeza escondida entre los brazos y los ojos clavados en la pantalla muda de su pulsera. Su enfermizo murmullo no hace más que añadir más angustia a la que ya siento.


      «Tengo que salir de aquí, tengo que salir de aquí», repite, una y otra vez, como hacía mi madre en la cama de su dormitorio cuando papá no estaba en casa y creía que yo no la oía.


      Amber suspira y deja caer la cabeza entre los hombros. Cuando la levanta me mira directamente a los ojos.


      —Cort y yo estamos aquí para sacarte. Tu madre lo planea desde que huyó del Nudo. Ya no sé qué más puedo decirte para que me creas.


      —No —repito, y Amber no tiene tiempo de replicar porque Adrián se incorpora de golpe del sofá y grita un «¡tengo que salir de aquí!» muy fuerte. Lo siguiente es el puñetazo en el estómago con que Cort lo deja mudo. Me empotra contra la pared y me habla tan cerca que puedo notar el calor de su aliento en los labios.


      —Haz que se mueva u os arrastro a los dos de los pelos.


      Antes de salir del apartamento, Amber vuelve a amordazar a Adrián, y después Cort y ella se ayudan mutuamente hasta completar sus vestimentas con una mochila y una colección de artilugios que ciñen al cuerpo, en los antebrazos, la cintura y las piernas. Toques de metal bruñido sobre las ropas negras.


      Cort además se enfunda al cinto una hoja grande de metal con empuñadura y Amber carga a la espalda un cesto largo de varillas de punta afilada y una vara de forma arqueada cuyos extremos tensan una cuerda.


      No me gusta el aspecto de esas cosas, pero, claro, ellos no nos explican qué son.


      En el apartamento no queda ni rastro de nuestra presencia, excepto por los muñecos sentados en la mesa de la cocina. Mi falso esposo Marcus, mi padrino Adrián y yo. Bajamos por las escaleras y en el vestíbulo no nos paramos, porque como Cort ha inutilizado nuestras pulseras, el ojo de control del interfono es incapaz de detectarnos.


      Estoy segura de que no he corrido tanto en mi vida, porque en la Partición las carreras son motivo de falta incluso cuando está en juego llegar a tiempo a un despacho dispensador de maná. Cort se detiene en cada esquina y siempre mira el cielo y a Amber antes seguir. Cruzamos dos travesías más y paramos ante una de las pantallas de televisión instaladas en la calle. En la criba todo transcurre con normalidad. Supongo que es una buena noticia para Amber y Cort, aunque no afecta a la velocidad de nuestra carrera. En el siguiente cruce, Cort se toma más tiempo del normal y Amber abandona su puesto detrás de Adrián y de mí, para situarse a su lado. Hemos llegado al límite de un área de movilidad.


      Aprovecho la pausa para inspirar y espirar con los brazos apoyados en el mástil de una unidad lumínica y la cabeza hundida entre los hombros. Sufro por Adrián, por su mordaza. Temo que la angustia le pueda, que hiperventile y se maree o algo peor. Me acerco a él, pero me empuja con la cabeza hasta que me tiene contra la pared, me inmoviliza con la rodilla en el estómago y aprieta, fuerte, muy fuerte, sin apartar los ojos verdes de los míos. Quiere que sepa que soy la responsable de su situación por haber incluido su nombre en mi papeleta del sorteo, pero, aunque no le guste, no he incumplido ningún dictamen y, en todo caso, eso no le da derecho a hacerme daño. Le grito que pare, que se comporta de un modo impropio de los dictámenes y que pronto tendremos noticias de Origen y sabremos qué hacer. Aparta la rodilla, consulta la pulsera y cuando comprende que no le queda más remedio que hacerme caso, se deja caer con la espalda resbalando por la pared. Me agacho a su lado y le digo que lo siento profundamente, pero me rehúye arrastrándose sentado, se encoge de costado y patea el aire con furia, repeliéndome.


      —Haz que se calme —me exige Amber. Cort ni siquiera nos mira porque sigue concentrado en el aparato que ha sacado de su mochila.


      «¿Que se calme? ¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? Creo que Amber capta mi desconcierto porque se agacha a mi lado y me dice que hay una forma más efectiva que las palabras. Detiene un intento de manotazo de Adrián y, después de un forcejeo, me enseña cómo hacerlo. Al principio yo también me resisto porque pretende que le toque, pero poco a poco el cuerpo de Adrián deja de agitarse bajo mi mano y yo también me tranquilizo. Me dice que mis gestos se llaman caricias y que entre otras cosas sirven para calmar el miedo, «que es lo que tiene tu amigo ahora».


      —¿Ves? —me pregunta—. Es como cuando despiertas de una de tus pesadillas empapada en sudor y buscas en tu pulsera de vida una respuesta que sabes que no vendrá. —«¿Cómo lo sabe?» Bajo la mirada buscando la pantalla de la pulsera porque recurrir a ella es un acto instintivo, pero me detiene y me dice que es su último aviso, que la próxima vez me corta la mano y me deja como mi madre—. A esto me refiero con miedo —añade en respuesta a mi mirada de pánico.


      Me levanto como empujada por un resorte. Sus palabras me queman en el pecho, noto el líquido en los párpados y, aunque no hay alarmas de pulsera, le doy la espalda porque no quiero que me vea haciendo eso, lo que sea que me pasa en los ojos. Entonces Cort me salva, porque nos grita que el camino está despejado.


      Corremos bajo el arco de seguridad, entramos en un edificio del otro lado de la calle y a través del vestíbulo accedemos al patio trasero, un rectángulo de hormigón despejado, en cuyo extremo se encuentra el cuarto de máquinas y el almacén de provisiones comunitarias. En el almacén se amontonan raciones sólidas y paquetes de unidades de néctar de pulpa.


      —Me muero de sed —confieso cuando Amber cierra la puerta a mi espalda y creo que también hablo por Adrián. Si yo tengo la garganta seca, no imagino cómo debe sentirse él después de correr todo este rato con la mordaza en la boca. Pero en lugar de una unidad de pulpa líquida, Amber me lanza un recipiente más pequeño.


      —Cantimplora —informa, y quita la mordaza a Adrián—. Contiene agua, calma la sed mejor que vuestro néctar de pulpa.


      Vale, sí, me digo, pero no bebo. Tampoco Adrián da ninguna muestra de estar interesado en calmar la sed. Cort se nos acerca con dos zancadas, me arranca la cantimplora de las manos, bebe un trago largo y me la devuelve clavándomela contra el pecho. La mantiene ahí, apretando con fuerza, hasta que la sujeto. Se vuelve y vocea unas palabras sin significado para Adrián y para mí, pero que no son un piropo, por su sonoridad y porque cuando alguien regala un piropo no arremete contra una estantería como hace él antes de desaparecer en la penumbra del fondo del almacén.


      —¡Muy bonito, Cort! ¿Esto es lo que entiendes por discreción? —exclama Amber. En el suelo hay varios sacos y media docena de garrafas, aunque todos han sobrevivido al impacto.


      Me gustaría recibir un dictamen que me explicara qué le pasa. Necesito saber qué hay en nosotros que lo empuja a tratarnos así.


      Adrián aprovecha la distracción de Amber y me cuchichea que Cort es el funcionario del orden que le instó a dejar el palco, que le escoltó hasta la puerta suroeste donde recibió el golpe que hizo que todo se volviera negro y... Creo que es mejor que se calle, pero también sé que necesita desahogarse, así que dejo que sea Amber quien administre su tiempo; lo que tarda en amontonar el desastre de Cort en un rincón.


      —Menuda perspicacia. De algún modo teníamos que sacarte del Atrio sin llamar la atención —apunta cuando regresa a nuestro lado, lo que demuestra que tiene un oído muy fino. Comprende que sintamos cosas nuevas, pero ahora necesita que nos centremos en avanzar porque tenemos que llegar a un lugar seguro. Me pregunto si esas cosas incluyen las voces en la cabeza que empujan a las personas a tirarse por un balcón, porque eso explicaría la facilidad con la que Amber y Cort se empeñan en resucitar a mi madre—. ¿Entiendes lo que te digo? —me reclama. Recordar la locura de mi madre me deja como ida—. Es de vital importancia que pase lo que pase me obedezcáis sin rechistar —insiste—, y si para correr necesitáis la aprobación de un dictamen, pensad en los puños de Cort y dejad que vuestras piernas hagan el resto.


      Asiento con Adrián. Consciente o no, hace bien en mostrarse sumiso y silencioso, y es algo que debo aprender de él, porque cualquier otra reacción puede ser muy peligrosa.


      Desde detrás de unas cajas amontonadas en el fondo del almacén, Cort nos exige entrar en una abertura en la pared que Amber vuelve a cerrar con una tapa cuando estamos todos dentro. Después Cort desaparece con el haz de la linterna por la boca del pozo que hay en el suelo. «Cloacas», aclara Amber cuando me asomo al agujero y el hedor, insoportable, me golpea en la cara. Me aparta y exige a Adrián que baje primero.


      —Y recuerda —le dice—, otra tontería y la próxima escalera la bajarás sujetándote con los dientes, y las tonterías incluyen las peleas. Ya arreglaréis vuestras diferencias cuando estemos a salvo.


      Los ojos de Adrián no se apartan de mí hasta que desaparece por el agujero. Imagino lo humillante que debe de ser todo esto para él. Tenía razón cuando se violentó conmigo en la calle. No debí incluirle en mi lista de candidatos para el apadrinamiento. ¿En qué estaba pensando? Soy la hija de Norah la suicida y si Origen borró los identificadores de mi agenda de contactos fue por algo. De todas formas necesito encontrar el modo de acceder a Adrián, de entablar algún tipo de comunicación. Los dos lo necesitamos si queremos salir de esta. ¡Bah, no pienso más que tonterías! ¿A quién quiero engañar? Cuando se trata de dictámenes de relación, no sé nada en absoluto.


      Al final de la escalera arranca un pasadizo iluminado por una hilera de viejas unidades lumínicas que cuelgan de un cable igualmente mugriento. «Madre», recuerdo de inmediato. Los puntos de luz no estaban en mi sueño, en su lugar recuerdo una linterna, pero estoy segura de que no me equivoco. El hedor es el mismo, porque, aunque parezca extraño, los sueños entienden de olores, y además, el eco brillante de los pasos sobre el suelo de rejilla metálica también es como en mi sueño. Son pasos ligeros, a pesar de la sangre de mi madre que gotea del vendaje del muñón de su muñeca, que tiñe de rojo el líquido marrón que discurre debajo. Sí, sobre todo, recuerdo la sangre.


      Amber me pregunta si me pasa algo. Por lo visto estoy exageradamente pálida, y cuando reacciono a su pregunta, tardo unos segundos en poder dar un primer paso. Le digo que es por la peste tan fuerte, que enseguida se me pasa, pero necesito cerrar los ojos y concentrarme para que Adrián vuelva a ser Adrián y no la silueta de mi madre.


      Después de cubrir doscientos treinta y cinco pasos y dejar atrás tres ramales a la izquierda y dos a la derecha, volvemos a parar y Cort golpea el metal herrumbroso de una puerta de aspecto solido.


      —¡Extractores, Cort y Amber, solicitando entrada!


      Sobre el marco oxidado de la puerta hay un ojo de control o algo parecido. Monta el típico iris verde luminiscente de los ojos de control, pero su sistema de seguimiento es mecánico en lugar de por pulsos magnéticos. Cuando lo pienso mejor, me recuerda a los viejos equipos que coleccionaba papá cuando trabajaba para el Ministerio de Seguridad.


      Me olvido del ojo de control porque la voz femenina y chillona que responde por el altavoz duele en los tímpanos como un pitido de alarma de nivel 10.


      —Saludos, Cort —dice. Inmediatamente la sustituye una voz masculina no mucho más agradable.


      —¡Maldita sea, Cort! ¿Te has vuelto loco? Tengo a los rastreadores del Flujo reprogramando los ojos de control de cien áreas de movilidad a la redonda. ¿Me lo explicas?


      Cort vuelve a golpear la puerta.


      —¡Norman, abre de una vez si no quieres tener problemas!


      La conversación no me aclara nada. Sigo sin tener ni idea de qué va todo esto ni quiénes son las personas que hablan. En cualquier caso, Cort se sale con la suya, porque el zumbido electrónico de un mecanismo anticipa la apertura de la puerta.


      Avanzamos por un suelo de cemento en buen estado, lo más parecido a los suelos del Nudo que veo en mucho rato. En el paso ochenta y siete la voz chillona me sorprende de nuevo. Su propietaria, una ojos rasgados de cara redonda y cabello negro y lacio, nos espera unos metros más adelante.


      —Hola, bicho —le saluda Cort—. ¿Qué haces aquí? Creí que no había ninguna extracción planificada.


      —¿Aparte de la vuestra?


      —No te hagas la graciosa, no estoy de humor.


      La chica extiende la palma abierta en alto y Cort la palmea completando una fórmula de saludo que no encaja con ninguna de las que conozco. Busco la reacción de Adrián, pero por su cara comprendo que está igual que yo o peor.


      —¡Hola, soy la bicho! ¡Bienvenidos! —exclama la ojos rasgados, y con una pirueta se planta delante de Adrián. Imagino que es un contacto de Amber y Cort, porque no tiene identificador en la frente ni pulsera en la muñeca. Cruzamos la nueva puerta con las esperanzas puestas en su comentario, que apunta a que en el nivel inferior no huele tan fuerte. No para quieta. Camina detrás de Amber sin callar un segundo y sin parar de mover los brazos y lanzar las puntas de los pies a un lado y a otro con cada paso. Espero que esto no dure mucho, porque solamente llevamos unos minutos con ella y ya me duele la cabeza. En la Partición, una sola de sus muecas sería motivo de falta.


      Por una escalerilla de mano de cuatro peldaños accedemos a una sala circular de suelo sólido. El espacio es amplio como para albergar a veinte personas, pero solo veo a un hombre y a un chico de más o menos nuestra edad, atentos a la proyección de la mesa retroiluminada del centro de la sala. En la pared, un panel de viejas pantallas de televisión emite el espectáculo pirotécnico del final de la criba. Sobre los televisores hay un contador de segundos de dígitos rojos, y en los espacios libres de la pared media docena de armarios de almacenaje y varias pilas de contenedores de plástico.


      Amber nos ordena que nos sentemos en el escalón que divide la sala en dos niveles y que no nos movamos ni abramos la boca si no es por expresa orden suya. El chico se llama Angelo. Lo sé porque Cort menciona el prefijo de su identificador cuando se abrazan. El hombre tiene que ser Norman. No hay nadie más en la sala y el saludo entre él y Cort es cualquier cosa menos amigable. Toda la parafernalia se me hace un poco extraña, ya que Amber no participa en ella y no se mueve del rincón junto a los contenedores, como si una fuerza invisible la excluyera.


      Norman nos mira sin hacer ningún esfuerzo por disimular su recelo, pero Cort le ahorra las preguntas.


      —Olvídate de ellos —le dice muy serio—. Están aquí bajo mi responsabilidad. Es todo lo que necesitas saber.


      A continuación, le exige que le enseñe el problema y se acercan juntos a la mesa.


      —A partir de las 22:48:00 —concreta Norman, y traza con la punta del dedo una circunferencia en la superficie de la mesa. Analiza una cuadrícula de calles del Nudo, lo sé porque la luz que ilumina su cara es del color verde intenso de nuestros mapas de movilidad—. Toda esta zona. ¿Lo ves?


      —Sí, lo veo. No estoy ciego.


      —¿Y qué pensáis hacer? En el rato que lleváis aquí ha subido a nivel 6 y eso a pesar de unos cortafuegos que no hemos lanzado nosotros y que son cosa de Norah, ¿me equivoco?


      Cort no contesta y cuando miro a Amber me doy cuenta de que me observa. Imagino lo que piensa, pero no voy a fantasear con ideas raras solo porque Norman haya mencionado el nombre de mi madre. Imagino lo que pasa con estas cosas, se empieza poniendo en tela de juicio detalles pequeños de los dictámenes y la vocecita que te vuelve loca va tomando fuerza. Sin embargo, el ciclo menos pensado toma el control y te dice que saltes por el balcón y lo haces porque es la cosa más maravillosa del mundo. Me pregunto cuánto le falta a esta gente para llegar a ese punto.


      Cort saca su equipo, lo conecta a la mesa y empieza a teclear a toda velocidad.


      A Norman no le hace mucha gracia.


      —¿Tenéis vuestra propia línea de comunicación? —pregunta, pero Cort ni siquiera levanta la vista del teclado. Consulta el contador de segundos de su muñeca, vuelve a teclear a toda velocidad y después levanta la vista y mira a Amber.


      —Propone que salgamos por el Atrio. Según sus cálculos dentro de cinco minutos empezarán a desalojar por la explosión. Cree que podrá interferir la señal de los ojos de control el tiempo suficiente, pero tendré que encargarme de los nodos manualmente.


      Amber asiente aunque no se la ve muy convencida.


      —¿Cuánto tiempo?


      —Dieciocho minutos.


      Norman tiene algo más que dudas y no se lo calla.


      —Es demasiado, la localizarán, y a ti, Cort, te pillarán antes de que puedas reaccionar.


      Cort aprieta el brazo de Norman.


      —No te he pedido la opinión. Estoy aquí porque necesito un enlace de comunicación, nada más. —Vuelve a mirar la pantalla y después a Amber—. Dice que no podemos cancelar la extracción ahora. —Y por cómo lo dice, tengo la certeza de que hablan de la mujer que se hace llamar Norah. Cierra la tapa de su equipo y se vuelve hacia la bicho y Angelo—: Coged vuestras armas y vuestros rodadores, hay que actuar de inmediato.


      —¡De aquí no se mueve nadie! —exclama Norman.


      Los dos chicos se quedan a medio camino entre la mesa y los armarios. Está claro que las cosas se tuercen por momentos. Cort está rojo de rabia.


      —Norman, en serio, no tengo tiempo para esto.


      —Y yo no tengo una autorización. —Angelo y la bicho se miran y su expresión me recuerda a cuando tu interlocutor espera una autorización en la pulsera de vida para hablar, pero son unos segundos tensos en los que Norman y Cort se sostienen la mirada y no se oye ni una respiración. Al final Norman deja caer la cabeza entre los hombros—. De acuerdo —claudica—, pero no habéis estado aquí.


      La bicho suelta un chillido que no entiendo, porque no veo que le haya caído nada en el pie y después corre con Angelo a los armarios.


      No logro oír la conversación entre Cort y Amber. En cualquier caso no dura mucho, pero nos afecta a Adrián y a mí, porque Cort nos mira sin disimulo, y cuando calla, Amber asiente con la cabeza. Después Cort deja a Amber y reclama a Norman unas dosis de maná y las reparte entre él, Angelo y la bicho.


      Amber nos ordena a Adrián y a mí que nos vistamos con unas ropas negras como las que visten ella y sus amigos, y mientras lo hago, tapándome detrás de una pila de contenedores, nos estudiamos. No necesito los avisos de la pulsera de vida para saber que hace más de tres horas que nos inyectamos las dosis en el Atrio. Nos quedan nueve horas de inmunidad, a partir de ahí, podemos sufrir el síndrome de abstinencia en cualquier momento.


      La primera manifestación es el temblor en las manos y el moqueo. Significa que la sangre lleva un rato cambiando de color en las venas, oscureciéndose; entonces te esperan seis horas de fiebres y vómitos, acompañados de lo peor: la ansiedad. Al final, la ansiedad es tan fuerte que ves alucinaciones y tu cuerpo se convulsiona. Me pregunto si Adrián me ayudará cuando me derrumbe, cuando llegue el final y no pueda valerme por mí misma, pero también reflexiono sobre cuál debe ser mi reacción si cae primero Amber. Estoy segura de que un dictamen de acción apuntaría a que debo abandonarla a su suerte.


      Lo debe de tener calculado. Es absurdo que después de tantas precauciones haya olvidado las dosis.
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      Excepto por los guantes, con estas ropas me siento ridícula. Creo que Adrián también, porque mientras caminamos no para de tocarse las costuras y curiosear en los bolsillos que descubre en los sitios más inverosímiles. Estoy segura de que si alguien encontrara un traje de estos en un despacho de vestimenta y complementos, el funcionario responsable sería llevado de inmediato a una oficina de reajustes.


      Hace rato que no huele tan fuerte, pero seguimos en las cloacas porque de vez en cuando oigo el agua burbujear cerca. En todo el rato que llevamos caminando nadie ha dicho una sola palabra, ni siquiera cuando llegamos a un punto donde confluyen dos ramales y Amber y Cort se tocan y juntan los labios, hay una palabra de despedida, un «hasta que Origen dicte» o lo que sea que diga la gente de Amber cuando desean volver a verse pronto.


      Cort, la bicho y Angelo suben por una escalerilla de mano, a la superficie, supongo. En cambio, Amber, Adrián y yo seguimos por las cloacas.


      Bajo la luz de su linterna leo la palabra «escape-3» pintada en el dintel de un paso bajo, largo y estrecho. Gateamos unos metros, y una vez en pie me mantengo inmóvil junto a Adrián. En este punto la linterna de Amber no alcanza a iluminar las paredes ni el techo y una creciente sensación de inseguridad me inmoviliza. Amber nos dice que no nos movamos. El haz de luz se aleja con sus pasos y desaparece y regresa varias veces, hasta que, definitivamente, la luz de unas unidades lumínicas engulle la oscuridad. Estamos en una habitación donde se amontonan varias unidades de recogida de residuos en desuso, chatarra.


      —¿Todo bien ahí atrás? —pregunta Amber desde la pared donde están los pulsadores de la luz. Pulsa las teclas de una unidad de comunicación portátil. La reconozco de inmediato, porque se parece al viejo modelo que uso en la trastienda del despacho de bienes cuando quiero comunicarme con la central de abastos. Antes de acercarnos, el aparato emite un pitido intermitente de enlace activado. Amber no me lo ofrece, pero por encima de su hombro distingo un plano del cogote de Cort y la bicho. Eso me lleva a pensar que la imagen la envía el transmisor de Angelo y que proviene de un ojo de control u otro tipo de cámara instalada en su cabeza, porque además de captar a Cort y a la bicho, es su voz la que pregunta si recibimos la señal con claridad.


      Las calles de la Partición pasan a toda velocidad a los lados de la imagen, porque Cort, Angelo y la bicho se deslizan sobre el pavimento con la ayuda de unas botas con ruedas. Es un descubrimiento alucinante, pero que obliga a Amber a usar la pausa para captar el número de alguno de los edificios. Acertar no es fácil y necesita probar varias veces. Pared, travesía, unidad lumínica, pared... ¡puerta! Ampliación: el número 18 de la avenida 32.


      Su reacción es tan poco elocuente que no tengo ni idea de si eso es bueno o malo. Lo único que tiene para Adrián y para mí es una mirada de hielo y un escueto «por aquí». Está claro que, de llevar pulsera, no tendría que preocuparse por recibir una alarma de reacción, ni siquiera una de nivel 1 o 2. En realidad me tiene sin cuidado. Lo único que quiero es que «por aquí» signifique «hacia la superficie». Necesito un poco de claridad y aire fresco, también Adrián. Está tan pálido, sucio y desarreglado que me cuesta pensar en él como en el Adrián de mis recuerdos; el hijo del custodio de la Partición.


      Parece que por una vez tenemos suerte. Subimos unos escalones de piedra, muchos, arriba, arriba, arriba, con el haz de la linterna de Amber yendo y viniendo en los pies. Al final de las escaleras, Amber abre con una llave electrónica una puerta con aspecto de no haber sido usada en mucho tiempo y entramos en la trastienda de un despacho de recogida y eliminación de residuos.


      Adrián y yo esperamos en la trastienda hasta que Amber nos llama desde la sala de recepciones, que da a la calle. Nos obliga a cubrirnos la cara con una capucha y advierte que mientras permanezcamos en el Atrio tenemos que movernos deprisa, porque la señal que nos hace invisibles a las cámaras puede caer en cualquier momento y entonces tendríamos serios problemas. Ya no se trata solo de nosotros, está en juego su vida y la de muchas personas, y no va a permitir una tontería que lo estropee todo.


      Cuando menciona las cámaras, imagino que se refiere a las que graban la ceremonia y no lo entiendo. He tenido mi pequeño momento de gloria y no creo que desde el Flujo tengan interés en sacarme otra vez por televisión, a no ser que quieran que todo el mundo vea que no estoy en casa con papá, porque resulta que mi esposo es un fraude y soy la repudiada de la criba.


      Nos deslizamos bajo la persiana del despacho, abriéndola apenas unos palmos, y cuando me incorporo Adrián llama mi atención con un codazo. Sí, yo también reconozco donde estamos: el bulevar de la galería inferior del Atrio y no se ve un alma.


      Amber nos llama desde el pie de las escaleras de acceso a las gradas, pero no nos movemos. Las escaleras siguen la ruta de escape que propone Amber, pero por el bulevar se llega a la puerta de acceso a la avenida 1, el camino de vuelta a casa. De repente, oímos un pitido y Amber se queda inmóvil en el sitio, como si dos cepos le inmovilizaran los pies. Es su unidad de comunicación portátil. El sonido le ha arrancado una mueca de pánico, como cuando alguien sufre los síntomas del tizne y la pulsera de vida pita anunciando que no le quedan maná, ni horas ni fuerzas suficientes para cubrir la cuota de producción que pagaría una dosis.


      —¡Norman! ¡Dime qué ves! —Silencio, y tras darse unos segundos, prueba con otro canal. —¡Norman!, ¿me oyes?


      —Amber... —Interferencias—. ¿Qué est... ando?


      —Sí, Angelo, estoy aquí, te oigo. —Interferencias.


      —¿Amb...? La explosión ha... pero...


      —Sí, Angelo, repite.


      —¿Amb...? ¿Me oyes? No te... endo.


      La voz enmudece, engullida por un ruido continuo, pero sé lo que pasa, porque en la pantalla de la unidad de comunicación la cámara de Adrián apunta hacia el cielo y enfoca claramente el nubarrón sobre los edificios del Flujo. Es la señal de que el Celador se prepara para visitarnos, lo que significa que alguien a muerto en el Nudo.


      Amber vuelve a intentarlo con Norman.


      —¡Norman, Norman! ¡Contesta!


      —¡Han localizado la señal de Norah! ¡Nos están oyendo!


      —Lanza tus cortafuegos.


      —Olvídalo, no pienso ponerme en evidencia. Además, a pesar de todo, Norah mantiene la señal que inutiliza los arcos. ¡Está loca!


      —¡Ya sé que mantiene la señal, por eso te pido que la encubras con esos malditos cortafuegos! ¿Me oyes? —Interferencias - silencio - interferencias—. ¿Norman? ¡Norman, contesta, mal nacido!


      Y en ese preciso instante, oigo la voz de Adrián llamándome. Al principio no reacciono, no estoy acostumbrada a oírle pronunciar mi identificador, después solo necesito cubrir veinte pasos antes de localizarlo, inmóvil en el centro del corredor que recorre el amplio bulevar. Es por el boletín informativo en la pantalla que cuelga del techo: nuestras fotografías y nuestros identificadores aparecen en el lateral de un recuadro de imagen más pequeña y de peor calidad.


      —Estamos muertos —murmura cuando llego a su lado, hipnotizado por la imagen de nuestros cuerpos y el de Marcus tendidos junto a los escombros humeantes de un apartamento que ha volado por los aires: los muñecos de Amber.


      El eco de sus botas suena detrás y su voz nos anticipa el resto de la información, dejándonos claro que es una mecánica que conoce bien:


      —Un accidente por explosión de gas —concreta— y la presencia de Adrián fuera de su área de movilidad, una llamada de auxilio que le convierte en un héroe. Porque Marcus 3 954671 550197 perdió la cabeza y como padrino de tu criba —hace una pausa y me mira—, Adrián cumplió con sus obligaciones hasta las últimas consecuencias. Lo demás lo conocéis por otros accidentes.


      Sí, sabemos a qué se refiere. Significa que todo el mundo en el Nudo está obligado a permanecer en sus apartamentos durante veinticuatro horas, excepto los funcionarios de seguridad que patrullan las calles y el Celador que se lleva los cuerpos.


      —Muñecos —murmuro, porque aunque los he visto en el apartamento me cuesta creer que los usen para esto.


      —Lo siento —asegura Amber a mi lado—, no podemos dejar ningún cabo suelto. Hay demasiado en juego. Así lo hizo tu madre en su huida, solo que entonces no sabía duplicar las pulseras y tuvo que amputarse la mano. Mírame, por favor —me ruega—. Es la verdad, el Celador no distingue la diferencia. Para él sois un identificador en la frente y una pulsera en la muñeca, y eso es lo que le damos: un muñeco y una pulsera.


      —Estamos muertos —repite Adrián con una cantinela mecánica, como si leyera un dictamen.


      Veo un hilo de agua en su mejilla y él también lo nota. Se humedece la punta del índice, se lo lleva a la lengua, y cuando comprende, su expresión me vacía de argumentos, porque ya no somos unos bebés que se puedan entregar a los funcionarios de reajustes para que resuelvan el problema.


      Cruzamos tres arcos de paso que no nos detectan y entramos en el Gran Salón por la escalinata de celebrantes, igual que hice con Keita hace apenas unas horas, aunque me parece que hace una eternidad. La iluminación del Atrio sigue encendida y el dirigible gira por el perímetro ante un público que ya no existe.


      Amber mira el cielo siempre gris, donde el nubarrón ha crecido y está notablemente más alto. Nos dice que no tenemos que preocuparnos por el Celador y que saldremos de esta si nos mantenemos pegados a sus talones. Por desgracia para Amber, apenas hemos completado unas zancadas cuando un funcionario de seguridad nos sale al paso. Cuando nos da el alto, Adrián y yo no dudamos. Ese hombre representa a Origen y, por tanto, es nuestra única alternativa para acabar con esto.


      Adrián le grita y se quita la capucha para identificarse, pero Amber es muy rápida. Frena en seco, y antes de que el funcionario tenga tiempo de reaccionar, desenfunda del muslo un objeto de su colección, un destello metálico parte de su mano y vuela a ras de suelo a la velocidad del rayo. ¡Fiuuuu! Lo siguiente es el alarido del funcionario, cuando se derrumba de morros, vencido por la atadura de una cadena en los tobillos.


      Amber se acerca corriendo mientras el hombre intenta liberarse. Le oigo gritar las maldiciones más fuertes que caben en la cabeza de un habitante del Nudo, pero sus gritos duran poco, porque Amber acaba su carrera con una patada voladora que le deja grogui.


      —¡No os quedéis atrás, no os quedéis atrás! —nos grita.


      Obedezco, arrastrada por su tono exigente de nivel 8, y también Adrián, aunque en un primer momento tengo que tirar de él porque está paralizado.


      Amber apoya el peso del cuerpo sobre los brazos del funcionario, inmovilizándolo.


      —Conozco a ese hombre —logro murmurar cuando llego a su lado. Papá y él eran compañeros de patrulla y a veces, cuando mi madre no estaba en casa, subían a charlar de sus cosas con una taza de pulpa caliente de por medio.


      No sé qué pretende hacerle Amber, pero me está dando mucho miedo.


      —¡Cógele los pies! —me grita, pero estoy hipnotizada. Hipnotizada por la cantimplora con la que Amber moja la cara del hombre hasta que recupera el sentido y por el puñado de bolitas negras que le obliga a tragar con más agua, tapándole después la boca, muy fuerte. Es un hombre grande y robusto, pero Amber sabe lo que se hace y aguanta todos sus intentos por zafarse. Tampoco la pugna dura mucho. El hombre arquea el torso y Amber se relaja, porque sabe que no es un gesto voluntario, sino el principio de unas pocas convulsiones suaves antes de que deje de moverse.


      A mi lado, Adrián se dobla y vacía el estómago y yo también estoy al borde del colapso, atenazada por la visión de tanta atrocidad. Aparto la mirada y aunque no voy a encontrar lo que busco, la dirijo hacia la grada asignada a los vecinos de la Partición. Papá, papá, ¿dónde estás? No vendrá a rescatarme, porque bastante tiene con sobreponerse a la noticia de mi muerte, ¡a la mentira de mi muerte!, pero no por ello dejo de llamarle.


      Amber recupera la cadena y frota los tobillos del funcionario para borrar las marcas de la atadura.


      —¿Y tu ayuda? —me grita. Entonces mira el cuerpo y a nosotros alternativamente, se incorpora de un salto y nos coge por las muñecas y nos obliga a apoyar la mano en el pecho del hombre—. ¡Es una droga! Para que no nos recuerde cuando despierte, ¡nada más!


      Nos suelta con un gesto de desprecio y se levanta y nos ordena que nos pongamos en marcha. Ya no le quedan más drogas y si volvemos a cruzarnos con alguien no le va a quedar más remedio que hacer lo que estamos pensando.


      La amenaza nos acompaña mientras subimos las escaleras de las gradas del extremo más oriental del Atrio, porque no, claro que no quiero más muertes. ¡He tenido bastante con la mía, con la de Adrián! Pero ¿qué quiere que hagamos? ¿Es que no lo ve? ¡Todo esto es una locura y apenas logramos coordinar el movimiento de las piernas para no tropezar en cada peldaño!


      Cuando llegamos a la malla metálica que separa la última fila de asientos del vacío, el aire fresco en la cara me despeja un poco. Amber se da cuenta de que necesitamos una pausa, porque nos concede unos segundos antes de explicarnos qué viene ahora.


      —Bien, escuchadme —empieza. Desenfunda del costado una hoja de metal con empuñadura y sigue—: El cable pasa demasiado separado, así que, para alcanzarlo... —corta la malla con dos golpes cruzados y termina—... tendremos que descolgarnos por ahí y saltar hasta el raíl, ¿lo véis?


      Sí, lo vemos. Propone usar una de las banderas que engalanan la fachada exterior para bajar a la estructura del sistema de arrastre del dirigible. Diez metros de distancia, unos cincuenta hasta el suelo si erramos al soltarnos de la tela.


      —¿Por ese...? ¿estandarte? —masculla Adrián. No hay otro, pero es que el plan de Amber no tiene ni pies ni cabeza.


      —Tienes razón, Adrián —responde Amber—, es una pérdida de tiempo. —Y salta al vacío arrastrándonos detrás.


      Sé que Adrián cae conmigo porque nuestros gritos me embotan los oídos como uno solo. Después siento como si la espalda se me partiera en dos cuando noto un latigazo en las lumbares, y con el rebote la cuerda que me sujeta me estrangula un poco más la cintura. Me balanceo, y cuando el movimiento se estabiliza Amber ocupa mi campo de visión un par de metros más arriba. La veo del revés, de pie, sobre la estructura del raíl del que cuelgo con Adrián de contrapeso en el otro lado. Le llamo a gritos, pero creo que se ha desmayado.


      —¡Que el maná te falte y el tizne te venza, Amber! —maldigo con toda mi rabia, o al menos con toda la rabia que puede acumular un vecino de la Partición. Es lo que piensa Amber de nuestra reacciones. No es la primera vez que responde con una sonrisa a nuestro miedo. Creo que para ella somos actores de tercera, como los funcionarios del Ministerio de Salud que en las clases de enseñanza 4-10 simulan los síntomas del tizne.


      Me iza, me ayuda con Adrián, y cuando se tiene en pie, nos entrega unos triángulos de acero provistos de una mordaza en uno de los vértices.


      —Asegurantes, de pies y de manos —nos explica—, se fijan al cable apretando el gatillo. Cuatro para cada uno. Los lazos se ajustan a las muñecas y a los tobillos, por seguridad. —Nos hace una demostración y después mira a Adrián—: Saltarás después de mí. Cuando te enganches tendrás que trepar por el cable lo suficiente para dejar sitio a Lara. Lara, tú cortas el cable por debajo de tu asegurante de pie y nos liberas. Después trepáis hasta la góndola: mano izquierda con pie derecho y mano derecha con pie izquierdo, alternativamente. Yo estaré arriba a los mandos del timón. ¿Entendido?


      Abro mucho los ojos. La altura a la que vuela el dirigible y el vacío que se abre debajo borran cualquier posibilidad de tomarse sus palabras en serio. ¡Pero es que lo dice en serio!


      —No, no, no. —Y eso es todo, porque el miedo me tiene paralizada. Sin embargo, a Amber nuestro pánico le tiene sin cuidado, si no, no se le ocurriría colocarme en la mano la empuñadura del cortador de mallas de alambre.


      —Cuchillo: con él cortas el cable —concreta, y me cierra la mano en la empuñadura del objeto.


      Adrián y yo intentamos asimilar las indicaciones mientras Amber se aleja dando saltos en el raíl. Cuando el dirigible asoma por encima de la torre de focos más cercana, veo cómo se aparta de la trayectoria del cable y se queda en equilibrio en el borde de la estructura. A pesar de la distancia, por el movimiento de sus labios me doy cuenta de cómo calcula la velocidad del sistema de arrastre y en el momento preciso, lo hace: salta con los brazos extendidos, se agarra al cable con las dos manos, lo rodea con los pies y con ayuda de los asegurantes se impulsa hacia arriba con un movimiento de acordeón. No, no bromeaba en absoluto y por si aún nos queda alguna duda, grita:


      —¡Ahora tú, Adrián! —Y lo repite, cada vez más cerca.


      Pero Adrián no está preparado para hacer frente a algo así. Nadie en el Nudo lo está, mucho menos el hijo del custodio de la Partición. Su privilegiada condición lo aleja más que a ningún otro chico de imaginar una situación como esta, no digamos de plantarle cara con mínimas garantías de éxito.


      —¡No puedo, no puedo hacerlo! —Es verdad, ni siquiera es capaz de acercarse al borde de la estructura. ¿Cómo va a saltar?


      —¡Adrián, salta, por lo que más quieras, salta! —grito tan fuerte que cierro los ojos. Cuando los abro, sale despedido fuera de la vía.


      —¡Laraaaaa! —Le pierdo de vista, y otra vez—: ¡Laaaara!


      —¿Adrián? Sí, ¡te veo!


      Agita los brazos y las piernas enganchado por la cintura a una cuerda fijada al cable de Amber. No tengo tiempo de alegrarme. Amber me ofrece las manos, colgada boca abajo por los asegurantes de pie.


      Nuestros labios cuentan juntos:


      Tres, dos, uno...


      Aprieto los dientes, tomo impulso y salto liberando un grito. Noto el apretón fuerte de Amber en una mano y el tacto áspero del cable en la otra. Cuando estoy bien apoyada en uno de los asegurantes, las pulsaciones me bajan un poco. Amber me guiña un ojo y creo que es porque estoy a la altura y no la necesito para cortar el cable como me ha pedido. En cuanto a Adrián, sigue conmocionado. Necesita ayuda con los asegurantes y cuando le llamo no reacciona, hipnotizado por el temblor de las manos.


      —Lo has hecho bien —miento. A saber si me cree, ya que en esto de mentir tampoco tengo ninguna práctica. En cualquier caso, no soy quien para juzgarle.


      Me ofrezco voluntaria para calmarle, aunque no sé si mis caricias van a servir de algo. Amber nos dice que nos espera en la góndola, que subamos cuando nos sintamos con fuerzas. Pero antes de trepar me susurra al oído que me estará vigilando y que no va a permitir otra tontería. Sospecho que lo dice porque ha visto como me inclinaba sobre el vacío cuando creí perder a Adrián. Me da igual que piense si estaba o no dispuesta a saltar. Sin embargo, cuando analizo mejor mi reacción, noto que las entrañas se me encogen.


      Ningún dictamen autoriza el suicidio, pero después de ver en directo nuestras muertes estoy segura de que Adrián y yo hemos dejado de existir para Origen, y si de verdad queremos tener alguna posibilidad de seguir con vida, más vale que asumamos que solo nos tenemos el uno al otro y que no habrá más dictámenes de ahora en adelante.


      No nos queda otra que empezar a tomar nuestras propias decisiones, y eso a pesar de la profecía de mi madre que me da tanto miedo: «Cuando llegue el momento olvidarás los dictámenes y aprenderás a escuchar tu vocecita, como hace mamá. Entonces todo será nuevo y maravilloso.» Nuevo, sí, pero... ¿maravilloso? Quizá lo maravilloso sea tener a Adrián conmigo. Cuando le he visto ahí plantado en medio del raíl, impotente y muerto de miedo, me he dado cuenta de lo importante que es para mí.


      Me alegra no recibir en mi pulsera un dictamen de reacción que me impida sentir lo que siento. Ahora lo sé. No voy a dejar que ni Origen, ni Amber me quiten a Adrián otra vez. Puedo cuidar de él, soy una superviviente. Desde el suicidio de mi madre no he hecho otra cosa que aprender a sobrevivir. Me endurecí hasta que el trabajo en el despacho de bienes, la soledad y los chismorreos dejaron de doler y ahora puedo enseñar a Adrián a hacer lo mismo. Quizás así recupere lo nuestro, quizás entonces podamos volver a ser contactos como cuando niños. No necesito su identificador en mi agenda para hacerlo, para intentarlo, por lo menos.


      Fijo mis asegurantes más arriba en el cable y le susurro que estoy ahí y que no voy a dejar que le pase nada.


      —Esta carrera la ganaremos juntos, te lo prometo.


      No guarda recuerdos de nuestros juegos de infancia, pero menciono nuestras carreras, ya que es el tipo de comentario de ánimo que me hubiera gustado oír a papá cuando mi madre se me aparecía para suicidarse. Sin embargo, no me responde. Creo que está extenuado hasta el punto de no tener fuerzas para mostrarme su desprecio, tampoco para retener las lágrimas, que es como Amber llama al agua que brota de los ojos. ¿Qué importa? Estamos muertos, la oscuridad oculta nuestra vergüenza y aquí arriba no hay dictámenes ni alarmas.


      «Lágrimas, suena bonito», pienso, y yo también me dejo llevar, y sigo, y sigo, y no paro porque tengo muchas guardadas dentro y necesito vaciarme por completo.
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      Al principio la altura me marea. Las hélices del dirigible nos impulsan a una velocidad moderada pero constante y la góndola, aunque no es muy grande, parece resistente.


      Adrián se ha sentado al fondo, lo más lejos posible de Amber y de la abertura del suelo donde me asomo al vacío, tumbada en el piso de metal. Como yo, ha dejado todas sus lágrimas al final del cable que cuelga ahí abajo, pero sigue blanco como la pulpa. He estado tentada de decirle que se tumbe a mi lado, porque desde aquí las vistas son alucinantes, pero al final he desistido porque no creo que tenga ganas de ver nada y mucho menos de estar a mi lado.


      La iluminación nocturna del Flujo alarga las sombras en la cuadrícula de calles de la Partición y, a lo lejos, recorta el repetitivo perfil de los bloques de apartamentos del barrio Norte. El edificio más alto del Flujo es el Ministerio de Intercambios, la estilizada pirámide de cristal donde los habitantes de los tres barrios entregamos el fruto de nuestro esfuerzo a cambio de la pulpa, los materiales necesarios para continuar con la producción y, por encima de todo, las dosis de maná que garantizan nuestra supervivencia.


      Los que hacemos tres nunca entramos en el Flujo y los que hacen uno y dos nunca regresan a los barrios, pero en las aulas de enseñanza 3-10 hay esquemas que describen una organización prácticamente idéntica a la nuestra y sus comodidades tampoco son distintas. Usan nuestra misma ropa y calzado y los mismos muebles y enseres del hogar. Lo sabemos porque nosotros lo fabricamos todo. Lo único que nos diferencia es la naturaleza de nuestras obligaciones productivas, en lo demás somos iguales, porque la igualdad es un dictamen fundamental de Origen.


      Todo en el paisaje transmite sensación de seguridad, de refugio, de orden, de la organizada previsibilidad que dejo atrás. Todo pulcramente predefinido y calculado, todo perfecto si no fuera por lo que Adrián y yo hemos visto en las últimas horas: engaños, secuestros y el ataque violento a un funcionario de seguridad. En el Nudo lo más parecido a la violencia es cuando alguien desajustado comete una falta grave y su pulsera de vida alcanza el nivel 10 de alarma de muerte. A veces el incidente tiene lugar en la calle y como la ejecución de las faltas es inmediata, el culpable se sienta en la acera tranquilamente a esperar que la muñeca le estalle en mil pedazos y se desangre. Y digo tranquilamente, porque en el Nudo todo el mundo sabe que si llegas al extremo de cometer una falta de nivel 10, lo mejor que puede pasarte es morir y que el Celador venga a buscarte.


      Es obvio que Amber y Cort no son como nosotros. Sus reacciones son salvajes y descontroladas. No es solo que no obedecen los dictámenes de Origen, creo que podría respetar eso si no fueran por ahí secuestrando a la gente. El problema es que sus reacciones alimentan unos sentimientos que no comprendo, que no he experimentado antes. ¿Por qué me tiemblan las manos cuando Cort me mira y se me traba la lengua cuando Amber me exige una respuesta que no encuentro? ¿Por qué se me encoge el estómago cuando veo a Adrián en peligro y tengo ganas de morir si le pierdo? ¡Ganas de morir! ¿Qué clase de dictamen puede explicar que quieras morir por algo así? Es lógico que piense en Adrián cuando busco a alguien que me ayude a entender lo que me pasa, pero cuando le miro, algo dentro de mí me dice que tampoco soy como él. Seguro que menosprecia mis palabras de aliento de ahí abajo, cuando estábamos colgados del cable. Por eso sigue con la mirada fija en la pantalla muda de su pulsera de vida, ignorándome, como si de verdad tuviera alguna posibilidad de recibir noticias de Origen.


      Siento la necesidad de compartir nuestros temores, no puedo negarlo, pero quizás es mejor así. Aunque Adrián comprendiera que ya no podemos contar con los dictámenes, me culparía de su mala suerte y, además, sigo siendo la hija de Norah la suicida y no necesito que su mirada de desprecio me lo recuerde cuando se pregunte si de verdad puede pedir ayuda a alguien como yo. La verdad es que hasta ahora no he acertado con él. En lugar de darle tiempo, me he precipitado y le he prestado mi apoyo cuando seguramente es lo último que necesitaba. Además, está Amber. No quiero que piense que mi preocupación por Adrián puede convertirse en un lastre. Ha demostrado que no piensa dejarle en la estacada, pero no sé si es algo que va a durar, sobre todo cuando Cort estaba dispuesto a dejarle en el apartamento. Un cuerpo de verdad, carbonizado y con la muñeca amputada.


      «¡Origen!», imploro, aunque sé perfectamente que es inútil. Estoy hecha un lío. Todo es enormemente confuso y me siento demasiado pequeñita y totalmente a oscuras sin mi pulsera.


      —¿Cómo te sientes? —me pregunta Amber después de comprobar que Adrián no nos oye. Es la primera vez que se interesa por mí y me pilla desprevenida.


      —No estoy segura, nunca he estado muerta antes. —Creo que mi confesión resume bastante bien lo que siento. Aunque seamos muñecos, la imagen de nuestros cuerpos abrasados por la explosión es muy impactante y me va a llevar tiempo asimilarla. Amber sonríe por mi ocurrencia, supongo, aunque mantiene la vista al frente—. ¿Dónde estamos? —pregunto, a pesar de mis pocas esperanzas de obtener una respuesta.


      —¿Ves el muro? Nosotros lo llamamos la Soga. Es la verdadera razón por la que el Nudo se llama el Nudo.


      —Lo veo.


      Rodea el perímetro de los tres barrios. También veo el foso del otro lado, ancho como tres calles de la Partición, y la oscuridad que se extiende más allá, donde unos cilindros de metal envueltos en destellos púrpura surgen y desaparecen en el suelo. Son largos como alto es un edificio de apartamentos y tengo la sensación de que si dejamos que uno nos alcance, estamos perdidos.


      —¡Gusanos de las arenas! —me grita Amber. El ruido se vuelve atronador cuando uno de los cilindros se eleva a estribor y los destellos inundan la góndola de luz—. ¡Origen aún no los había creado cuando tu madre cruzó el desierto! —Cuando el estruendo queda atrás, Amber abre el puño y me vacía en la mano un montoncito de algo que me recuerda a la harina de pulpa. Del montoncito sobresale una especie de alambre retorcido—. Y eso es la ramita de un rodador, un tipo de planta —me aclara—. Nacen del suelo, cuando el suelo no es cemento como en el Nudo.


      «Arena...» Rozo los diminutos granos con la yema del dedo. Los reconozco de uno de los sueños con mi madre: la manta en un lecho también de arena donde duerme abrazada. La recuerdo exhausta, pero también satisfecha, no tan machacada como cuando vivía con papá y conmigo en el apartamento. «Vale, Amber, muy lista», pero a pesar de las evidencias me resisto una vez más a aceptar que mi madre sigue viva. Sí creo a Amber en lo del foso y los gusanos, porque, aparte de Origen, no imagino otro poder capaz de crear algo así. Además, viendo cómo actúan Amber y Cort, no me extraña que nuestro benefactor tome todas las medidas a su alcance para protegernos de ellos y de los otros como ellos.


      El dirigible avanza silenciosamente en el oscuridad, pero cada vez que una descarga brilla al otro lado de las ventanas o que un chillido de los gusanos resuena fuera, Adrián patea el suelo histérico, cierra los ojos y se tapa los oídos, muy fuerte. Al final, para no oírle más, Amber se vuelve y le grita que se calme, que volamos demasiado alto para convertirnos en sus presas. Después me muestra un disco de esfera acristalada y diminuta aguja giratoria que nos guiará hasta casa. ¿A casa? Es irónico que precisamente ella, que nos ha arrancado de la Partición, utilice ese término. ¿Y en qué se basa para decir que su hogar es mi hogar? ¿En que no tengo adónde ir porque he muerto incluso para mi padre?


      Me pregunta si he notado algún síntoma del tizne y niego con la cabeza. Seguro que conoce el proceso porque su gente necesita el maná tanto como nosotros. Pensar en el tizne me recuerda las dosis de maná que Cort, Angelo y la bicho cogieron en el sótano de Norman, pero no pregunto. No quiero que Amber piense que soy una entrometida y, además, tengo miedo de que su respuesta incluya alguna sorpresa que no estoy segura de poder asimilar.


      —Tu madre me dio tres dosis. En mi mundo el maná escasea —me informa en tono lúgubre, y estoy a punto de gritarle que eso es precisamente lo que no quiero oír—. Una es la que te inyecté en el Atrio, así que nos quedan dos. Tranquila, es más que suficiente.


      Bueno, al final lo mejora un poco.


      —¿Y tú? —pregunto, ya que dependiendo de la respuesta, mi cálculo sobre la distancia que nos separa de nuestro destino variará significativamente.


      Sonríe sin mirarme, con una sonrisa distinta a las que conozco hasta ahora. Y es que cuando se trata de sonrisas, el repertorio de su gente parece infinito y lleno de matices imposibles de recordar.


      —Era suero inofensivo. Aún me quedan dieciocho meses para mi criba. No te ofendas. Simular que me inyectaba era parte del plan.


      Su plan, su maldito plan. Hará lo imposible por protegerme porque le obliga su juramento, su paranoia o lo que sea que le empuja a hacer lo que está haciendo, pero es un plan que no incluye a Adrián. Me lee el pensamiento, otra vez, o quizá su perspicacia se debe a que no puedo evitar mirar a Adrián cuando pienso en nuestro futuro. Para el caso es lo mismo. Me dice lo que temo oír, que Adrián no es como yo y que si quiero que sobreviva voy a tener que responsabilizarme de él.


      ¿Que no es como yo? ¿Qué significa eso? Definitivamente la prefiero callada, pero en el fondo sé que tiene razón y que, más pronto o más tarde, Adrián se convertirá en motivo de enfrentamiento entre nosotras.


      —Elegir es un asco —suelto sin darme cuenta—, significa negarte una parte.


      —¿Prefieres vivir la farsa del Nudo?


      —No es una farsa. Los dictámenes nos ayudan. Son buenos para nosotros, son buenos para no convertirnos en...


      —¿En qué?, en alguien como yo. ¿Es eso? —Me mira de ese modo que creo que me va a atravesar las entrañas y soy incapaz de articular palabra—. ¿Crees que Cort y yo disfrutamos con esto? Nos jugamos mucho y si lo hacemos es porque se lo prometimos a tu madre y en mi mundo las promesas son como vuestros dictámenes.


      —Quizá si me hubieras explicado tus intenciones cuando te vi en el apartamento de Keita...


      —¿Ah, sí? Y además de vérmelas con una docena de funcionarios del seguridad cuando dispararas las alarmas, ¿qué más se supone que habría conseguido contándotelo? —Su lógica apacigua mi brote de rabia. Tiene que ser rabia, solo que mi pulsera de vida ya no pita para recordarme que me acerco al límite.


      —Lo siento, supongo que tienes razón.


      —Puedo entender que no apruebes mis métodos, pero reconoce que no me acompañas por las buenas. Ten un poco de paciencia, estás reaccionando muy rápido a la falta de dictámenes. Si sigues así, pronto descubrirás las ventajas de tu nueva vida.


      «¿Nueva vida?» Eso me suena a uno de los «todo será nuevo y maravilloso» con los que mi madre solía referirse a mi futuro. De todos modos me muerdo los labios. No tiene sentido enfrentarme a Amber. Además, creo que a su manera, y aunque no lo reconoce, también sufre, por Cort. Hay muchas cosas que Amber sabe que yo no sé, pero entiendo lo que significa ocultar lo que te pasa porque yo lo hice durante ocho años con papá. Jamás le hablé de los recuerdos de mi madre que no lograban borrar en la oficina de reajustes, ni de los sueños, sobre todo no le hablé de los sueños.


      Mi padre es un hombre bueno, siempre lo ha sido. A pesar de lo que le ha tocado vivir, su fe en los dictámenes de Origen nunca se tambalea. Solo así me explico que luchara por su matrimonio cuando comprendió que algo en la cabeza de su esposa no estaba bien. La terapia de reajuste nunca funcionó con mi madre, pero papá lo aceptó hasta que mi madre saltó por el balcón, y ni una sola vez se quejó del esfuerzo extra que debía realizar cuando mi madre se encontraba mal y no acudía a su puesto de producción.


      Antes de que le borraran los recuerdos de mi madre, papá me contó que durante el aniversario de la entrega de Charlize y Evan a los funcionarios del orden, el estado de ánimo de mamá empeoraba. Se levantaba de la cama en pleno horario de descanso, atravesaba las solitarias calles de nuestra área de movilidad hasta la frontera del área siguiente y allí la encontraba papá, inmóvil en el borde de la acera, con la mirada perdida en las rendijas de cielo que se adivinaban entre los edificios.


      Ahora, al fin, comprendo, y comprender trae el miedo, el miedo a la verdad.


      Cuando despierto, Amber me dice que he dormido un par de horas. Adrián sigue en su rincón del fondo de la góndola, como le recuerdo de antes de cerrar los ojos, recostado de lado, con la cabeza apoyada en un brazo, pero sin poder dormir.


      El zumbido mínimo de las hélices sugiere que volamos más despacio. Supongo que tengo razón, porque Amber anuncia que llegamos a nuestro destino y el aterrizaje va a ser complicado. Me levanto de un salto. La advertencia apunta a Adrián y quiero que sepa que puedo ocuparme de él. Me retiene sujetándome por el antebrazo y me cuchichea que ya debe de haber calculado que nuestro enlace se ha roto y eso puede volverle peligroso.


      —Bajo ningún concepto os dejaré regresar al Nudo, díselo.


      Me acerco a él, pero no sé por dónde empezar. Creo que, en realidad, quiero reafirmarme en mi promesa, decirle que mientras sigamos juntos no tiene de qué preocuparse. El problema es que nada de lo que sé me sirve aquí. Quizá por eso no consigo articular palabra o quizás es porque a mí también me aterra lo desconocido y soy incapaz de reconocer que soy yo quien necesita su compañía.


      Me mira a los ojos con sus enormes ojos verdes, y como sigo muda, suple mi silencio con unas palabras que no espero.


      —Debí comprobar tu mensaje de auxilio. Soy el hijo del custodio de la Partición. ¿En qué estaba pensando? —se pregunta en voz alta, y desvía la mirada hacia Amber.


      Traduzco su gesto como: «Es culpa mía por no seguir los protocolos mínimos de seguridad.» Quizá tiene razón, aunque para mí su falta es un halago porque le hace un poco imperfecto y eso nos acerca.


      Pruebo a disminuir la tensión:


      —Todos hemos cometido errores alguna vez. —Me mira con curiosidad, aunque no parece muy sorprendido—. No pienses mal, solo fueron un par de faltas de nivel 2, nada grave —me excuso y compruebo la pulsera de vida aunque sé perfectamente que sigue muda—. Sabes, tal vez deberíamos hacer caso a Amber y asumir que los dictámenes no volverán.


      Me mira muy serio.


      —Ella no es nadie para dictarnos nada. Los dictámenes regresarán cuando Origen lo crea conveniente.


      —Claro. —Bajo la cabeza, ruborizada. «No tan deprisa, no tan deprisa. Necesita más tiempo para asimilar lo que pasa.» Por fin consigo desatascar las palabras en la garganta, pero mantengo la vista en el suelo—: Son más de las tres horas del intervalo de descanso —le recuerdo—, así que ya no estamos enlazados.


      —¿Y eso cómo me afecta, exactamente?


      Miro a Amber de reojo. Su mínimo movimiento de cabeza es cuanto necesita para comunicarme que si no lo suelto ya, lo hará ella.


      —Amber no dejará que regresemos al Nudo. Quiere que te pregunte si vas a convertirte en un problema.


      Necesita uno segundos para asimilar lo que le digo. Con las pulseras es más fácil, puedes seleccionar la velocidad de lectura de los dictámenes y releerlos todas las veces que quieras.


      —Y tú, ¿qué es lo que quieres?


      Me sorprende que le importe mi opinión, pero no vacilo ni un instante.


      —Hasta que las pulseras vuelvan a funcionar, me gustaría ser tus dictámenes. —Dudo que los dictámenes regresen y después del rapapolvo que me acaba de soltar, es una propuesta muy arriesgada, pero también es el camino más corto para que me entienda.


      —Vale, hagámoslo como dices.


      Nos miramos durante unos segundos eternos y, como ninguno de los dos añade nada, Amber zanja la cuestión sugiriendo un lugar donde agarrarnos. Movemos la cabeza afirmativamente y nos olvida y vuelve a escudriñar la oscuridad con los ojos entreabiertos.


      La primera sacudida llega a los pocos minutos. Es brutal, pero blanda y con retroceso, por el globo que tenemos encima de las cabezas, imagino. Después la góndola gira ciento ochenta grados, tan rápido que la inercia me aplasta contra la cuaderna que me sirve de agarradero. ¡Qué dolor! Con la siguiente sacudida la pared pasa a ser el techo y el techo la pared. Resisto colgada solo por las manos, pero con el retorno del vaivén me golpeo en el costado, caigo y resbalo por el suelo agitando los brazos en busca de algo donde agarrarme.


      —¡Te tengo! —¡Amber!, «me alegro de verte», pienso, porque cuelgo en el borde del hueco del suelo. Tira con fuerza y, poco a poco, regreso al interior de la góndola.


      Aunque el balanceo continúa, arriba y abajo vuelven a estar en su sitio. Adrián ha tenido más suerte y no se ha soltado. No sé de qué me extraño, no hay más que ver el tamaño de sus brazos para darse cuenta de que es mucho más fuerte que yo.


      Amber recupera el cable que cuelga en el vacío y ata un extremo a una de las varillas que le asoman por encima del hombro, en la espalda, y el otro extremo al timón. Entonces abre el ventanal que tenemos delante y, cuando el aire nos golpea en la cara, dispara con el arco y la oscuridad engulle el proyectil y el cable. A continuación, gira el timón y lo tensa enrollando el cable como en un carrete, y cuando no puede más traba el timón e invierte el giro de las hélices del dirigible en posición de marcha atrás para asegurar que quede tenso.


      —En el mismo orden, como en el Atrio —nos dice haciendo sonar el gatillo de sus asegurantes; después me pasa el cuchillo. Alguien tiene que cortar el cable al llegar al final y ese alguien vuelvo a ser yo.


      Fuera el frío se nota más porque el viento golpea muy fuerte. La góndola está bien anclada donde sea que Amber ha dado en el blanco, pero la tensión que proporciona la fuerza de las hélices no evita el balanceo cuando un golpe de viento zarandea el globo sobre nuestras cabezas. Amber va delante, iluminando escasamente con una linterna sujeta al arnés. Me ayudo con los asegurantes de los pies, pero como nos desplazamos colgados horizontalmente, los brazos soportan buena parte de mi peso y las ataduras de seguridad me estrangulan las muñecas sin remedio.


      Al final del cable, Amber nos ordena que nos enganchemos con los asegurantes a su arnés, espalda contra espalda, y que apoyemos los pies en una superficie que, contra todo pronóstico, resulta ser blanda como un colchón. Entonces me ordena cortar el cable, y cuando lo hago el dirigible se aleja, demasiado despacio para mi gusto, como si supiera que con él perdemos la última oportunidad de volver a casa.


      Oigo un chasquido e, inmediatamente, un chorro de chispas y un humo denso y acre salen por la boca del cilindro que Amber deja caer en la oscuridad. La claridad prolonga la superficie donde apoyamos los pies, más y más, hasta que desaparece y volvemos a la penumbra de la linterna.


      —Lara... —Es la voz temblorosa de Adrián, la que tanto temo oír, porque apenas me quedan fuerzas para contrarrestarla. Me avisa de que Amber manipula otro de sus artilugios y de repente me sobreviene la idea de que nos suelta y de que caemos al vacío.


      —Es lona —nos aclara hundiendo el pie en la pared—. Cuando os lo ordene, empujad con los pies, eso nos ayudará a frenar. ¿Listos?


      ¿Lona? ¿Frenar? Sus instrucciones me ponen en máxima alerta, también a Adrián. Lo sé porque, como está pegado a mi espalda, noto que tensa los músculos bajo la ropa.


      Descendemos.


      El sonido durante la bajada es como el de la tijera cuando corta un rollo de tela de nuestros vestidos. Ssssshhhh... Miro hacia abajo con un movimiento de supervivencia, mientras noto cómo Adrián encoge la cabeza entre mis brazos. Agradezco que no grite, aunque dudo que aguante mucho si el suelo no aparece pronto.


      —¡Fuerte, ahora! ¡Presionad! —grita Amber.


      ¡El destello de luz del cilindro se acerca! Empujo la pared con todas mis fuerzas. ¡Ya distingo el suelo, pero vamos demasiado rápido y... no frenamos, no frenamos lo suficiente! De repente la lona se rasga horizontalmente, pierdo el apoyo y me ladeo y ruedo sin control con Adrián, quizá también con Amber. Es imposible saberlo cuando con cada giro la lona me envuelve y me inmoviliza los brazos y las piernas. Frenamos con una sacudida que aprieta aún más el envoltorio, noto un instante de ingravidez y después me golpeo la espalda en algo duro y ruedo sobre una superficie irregular hasta que nos detenemos. Entonces me doy cuenta. ¡No puedo respirar! Tengo la cara hundida en algo que no sé si es Adrián o Amber y la envoltura me impide mover un músculo, mucho menos separar la cara. Solo se me ocurre morder.


      El grito de queja de Adrián suena alto y claro, porque coincide con el momento en que Amber rasga la envoltura. Inspiro hasta el fondo de los pulmones y cuando Adrián gira sobre el costado, me derrumbo a su lado, boca abajo.


      —Siento lo del mordisco —me excuso, pero en lugar de Adrián es Amber quien contesta:


      —Un revolcón es mejor que partirse las rodillas.


      Levanto la vista sin despegar la barbilla del suelo. Me observa de pie, con el cuchillo que nos ha salvado la vida en una mano y la linterna en la otra. A su espalda las chispas del cilindro menguan iluminando el desgarro vertical en la pared. Deslizo la mano hasta el borde del trozo que tengo debajo, es un material poco más grueso que una oblea de pulpa, flexible como cuando la pulpa está cocida.


      Me olvido de Amber y me doy la vuelta, porque la respiración de Adrián se acelera a mi lado y no responde cuando le llamo. Y entonces lo hace, me toma la mano y me ruega que no le suelte, que por nada del mundo le suelte. Poco a poco, el latido de nuestros corazones se relaja y hasta parecen sincronizarse.


      —Tranquilo, no hay nada que temer —le susurro, porque he visto las estrellas antes, en los sueños con mi madre—. Se llaman estrellas y estoy casi segura de que nunca se caen del cielo.
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      No soy capaz de calcular cuánto tiempo llevamos caminando. En las últimas horas he aprendido que el tiempo cambia de velocidad dependiendo de las circunstancias. Solo sé que cuando me he vuelto, la silueta de la cúpula del Nudo no ha empequeñecido ni un poquito y sigue siendo la misma mancha opaca y gigantesca que oculta por completo el cielo a nuestra espalda.


      Tiro de Adrián en cada repecho y le ofrezco apoyo en los pocos descensos, porque Amber no va a parar si tropezamos y cada centímetro de oscuridad entre nosotros esconde nuevos obstáculos. Aquí no hay peldaños, el suelo es irregular y resbaladizo y de tanto en tanto la oscuridad me roza en las piernas o en la cara y necesito apartarla con la mano para que Adrián no se dé cuenta y grite y eche a correr cuesta abajo. Además, tengo hambre. Hace horas que no nos llevamos nada a la boca y el recuerdo de las raciones de pulpa del almacén de provisiones no para de martirizarme. En esto Adrián está como yo. Los sonidos que nos rodean le han comido la lengua, pero su barriga no para de quejarse.


      Por fin Amber se detiene. Nos susurra que nos acuclillemos y que no nos movamos, necesita comprobar que todo está en orden antes de continuar. Aprieto la mano de Adrián y noto que se sobresalta. Perfecto, prefiero que centre su atención en mí y no en las palabras de Amber, porque imagino lo que está pensando y no quiero que abra la boca. Una súplica ahora es precisamente el tipo de contratiempo que Amber espera oír para dejarle atrás.


      —Tranquilo, no nos pasará nada —le susurro al oído, aunque temo quedarme a solas tanto como él.


      Cuando Amber desaparece en la oscuridad, abro la mano, pero Adrián no me suelta y vuelvo a cerrar los dedos sobre su piel.


      En el Nudo, la oscuridad no existe como aquí, al menos no en el cielo. Existe en el interior de un armario si eres tan estúpida como para encerrarte dentro o en una habitación si subes el tinte de las ventanas hasta los topes y no enciendes la luz. El cielo en el Nudo siempre es del mismo color, gris plomizo, y siempre hay luz, todas las horas del ciclo, todos los ciclos del año. Ahora sé que su color y su luminosidad se deben al reflejo de la luz de las unidades lumínicas en una gigantesca lona gris. Sin embargo, aquí fuera todo es impreciso y cambiante. Los millones de estrellas que salpican el cielo centellean con un brillo minúsculo, pero cuando las pupilas se me acostumbran constato que la oscuridad no es tan profunda, que puedo verme el dorso de la mano y que, si me esfuerzo, incluso distingo algunas formas a mi alrededor. Comunico mi descubrimiento a Adrián y sospecho que, igual que yo, también su miedo disminuye con la conversación, porque cuando me callo me toma el relevo de inmediato.


      —Siento mi reacción en la calle —confiesa—. Creo que no estuvo bien.


      Me pilla desprevenida y necesito unos segundos antes de responder.


      —Tu pulsera estaba frita.


      —La última vez que me enfadé así disparé una alarma por reacción no autorizada hasta el nivel 5.


      —Vaya... ¿Cuándo fue eso?


      —Cuando mi padre me llevó a la oficina de reajustes donde me borraron mis recuerdos contigo. Lo dice el registro de acontecimientos importantes de mi pulsera. El recuerdo de esa falta es lo único que me queda de ti. Debías de ser alguien muy importante para que reaccionara de ese modo. He pensado mucho en eso las últimas horas.


      Me quedo sin palabras. Ni siquiera sé si debo disculparme o felicitarme por lo que acabo de oír. Por suerte, el regreso de Amber me saca del apuro.


      Nos apunta con el haz de la linterna y, a continuación, desvía el haz hacia la dirección por dónde ha venido y nos dice que es aquí mismo, que avancemos pegada a ella. Hasta ahora cada «pegaos a mí» ha significado «peligro cerca», así que hacemos lo que dice, sin chistar. Todo va bien hasta que el sendero se ensancha y entramos en una zona donde el haz de la linterna se pierde en la oscuridad. Amber avanza por un suelo que por primera vez desde hace mucho rato no es una pendiente, pero Adrián y yo no nos movemos. Delante, entre unas columnas gruesas, brillan tres pares de ojos grandes y almendrados. Algo vivo que no es humano.


      —Esos dos de ahí son ca-ba-llos —deletrea Amber enfocando con la linterna los dos pares de ojos más altos, , incrustados unos en una cabeza del color del óxido y los otros en una cabeza negra como la sangre infectada por el tizne—. El tercero es un mulo, vuestro transporte —nos aclara, lo que no mejora las cosas—. Los gigantes donde están atados son árboles: el tronco, la piel, que se llama corteza, las ramas y la copa —concreta mientras recorre una de las columnas con el haz de luz, desde el suelo hasta donde la luz se pierde en una mancha más oscura que tapa las estrellas. Después nos enfoca y nos dice que si pensamos quedarnos ahí es mejor que no nos despeguemos de la roca (la mole grande y dura como nuestro hormigón que tenemos al lado). Y eso es todo, se vuelve y nos deja a oscuras.


      Adrián y yo no nos movemos ni un milímetro. Amber recolecta entre los árboles trozos largos y delgados de suelo. Cuando junta un buen montón, se arrodilla y, con la cara y las manos muy cerca del montón, golpea dos objetos pequeños hasta que el montón se ilumina con una luz que crece en forma de lenguas de intenso color rojo y amarillo, hacia arriba, buscando el aire. Entonces se sienta y extiende las manos abiertas hacia la luz y nos grita que se llama fuego, que hace daño en la piel si lo tocas, pero que reconforta si mantienes la distancia adecuada.


      Poco a poco olvidamos la roca y nos acercamos al fuego. El círculo de claridad aleja el miedo e ilumina detalles del lugar hasta ahora invisibles. Los trozos de suelo son en realidad trozos diminutos de árbol y también compruebo que el mulo y los caballos se apoyan sobre cuatro extremidades. Eso me tranquiliza, porque significa que a pesar de su tamaño son retoños en edad de gatear.


      Nos sentamos frente al fuego y Amber nos ofrece una bolsa de higos secos. Miro dentro de la bolsa retirando con la punta del dedo la tela de la abertura. Los higos son unas bolas pequeñas y arrugadas de color morado oscuro, casi negro. Me muero de hambre, pero es asqueroso y, además, huelen. Nuestras caras lo dicen todo, porque Amber se encoge de hombros, nos dice que si no tenemos hambre nos larguemos a dormir y señala una rama gruesa de donde cuelgan tres sacos grandes de tela. No tardo un segundo en recibir un golpe de la bota de Adrián en el tobillo. «Que sí, ya lo veo», me quejo para mis adentros. La verdad es que no me vendría nada mal un poco de colaboración por su parte. Es algo que tenemos que hablar, pero no ahora, ya me he precipitado una vez.


      —¿No querrás que subamos ahí? —tanteo en voz alta a ver cómo reacciona Amber.


      —El bosque es el hogar de muchas criaturas hambrientas —replica. Miro los animales atados a los árboles pero Amber sacude la cabeza—. La coz de un caballo o un mulo puede reventarte el estómago, pero son herbívoros, lo que significa que después del golpe no te despedazan a dentelladas.


      «Genial», pienso, así que hay otros animales aparte de los caballos y los mulos. Me acerco con Adrián al tronco y nos ponemos manos a la obra. ¿Cómo vamos a subir? Todos nuestros intentos acaban en aterrizaje, así que, al final, Amber suelta las cuerdas que mantienen en alto dos de los sacos y, una vez nos acomodamos dentro, nos iza de mala gana con la ayuda del mulo.


      —¡Se llaman sacos nido! Como los hogares de las aves, las criaturas que surcan los cielos —nos grita desde abajo.


      Adrián ronca casi de inmediato, de puro agotamiento, pero a mí la cabeza me está a punto de estallar, porque no para: árboles, caballos, mulos, aves... ¡Dentelladas! Es demasiado. Por suerte, el saco es mucho más cómodo de lo que aparenta y el balanceo produce un efecto que recuerda a las nanas de mi madre.


      Amber no tarda en subir. Su saco nido cuelga un poco por debajo del mío, así que distingo su silueta al trasluz del fuego que arde en el suelo. Comprueba el equipo de comunicación portátil, lo golpea con un golpe de rabia nivel 7 y se tapa la cara con las manos. Me siento mal por ella. No me gusta, pero no disfruto viéndola sufrir. Si no fuéramos tan diferentes tal vez... No lo sé, todo es muy complicado. Creo que lo primero es dejar de lado algunas ideas preconcebidas, como que la pulpa es el único alimento comestible. Si no cambio eso, si no convenzo a Adrián para que cambie eso, los dos moriremos de hambre antes de que yo lo haga por falta de una dosis de maná.


      «¡El tizne!», recuerdo. Me asomo fuera de la tela y me miro las manos. No me tiemblan y cuando respiro noto las fosas nasales despejadas. Amber me descubre mirándome. No pregunta nada, pero me tiende una pequeña navaja y antes de enroscarse de nuevo como un ovillo en el interior del saco me dice que me la quede. Me pincho con la punta del metal en la yema del índice y una gota de sangre fluye roja como un pequeño rubí. Todo bien.


      Me quedo mirando la navaja de Amber. No sé cuánto en su comportamiento distante es fachada y cuánto es real, pero he de admitir que tiene una gran fuerza de voluntad. Me resulta increíble cómo se mantiene firme en su propósito de llevarme con mi madre, cuando no tiene dictámenes y su único apoyo es un juramento que me cuesta tanto aceptar.


      Mi madre viva... ¿De verdad es posible? Quizá después de lo que he vivido en las últimas horas debería empezar a plantearme que es una posibilidad real.


      —Amber. —La llamo en voz baja para no despertar a Adrián. No me responde, aunque en este silencio me oye perfectamente—: ¿Tienes idea de por qué mi madre ha tardado tantos años en enviarte?


      Esta vez no pasa un segundo antes de oír su voz:


      —Ha sido complicado. Mañana podrás preguntarle los detalles.


      La megafonía del Atrio anuncia nuestros identificadores y cada centímetro de mi cuerpo se relaja. Inclino la mirada y Adrián se acerca pisando el gabán extendido en el suelo. Me levanta con una caricia la barbilla y disfruto de su mirada profunda y limpia, de la atención de los otros celebrantes y el silencio respetuoso instalado en la grada. El hijo del custodio de la Partición conoce mi angustia de todos estos años, su naturaleza. Por eso se inclina con una reverencia, porque sabe que ahora es el centro de mi vida y el recuerdo de estos instantes apuntalará nuestro futuro.


      —«Qué bonita eres», murmura llenándome la mirada con el verde de sus ojos. Entonces su gesto se tuerce, se lleva las manos al collar que descubro en su cuello, algo le aleja de mí, y nada obtengo de sus labios excepto un grito ahogado. ¡Un grito ahogado, un grito ahogado...!


      Me incorporo inhalando una bocanada de aire, pateando y golpeando con los puños lo que sea que me rodea, que no reconozco hasta que me doy cuenta de lo que me pasa y me calmo un poco: otra pesadilla, otra maldita pesadilla.


      —¡No te asomes! ¡Ahora te bajo!


      Es la voz de Amber, pero estoy demasiado aturdida, así que aflojo el cordón que ciñe la abertura del saco y empujo hacia arriba, con la cabeza. Cuando el flequillo supera la estrechez, una luz brillantísima me obliga a regresar a la penumbra interior del saco. Tengo los ojos llenos de chiribitas, como cuando miras una unidad lumínica durante demasiado tiempo. Para cuando el efecto pasa, noto bajo el trasero el suelo duro al otro lado de la tela y la mano de Amber en mi hombro.


      —Te he dicho que no te asomaras. Ten, ponte esto. Las patillas detrás de las orejas y el puente sobre la nariz.


      Por la forma que adivinan mis dedos deduzco a qué se refiere. Tras los cristales, la luz es gris como en el Nudo, pero se nota cálida en la piel. Adrián está sentado con la espalda en la roca que recuerdo de cuando todo estaba oscuro. Me saluda llevándose la pulsera de vida al pecho y a la frente. No entiendo cómo le quedan ganas de usar ese formalismo del Nudo después de lo que hemos vivido las últimas horas, pero me esfuerzo por olvidar lo que significa y me acerco a él pisando nuestras huellas de cuando estaba oscuro.


      Delante de la roca el suelo avanza cinco metros hasta el borde de un precipicio y, cuando me asomo, me alegro de haber hecho caso a Amber cuando dijo que no nos separáramos de ella. Desde aquí arriba la vista abarca un paisaje de colosos oscuros y cimas pintadas de blanco, moles que se elevan desde el suelo como nuestros edificios, pero que son inmensamente más altos, tanto que tocan el cielo de un horizonte lejanísimo, no como en el Nudo, donde el horizonte es un perfil de azoteas a unos pocos kilómetros de distancia.


      —El disco dorado —murmuro boquiabierta. Agradezco el regalo de Amber que me cubre los ojos, ya que incluso en los sueños con mi madre no puedo mirar el disco dorado más que unas milésimas de segundo.


      —Lo llamamos sol —anuncia a mi lado, y me da un pequeño susto.


      —En mis sueños está más alto.


      —Seguirá subiendo durante las próximas cuatro horas para después bajar hasta desaparecer en el horizonte, entonces regresará el tiempo de la oscuridad y las estrellas. Es el ciclo del día y la noche, lo que en el Nudo llamáis simplemente ciclo, porque no tenéis ninguna de las dos cosas.


      —¿Y adónde va el sol por la noche?


      Sonríe.


      —A descansar, supongo. No te preocupes, mañana volverá a recorrer el cielo, de este... —señala un punto en el horizonte y traza un arco sobre nuestras cabezas hasta los árboles que crecen a nuestra espalda— ... a oeste y así todos los días.


      Me quedo mirando el cielo verde que apunta su dedo y que reconozco de los sueños con mi madre. Antes de acostarme, los árboles eran unas manchas más negras que el cielo estrellado y nada más, pero ahora despliegan una gama de verdes que multiplica por cien el verde grisáceo del Nudo.


      Amber olvida el sol y los árboles que miro embobada y nos pregunta si tenemos hambre. Ha encontrado un conejo en una de las trampas, dice, se gira un poco y nos enseña la cosa peluda y de color pardo que le cuelga detrás de su hombro.


      —¡No, Lara! —grita Adrián incorporándose de un salto que casi acaba en tropiezo—. ¡Hasta hace un rato aún se movía!


      Es verdad, además de pelo, el conejo tiene patas y ojos, dos bolitas perfectas de color rojo. Adrián me contagia su asco y a los dos se nos nota en la cara, porque Amber sacude la cabeza y regresa al campamento murmurando que no sabemos lo que nos perdemos. La sigo con Adrián pegado a la espalda y me siento a su lado. Adrián no tiene tanto estómago y prefiere observarnos desde el árbol tumbado en el suelo que escoge como asiento. Tiene que estar muerto de hambre, como yo.


      Aguanto el tipo cuando Amber despelleja el animal, pero después lo ensarta en un palo y necesito mirar hacia otro lado. Mientras el conejo se asa, me describe buena parte de las cosas para las que no tengo identificador. Cosas como las montañas, que son los colosos del horizonte, o el suelo que pisamos, que puede ser duro como nuestro hormigón, suave como la hierba o blando como la arena, y otras más prácticas como el pedernal y la pirita, que son las piedras que producen las chispas que encienden el fuego. Es una buena señal. Significa que piensa que estas cosas pueden servirnos más adelante y «más adelante» es bueno, porque significa más horas de vida.


      Con ayuda del cuchillo corta el conejo en pedazos sobre una piedra plana. La carne desprende olor, pero me doy un poco de tiempo, y cuando me acostumbro, es agradable. Tengo que trabajar esto de los olores. En el Nudo hay diez olores, pero normalmente solo usamos los seis primeros. Los de nivel 7, 8 y 9 son para ocasiones especiales, el 10 significa que el tizne supera el nivel de seguridad y te estás muriendo.


      —¿Te quedan higos? —pregunta Adrián a Amber desde el árbol.


      —Suficientes para que no te desmayes en las próximas horas —responde ella sin levantar la vista de las raciones de conejo que reparte sobre dos trozos de corteza de árbol.


      Adrián se acerca con cautela al fuego. Amber le pide que se siente conmigo, frente a ella, después se gira sobre el trasero mirándonos, se reserva una ración y empuja la otra al centro del espacio que nos separa. Para terminar coloca la bolsita de higos al lado, con el borde de tela de la abertura recogido como un calcetín, para que los frutos queden bien a la vista, y entre la ración y la bolsita, clava el cuchillo y deja dos cubitos en los que alguien se ha entretenido a pintar unos puntos.


      —¿Quién quiere ser el primero? —pregunta, y nos mira alternativamente.


      Adrián cambia de postura, incómodo. No me extraña, Amber le ofrece dos alternativas cuando sabe perfectamente que sin un dictamen es incapaz de elegir. Tampoco yo tengo ninguna práctica, pero sé que tengo que esforzarme, que Amber nos pone a prueba.


      —Había pensado en usar los dedos —confieso, a ver si así Adrián se anima a intentarlo. Alargo la mano hacia los trozos de carne, pero Amber me aparta de mi objetivo golpeándome los dedos con el extremo de un palo.


      —No tan rápido —apunta sin disimular cierta malicia—, en el bosque también hay que ganarse la comida. De hecho, a partir de ahora tendréis que ser bastante más imaginativos y hábiles que en el Nudo, si queréis sobrevivir.


      —¿Imaginativos? —pregunta Adrián. Yo tampoco conozco esa palabra.


      —Es igual, olvidad eso. —Coge los cubitos y los hace girar en la palma de la mano—. Quien se decida por los dados tendrá que lanzarlos cinco veces. Por cada tirada que sume cuatro puntos podrá coger un pedazo de conejo, con un cinco, dos, y así sucesivamente. Pero si el valor de una de las tiradas es igual o menor a cuatro, perderá lo acumulado y no podrá volver a intentarlo.


      —¿Y el cuchillo? —pregunto, aunque no tengo esperanza de que la cosa mejore.


      Amber desclava la hoja de la tierra, apoya en el suelo la palma abierta de la otra mano y, con movimientos rapidísimos, clava y desclava la hoja entre los dedos, empezando por el hueco entre el pulgar y el índice. Cuando llega al meñique, regresa al punto de partida y no para hasta que repite la operación tres veces.


      —Cada ida y vuelta, dos pedazos de conejo. Tenéis medio minuto. —Adrián se levanta con un brinco, grita a Amber que está loca y regresa a su asiento del tronco. En parte me alegro. Su reacción es de alarma de nivel 6, lo que significa que empieza a olvidar la pulsera.


      —¿Por cuál te decides? —insiste Amber. La reacción de Adrián le tiene sin cuidado.


      Es una pregunta con trampa, seguro. ¿Pero cuál de los objetos me conviene más? Origen, ¡te necesito! Respiro hondo y cuando me calmo, intento imaginar cómo hace Origen para determinar mis dictámenes. Me conoce, nos conoce a todos, porque son sus dictámenes lo que modela nuestro carácter. Entonces lo que necesito es entender quién soy, después elegir quizá sea un poquito más fácil. Veamos... El cuchillo es más peligroso, pero gracias a los ejercicios con los símbolos de las unidades de aprendizaje he desarrollado unos buenos reflejos. Sin embargo, los dados son un juego de probabilidad y la suerte nunca ha sido mi fuerte. Ni siquiera lo sucedido en el sorteo de apadrinamiento era de verdad y, además, el resultado es una desgracia, por lo menos, para Adrián.


      —Cuchillo.


      —¡Lara! —le oigo refunfuñar a mi espalda.


      Amber me tiende la empuñadura del arma.


      —Lo ves, elegir no es tan difícil. Empezaré a contar cuando claves la punta la primera vez —me informa—, procura que no sea en el pulgar, sería un mal comienzo.


      Trago saliva y me concentro en los dedos como si fueran las líneas de símbolos que Origen manda a mi pulsera. «Vale, vamos allá.» Clavo la hoja y Amber empieza a contar. «¡Pulgar, índice, anular, corazón, meñique; meñique, corazón, anular, índice, pulgar...!» Cuanto más me concentro, la distancia entre los dedos se amplía. Acelero. ¡Ayssss! Agito la mano en el aire. Eso me pasa por soñar con el conejo antes de tiempo. Por suerte, solo es un corte superficial. ¡Eeeh! Maldita sea, Amber no para la cuenta. Otra vez: «¡Pulgar, índice, anular, corazón, meñique...! ¡Más rápido, más rápido!»


      Me frena sujetándome por la muñeca.


      —Vale, ¡para, para! Se acabó: treinta segundos.


      Me quita el cuchillo de la mano y me alarga la bandeja de corteza con todo su contenido. Espero que Adrián no me lo tenga en cuenta, sabe perfectamente que Amber no me dejará compartir mi premio.


      La imito en los mordiscos y pongo los ojos en blanco. Hum, la carne se me deshace en la boca. No se parece en nada a las raciones de pulpa, es, es...


      —Se llaman sabores. Los hay a miles —me aclara, y señala el lugar del labio donde tengo un churrete pringoso que cazo con la lengua.


      Con el nuevo sabor noto cómo me suben carrillos y se me curvan los labios. Amber me dice que no me resista, que se llaman risas y que las debo dejar salir. Lo malo es que mis risas son muy grandes o mi pecho muy pequeño, porque cuando empiezo no puedo parar. Adrián se tapa los oídos porque es el mismo sonido del televisor que acompaña las imágenes del mal de Ranjiv, el difunto esposo de la viuda Arundhati. Cuando me calmo me fulmina con la mirada, pero no estoy de acuerdo con su reproche. Digan lo que digan los dictámenes, reír no puede ser malo, y creo que si se diera una oportunidad, también él conseguiría reírse un poco.


      Tiramos los restos del festín en lo que queda del fuego y Amber me pide que lo cubra todo con tierra y se ocupa de los arreos que nos ayudarán a no caer de la montura. ¿No caer de las monturas? ¡Qué optimista! Solo hace unas horas que hemos dejado la cúpula del Nudo, pero me basta para darme cuenta de que, aquí fuera, los recursos necesarios para llevar una vida mínimamente digna no son accesibles como en el Nudo. ¿Dónde están los despachos de bienes y las oficinas ministeriales y, sobre todo, dónde están los despachos dispensadores de maná? No es solo que Amber y su gente no cuentan con la ayuda de los dictámenes de Origen, es que en su mundo todo parece caótico. Quizá son imaginaciones mías, pero si fuera capaz de imaginar un pasado anterior al Nudo, se parecería bastante a esto. Incluso cuando pregunto a Amber, me confiesa que, efectivamente, nuestras ropas y nuestro calzado están hechos con piel. ¡Piel de animal!


      El identificador completo del mulo es mulo junco, por las rayas del lomo, que son como las plantas que crecen en los arroyos. Cuando Amber termina con él, ata la rienda del caballo más grande a la silla del más pequeño y se acerca tirando de las tres monturas. Nos ponemos en marcha, pero esta vez no voy a depender de mis pies para desplazarme. Estoy aterrada.
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      Desplazarse a lomos del mulo no se parece en nada a hacerlo en una de nuestras unidades aerodeslizantes, no solo porque en lugar de una cabina y una mullida banqueta tenemos que conformarnos con una manta gruesa y dos apoyos para los pies, es que con tanto arriba y abajo tengo la sensación de que voy montada sobre un enorme pudín de pulpa peludo. Avanzamos rodeados por un batiburrillo de formas y colores, donde todo se mueve, huele y está cargado de sonidos. Demasiadas cosas en comparación con el monótono paisaje de calles de la Partición. Amber monta delante, guiándonos. Se lo puede permitir. Nuestro mulo la sigue con la misma precisión que una unidad aerodeslizante sigue la ruta marcada por el funcionario de movilidad.


      De pronto, Adrián llama mi atención sobre varios montoncitos de higos, en el suelo, ahí delante. Quiere cogerlos, pero pruebo a quitarle la idea de la cabeza, porque es demasiado arriesgado.


      —Por favor —insiste—. Solo tardaré unos segundos.


      —De acuerdo, te autorizo, pero ten cuidado.


      Salta de la grupa, pero al instante el mulo frena en seco y emite un sonido tan fuerte como una alarma de muerte de nivel 10.


      Amber ni siquiera se vuelve en la silla.


      —Yo que tú no lo haría, Adrián, son excrementos de jabalí.


      —Tienes que darle algo de comer —me quejo—. ¡Está muerto de hambre!


      —Tuvo su oportunidad —contesta, y zanja la discusión con un golpe de talón que pone a la hilera de animales en marcha.


      El sol está muy alto en el cielo cuando paramos para llenar las cantimploras. El agua brota tan fría de las entrañas de la roca que duele en los dientes. Después de beber, Amber nos da unos minutos para estirar las piernas mientras comprueba los arreos y el estado general de las monturas. Cuando acaba con Noble (la oigo mencionar el identificador de su montura cuando le pide la pezuña) me entrega el saquito de higos.


      —Acércaselos al hocico, pero mantén la palma abierta si no quieres que te muerdan un dedo sin querer. Que no coman más de cinco o seis. Les darán fuerza, pero si te pasas, les sentarán mal.


      Como no me reclama la bolsa, cuando nos ponemos en marcha descargo en la mano de Adrián los higos que me han sobrado.


      —¿Te los ha dado para mí? —me pregunta.


      —Más o menos.


      —¿Cómo que más o menos? Es un dictamen de acción muy simple, o sí o no.


      —Creo que Amber tiene muchas maneras de decir las cosas.


      Es solo una teoría y, por si acaso me equivoco, prefiero que no nos oiga, así que dicto a Adrián que coma y calle.


      La siguiente media hora la cubrimos a pie, sujetando las monturas por el bocado. A nuestra izquierda las lajas cubren una pendiente hasta la base de una mole tan alta como diez edificios de la Partición, y a la derecha la pendiente se precipita en caída libre, hasta no sé dónde. Cuando el pedregal se acaba, entramos en una terraza por la que se accede a un puente sobre el abismo. Trago saliva. Lo más parecido que conozco al puente que tengo delante son las estilizadas pasarelas que unen los edificios del Flujo y, tratándose de una caída tan salvaje, considero que merecemos algo más que un pasamano de cuerda y un piso de traviesas de tronco.


      Al otro lado del puente alguien ha levantado dos estructuras de unos diez metros de altura, como las torres de iluminación de las calles de la Partición, solo que en estas no hay focos.


      —Lara...


      Es Adrián. Quiere que mire a mi izquierda. Estamos mucho más altos que en el mirador del campamento, la orientación es diferente y desde aquí arriba el Nudo se ve en toda su extensión. Nuestro hogar es una gigantesca y perfecta burbuja de lona gris levantada en el límite entre la tierra y otra inmensidad que se extiende hasta donde alcanza la vista. El agua azul, brillante bajo el disco dorado en lo alto del cielo, como en el sueño donde mi madre se despide del hombre que le regaló el colgante de la flor de Norah.


      —Es el mar —apunta Amber volviéndose un segundo en la silla.


      Adrián estrecha el abrazo que le mantiene sujeto a mi cintura.


      —Te das cuenta, Lara —murmura—. Origen construyó la cúpula para nosotros, para protegernos de todos los horrores del mundo maldito de Amber.


      De repente, el grito de una voz se suma a los horrores que menciona Adrián y nos hace brincar en el lomo del mulo.


      —¡No des un paso más, Amber de Drake!


      Ladeamos la cabeza evitando la espalda de Amber. Es una chica de más o menos nuestra edad. Está de pie, al otro lado del puente, con las piernas y los brazos abiertos a los costados del cuerpo, como si quisiera abarcar todo el ancho del paso. A esta distancia no distingo el color de sus ojos, pero me gusta su cabello, rojo y ondulado como el fuego de una hoguera. Apuesto a que no pasa de los cincuenta kilos ni con los bolsillos llenos de piedras.


      —Vaya... ¡Antje de Blaz! —exclama Amber—. ¡Tu padre ha escogido un mal día para dejarte subir hasta el tajo! ¡Vuelve a la atalaya si no quieres recibir una buena tunda, no se lo diré a nadie!


      Un proyectil silba en el aire y se clava en los tablones, frente a las pezuñas de Noble. El proyectil es un regalo del chico apostado en una de las torres. Su compañera es pequeña, pero lo bastante lista como para no actuar sola. Desenfunda una versión «cuchillo gigante» como el de Cort y apoya el filo en una de las maromas del puente.


      —¡He recibido la orden de cortarlo si intentas cruzar!


      —¡Solo quiero llegar a casa, Antje! ¡Después tú y Maud no volveréis a vernos, tampoco a Norah! ¡Sabes perfectamente que la alternativa es un rodeo de tres días!


      —No puedo, Amber, no insistas, por favor.


      Ahora interviene el tirador.


      —¡Ya la has oído! ¡No insistas! ¡Esos dos no tienen autorización para entrar en el bosque! ¡Si cruzas nos obligarás a arrestaros a los tres! Por cierto, ¿y Cort? ¿No me digas que ha recuperado la cordura y se ha entregado a Norman?


      —¡No digas tonterías! —replica Amber antes de girar sobre las sillas. Señala con una mano hacia el camino, mientras se lleva la otra con disimulo a uno de los objetos metálicos de su arnés—. ¡Viene ahí atrás, no creo que tarde! —miente, y antes de volverse nos susurra que no nos despeguemos del suelo.


      «¿Del suelo?», me pregunto. Sí, del suelo, porque ahí es donde vamos a parar cuando el mulo se levanta sobre los cuartos traseros y se lanza al galope. Cuando me recupero del golpe, al otro lado del puente, Amber deja fuera de combate a la chica con dos sopapos y en la atalaya el chico se lamenta de un dolor en la mano.


      —Deja de hacer el tonto y corre a ver cómo está Maud —exige Amber a la chica. Después nos grita que crucemos.


      Llegamos a su lado cuando los dos vigías del puente se alejan a lomos de dos caballos castaños. Amber grita al chico que se aplique en la mano una cataplasma de tomillo, orégano y ortiga para la hinchazón. Ignoro si es una cura efectiva, pero en cualquier caso el chico no se muestra muy agradecido.


      —¡Que el tizne te pudra, Amber de Drake! ¡Tendrás noticias nuestras! —contesta, y azuza a su montura, lo que obliga a la chica a imitarle para no quedar rezagada.


      Después de dos horas avanzando por una senda entre el borde del bosque y el abismo del cañón, un muro de cañas nos impide continuar y nos alejamos del sonido del agua. Poco después entramos en un claro donde el aire brilla cargado de diminutos destellos dorados y zumba como si tuviera vida. El efecto lo producen el aleteo de las abejas, animales de la familia de los insectos, que se sienten atraídas por el perfume y las pinceladas de color que salpican el suelo.


      No puedo evitar buscar una forma similar a la flor de Norah entre las flores. Sé que lo que cubre el suelo son flores porque aunque Amber confiesa que jamás ha visto una como la flor de Norah, también añade que el bosque es muy grande y está lleno de rincones inexplorados.


      Me incorporo con un pie en el estribo para desmontar, pero antes de hacerlo estornudo y me aspiro los mocos.


      —Lara... —La mirada de Adrián apunta hacia la mano con la que agarro la crin del mulo. El temblor es evidente. Saco la pequeña navaja que me dejó Amber la noche anterior, me quito los guantes y me pincho en la yema del dedo índice. Mi sangre es más oscura, no mucho, pero si lo suficiente para saber que el tizne empieza a manifestarse.


      —No pasa nada, no pasa nada —repito, y mis palabras se mezclan con la risa tímida y el balbuceo con los que intento disimular una lágrima. Es importante no parecer asustada, no solo por mí, sino sobre todo por Adrián.


      En vista del color de mi sangre, llevo unas dos horas sin defensas. Adrián me ayuda con la cazadora y me aprieta el antebrazo hasta que las venas del pliegue del codo afloran bajo la piel.


      —Cuando quieras —me informa Amber después de arrancar con los dientes el capuchón de una ampolla de maná.


      Por una vez, su frialdad me calma. Aparto la cara y mi mirada aterriza en los ojos grandes y almendrados de Noble. El animal no me rehúye, al contrario, parece como si supiera lo que pasa y quisiera transmitirme su fortaleza. Noto el pinchazo frío de la aguja y cómo el émbolo sube para que la sangre infectada por el tizne se mezcle con el maná y reaccione antes de volver a entrar en la vena, pero el émbolo no baja. No necesito mirar la ampolla para saber que las cosas no son como cabría esperar.


      Desmonto y agarro a Amber del brazo antes de que pueda coger la otra ampolla.


      —Dijiste que te las dio mi madre —recuerdo en voz alta, frenándola.


      Por primera vez desde que la conozco noto un indicio de duda en su mirada.


      —Sí, claro.


      —Pero no comprobaste su pureza.


      Mira la ampolla en silencio, mientras a mi espalda Adrián se descuelga lentamente por el costado del mulo y retrocede ampliando la distancia que nos separa. Hace bien, por mucho que Amber recupere su expresión glacial no estoy dispuesta a acobardarme en esto.


      —¿Por qué tendría que hacer eso? —me pregunta con su habitual tono impasible, como si no pasara nada.


      Estamos tan juntas que casi nos tocamos.


      —¡Por qué mi madre está loca! ¡Tan rematadamente loca como para traerme a morir a tu maldito bosque!


      Amber olvida la ampolla y clava sus ojos en los míos. Su mirada me aterra. No puedo mover ni un músculo y cuando apoya su dedo índice en mis labios noto las gotas de sudor frías como cristales de hielo que me bajan por la sien.


      —No cometas la estupidez de perder la calma, con un histérico tengo bastante —murmura—. Seguro que hay una explicación.


      Asiento con la cabeza pero solo porque es lo que espera de mí. Es la primera vez que reacciono como si la mujer que me ha mandado buscar fuera de verdad mi madre. Me pasa por mis sueños, porque fuera del Nudo todo me recuerda a ella, pero sobre todo es por el miedo. El miedo a imaginar que de verdad mi madre sigue viva, que es su mente enferma la que está detrás de esta locura. Por eso monto antes de que Amber compruebe la pureza de la otra ampolla. No necesito ninguna comprobación para saber que el contenido es una solución inocua como la anterior, como la que Amber se inyectó en el Atrio.


      Me pregunto si, cuando el tizne acabe conmigo, mis ojos adquirirán el mismo tono opaco de los ojos muertos del conejo.


      Cuando Amber anuncia que hemos llegado, no sé dónde, exactamente. Este recodo del sendero no es distinto a los que hemos dejado atrás. Desde que dejamos el cañón, las cañas forman el mismo muro impenetrable en el lado izquierdo del camino, y en el lado derecho hay menos árboles y sí más arbustos y maleza alta, pero, por lo demás, todo sigue igual.


      Sea como sea, Amber no bromea:


      —Desmontad —nos ordena. Deja la mochila en el suelo y quita los arreos y las sillas a los caballos y al mulo. Cuando obedecemos, chasquea la lengua contra el paladar y los animales se alejan al trote—. No os mováis, ahora vuelvo.


      La marcha de los animales me angustia porque significa que vamos a tener que continuar a pie. No tengo nada en contra de caminar, al contrario, pero el ejercicio físico, por pequeño que sea, facilita que la enfermedad se extienda por mi cuerpo con mayor rapidez. No es una excusa ni una invención. El temblor en las manos es más evidente y los ojos me empiezan a escocer.


      Amber regresa de la pendiente del lado derecho del camino con un saco donde mete los arreos y las sillas. Lo cierra con un nudo de cuerda y nos pide ayuda porque «pesa como un muerto». Ni Adrián ni yo tenemos idea de cuánto pesa un muerto, porque el Celador se encarga de esas cosas, pero levantamos a pulso el saco cuando Amber dice tres y lo llevamos hasta un hoyo poco profundo oculto detrás de una roca. Amber cubre el hoyo con tierra y ramas, pero cuando se incorpora se detiene en seco y extiende un brazo hacia nosotros con la mano abierta: «Quietos ahí.»


      Al otro lado del camino las cañas se mueven más y más cerca. «Al suelo.» Nos tumbamos con el pecho en la pendiente y los ojos a ras del desnivel del borde del camino. El movimiento cobra forma y Amber salta del escondite y se funde en un abrazo con el recién llegado. Parece un animal como las monturas, pero es visiblemente más pequeño. Cuatro palmos desde el suelo a la cruz; pelaje gris plateado, más oscuro en el lomo; cabeza triangular, ojos dorados, hocico largo y orejas tiesas.


      Por si acaso, Adrián y yo no nos movemos. Los gemidos del animal me erizan el vello de los brazos. Amber lo calma susurrándole unas palabras a la oreja, pero en ningún momento deja de vigilar las cañas, con los ojos entrecerrados, como hace siempre cuando las cosas no van bien.


      —No es tuya, no es tuya —repite mientras hurga entre el pelaje del animal, porque, cuando se mira la mano, la tiene manchada de sangre.


      Nos ordena que no nos movamos y se acerca hasta el muro de cañas sin hacer ruido. Su compañero la llama con un gemido suave, y ella lo mira y con un movimiento del brazo y un susurro le ordena que se tumbe. El animal obedece y deja caer la cabeza entre las patas con las fauces cerradas y las orejas caídas.


      Adrián podría asomar la nariz conmigo, por encima del desnivel, pero sé que no lo hará.


      —¿Qué hace? —me pregunta muy bajito.


      Vale, al menos pregunta y eso ya es un adelanto.


      —Huellas.


      Amber estudia el suelo, lo palpa buscando irregularidades y se acerca pellizcos de tierra a la nariz. Después de las comprobaciones, se sacude la tierra de las manos y nos repite que no nos movamos. Vendrá a buscarnos cuando compruebe que todo está en orden.


      Mete el cuerpo entre las cañas y desaparece de nuestra vista.


      Sin saber por qué, tonta de mí, desobedezco su orden y corro detrás. Adrián se incorpora y me grita que estoy loca y que vuelva, pero antes de que me dé cuenta, las cañas se cierran detrás de mí, robándomelo. Debería dar media vuelta y regresar con él, pero en lugar de eso el impulso que me ha traído hasta aquí me empuja a avanzar lo más rápido que puedo, abriéndome paso entre las cañas con los brazos y mirando a todos lados por si veo a Amber.


      Dejo detrás una sucesión de muros de intenso color verde, una imagen, la de los muros, que me frena en seco, porque cuando me vuelvo soy incapaz de concretar la dirección de vuelta al camino. Me quedo muy quieta a ver si oigo a Amber, pero nada, es como si la tierra se la hubiera tragado. Entonces noto un escalofrío y necesito acuclillarme en el suelo, donde me froto los brazos y los hombros hasta que el malestar se me pasa. La piel me tiembla pero la sangre me arde. Necesito pincharme una dosis. Si no se me ocurre algo, muy pronto estaré andando en círculos, pisando una y otra vez el lugar donde antes o después caeré rendida. Vale, ya está, puede que sirva. Me anudo la cazadora a la cintura, me arranco una manga de la camisa y rompo la tela en tiras pequeñas. Cuando junto un buen puñado, ato una tira a la caña que tengo a mi espalda y avanzo diez pasos lo más recta que puedo. Entonces me vuelvo y aunque tengo que ladear la cabeza un par de veces, al final, la veo.


      Diez pasos, cinta, diez más, cinta, otros diez, cinta. Las cañas siguen tan juntas que tengo que empujarlas con los brazos para que no me golpeen los costados cuando se cierran detrás. Me tomo unos segundos para recuperar el aliento. Aquí abajo hace un calor y una humedad insoportables y muy pronto estoy empapada por el agua que sale de la piel. Me engaño imaginando que es por el sol, cuando sé perfectamente que es la fiebre y se me ocurre que, si no encuentro una salida pronto, voy a tener que recurrir a la otra manga y así hasta vete a saber cuándo. Ya puedo espabilar, porque lo último que necesito es aparecer delante de Adrián medio desnuda.


      Me pongo otra vez en marcha, qué remedio me queda. Diez pasos, cinta, diez más, cinta, diez... ¡ah! El cañizal desaparece delante de mí con el suelo, caigo a plomo e instintivamente extiendo los brazos y me golpeo los omóplatos en el borde de un precipicio. Por suerte la última hilera de cañas me sujeta. Pego la barbilla al pecho y miro hacia abajo sin moverme. Me veo los pies, pero no el fondo del vacío en el que cuelgo. En cualquier caso, me basta con eso para saber que estoy a punto de tomar un atajo hacia la muerte. ¡Adrián! Qué tonta soy por no haber hecho como él. En casos como este, tengo que reconocer que su miedo a Amber y a todo cuanto nos rodea es una ventaja.


      Tanteo a ciegas con los pies, pero la pared es lisa y resbaladiza como el cristal y no encuentro un apoyo para los talones. Y ahora ¿qué? El dolor en los hombros es insoportable, pero me olvido de los talones, me agarro a las cañas y apoyo los codos y tiro hacia arriba con la fuerza de los brazos. El borde del saliente me araña la espalda, pero poco a poco me izo y con un último esfuerzo empujo las cañas con la espalda, me hago un hueco y me quedo tumbada boca arriba en el borde del precipicio, con los ojos cerrados, inhalando y exhalando el aire hasta que el pecho deja de moverse tan fuerte.


      Entonces abro los ojos y me encuentro a un palmo de la cara con el hocico y la mirada dorada del compañero peludo de Amber.


      —¿Sabes? —logro decir, aún medio ahogada—, las calles del Nudo son mucho menos peligrosas.


      Se aleja unos pasos y me espera en la base de una de mis cañas marcadas. Cuando le alcanzo, me mira y reemprende la marcha en dirección opuesta a la siguiente marca.


      —¡Vale, no hace falta que me lo pases por la cara! —me quejo, pero le sigo porque es mi única esperanza.


      Al cabo de un rato la fatiga empieza a pesarme. El cañizal no parece tan tupido aquí, pero sigo sin distinguir el menor rastro de un sendero y mucho menos adivino por dónde ha ido Amber. Lo único que tengo es a su compañero peludo, que se para delante y... ¿Qué hace ahora? Con el hocico a ras de suelo empuja la base de un penacho de cañas, hasta que las plantas se inclinan, caen todo a lo largo y dejan al descubierto un agujero en el suelo.


      «Como para encontrarlo», se me ocurre.


      Los peldaños de la escalera que tengo delante han sido reforzados con travesaños de madera y en el fondo del agujero mi guía me espera jadeando con la lengua fuera, sin parar de mover la cola, como si mi ritmo no fuera lo bastante rápido para él. Que haga lo que quiera, no voy a precipitarme otra vez.


      Bajo poniendo cuidado de no golpearme la cabeza, pero cuando pierdo de vista el suelo del cañizal mi guía se enfada, o al menos eso creo, porque arruga el morro, me enseña los colmillos y emite el sonido áspero que le sube por la garganta y que no tiene nada de amigable. Vale, espera un segundo. Busco hasta que veo lo que hago mal. Es la cuerda que cuelga detrás de mi hombro. Tiro de ella y, cuando la trampilla regresa a su sitio, me quedo quieta hasta que me acostumbro a la penumbra. El resplandor mínimo en las paredes y el suelo dibuja el relieve de más escalones, así que avanzo acariciando la pared con las manos y arrastrando los pies tanteando el borde de los peldaños.


      Las capas de terreno se vuelven más finas conforme bajo y al final el pasadizo describe una curva suave que deja entrever la fuente de luz, luz natural: el exterior.


      Cubro corriendo el último tramo de pasadizo, y cuando me asomo al exterior tengo la certeza de que he llegado al final de mi viaje.


      Delante tengo una flor de Norah enorme, un mural precioso pintado sobre el abrigo de roca que cubre un campamento. Distingo dos construcciones de piedra y otra de madera, las tres repartidas en tres terrazas apuntaladas con muros de roca, el más alejado levantado en el borde de un precipicio. El conjunto parece inexpugnable, con una sola entrada y un único frente abierto a la pared opuesta del cañón del río. Por el color de la piedra y el ruido del agua imagino que es el mismo cañón que hemos cruzado por el puente defendido por Antje, la chica de los cabellos de fuego, y por Maud, el chico que lanza proyectiles a distancia.


      Salto de dos en dos los escalones que unen las terrazas y a los pocos pasos distingo signos de una pelea reciente que me hace replantearme mis conclusiones. Quizás el lugar no sea tan inexpugnable. La puerta de la primera construcción es un montón de astillas lejos de los goznes, y más abajo, unos ojos sin vida me miran desde el interior de un cercado; un pedazo de tierra encharcada de sangre, tripas y trozos de animal. La visión de tanto horror me ancla al suelo. Cuando reúno fuerzas para seguir me armo con una estaca y corro hacia la construcción más pequeña. La puerta es de hierro u otro metal lo bastante resistente como para no ceder a los golpes y arañazos de algún tipo de garra de tres uñas.


      El corazón me bombea muy rápido, al ritmo de las zancadas. Aunque la prudencia me aconseja dar la vuelta, irrumpo en la última construcción con la estaca en alto, llamando a Amber a gritos, sin calcular las consecuencias y mucho menos planear una estrategia. El silencio es absoluto. Soy idiota. ¿Qué se supone que estoy haciendo? Me calmo. Estoy en un almacén como los almacenes de emergencias del Nudo, porque hay varias estanterías y provisiones, aunque la mayoría están tiradas por el suelo.


      Localizo un reguero de sangre junto a uno de los estantes derrumbados: un rastro claro que me guía hasta el fondo de la construcción.


      —Amber... Amber, ¿eres tú? —susurro. En este rincón impera la penumbra, pero ahí delante un rectángulo de luz sugiere el acceso a un sótano. El camino de gotas rojas baja con los escalones de piedra.


      «¿Madre?» Su cuerpo descansa sobre un charco de sangre en el suelo de un pequeño sótano excavado en roca viva. Amber está sentada a su lado, con la cabeza hundida entre los brazos y la muñeca amputada de mi madre apretada contra la mejilla. Cuando su compañero peludo alza la cabeza, Amber me habla, en un tono de voz que me da escalofríos:


      —Sal de aquí, Lara.


      —¿Madre?


      Las piernas me tiemblan. No recordaba hasta qué punto nos parecemos. En ocho años me he convertido en una mujer y ella aún se conserva joven. La advertencia de Amber me sacude el cuerpo de los pies a la cabeza, pero intento acercarme. Tengo a mi madre casi al alcance de la mano, pero incluso ahora me cuesta asumir que es real.


      —¡He dicho, fuera!


      Me obliga a subir los escalones a empujones, aterrizo en el suelo del almacén y la trampilla se cierra con un golpe que me estremece. El ruido me devuelve a la realidad, pero necesito unos segundos para asimilar lo que acabo de ver, solo entonces me doy cuenta de que sujeto un papel contra el pecho.


      Corro hacia la salida buscando la claridad exterior. En el papel hay una única frase escrita con tinta de sangre:


      «Mi meñique más bonito, perdóname.»


      Grito con todas mis fuerzas, y cuando me vacío, cuando el dolor en el pecho deja de doler, ocurre. Me desplomo sobre las rodillas con el estómago encogido y vomito un chorro de bilis negra.


      El tizne me infecta el hígado, como mucho me quedan tres o cuatro horas de vida. Tres o cuatro horas y me reuniré con mi madre.
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      Cuando recupero el conocimiento, Amber me limpia la comisura de los labios con un retal de tela. La silueta de su compañero peludo se recorta en el umbral del almacén, lo que me lleva a pensar que Amber no me ha movido de sitio.


      —Ya pasó —me dice.


      Asiento con la cabeza, aunque no sé a qué parte se refiere exactamente. ¿A mi ataque? ¿A su ira? A mi madre, no, las dos sabemos que esta vez ha muerto de verdad.


      —¿Quién ha sido? —pregunto.


      Amber mantiene la vista clavada en el arma que llama espada, y cuando contesta parece hablar al filo, como si quisiera informarle de las costumbres del asesino de mi madre, porque la venganza es algo que van a tener que gestar juntas.


      —No lo sé. No reconozco las heridas. Encontré la trampilla cerrada. Hay marcas de garra en la puerta, lo que significa que tu madre murió encerrada. —Sé a qué se refiere. He visto las marcas, son las mismas que hay en la puerta de hierro de la construcción más pequeña—. Quizá su asesino me oyó llegar. En cualquier caso huyó antes de que pudiera verle. —Con mucho esfuerzo me incorporo, pero el dolor me dobla. Amber me ofrece la mano como apoyo—. Deberías guardar fuerzas.


      —¡Me da igual las fuerzas!


      —Pues deberían importarte, no he encontrado una sola dosis.


      Soy incapaz de disimular un temblor en la voz.


      —Tiene que haber alguna, quizás escondida en un lugar secreto que tú no conoces.


      —Tu madre no tenía lugares secretos para mí.


      La miro sin saber qué decir. Es imposible, tiene que haber un error. Seguía siendo mi madre y las madres no desean el horror de la muerte por tizne para sus hijos. La angustia me hace perder los nervios. Es algo que me puedo permitir, porque ninguna alarma de muerte por reacción me va a volar la muñeca si me excedo.


      —¡No lo dije en serio, Amber! Que mi madre estaba tan rematadamente loca como para traerme a morir aquí. ¡No lo dije en serio!


      —Así lo empeoras todo.


      Tiene razón. Cada minuto que paso con el pulso acelerado, el tizne se extiende más rápido por mi cuerpo. Respiro hondo hasta que mis latidos se normalizan un poco.


      —Quiero verla.


      Asiente y con la barbilla señala el fondo del almacén.


      —Cinco minutos.


      Amber ha envuelto el cuerpo en una manta de vivos colores. Me arrodillo junto a su cabeza, me quito los guantes y le acaricio la frente y el flequillo. Mami..., así llamaba a mi madre antes de que fuera «mamá» y mucho antes de que saltara por el balcón y pasara a ser «madre» para siempre. El pecho me tiembla. Conservo los recuerdos de ella de todos estos años. Todas las cosas horribles por las que papá y yo hemos pasado, por las que mi madre nos hace pasar incluso ahora, después de irse definitivamente: mi padre en el Nudo, sin futuro, y yo perdida en este maldito lugar, consumiendo mis últimas horas de presente.


      Quiero decirle que es la culpable de mi desgracia. Que nada de esto me estaría pasando si hubiera vivido siguiendo los dictámenes de Origen. ¡Era muy sencillo!, pienso. Pero cuando quiero reprochárselo, cuando quiero maldecirla, se me forma un nudo en la garganta, me echo a llorar y no paro hasta que noto la presión de la mano de Amber en el hombro. Entonces Amber pronuncia en mi nombre una alternativa a mis reproches, unas palabras que me calman como un bálsamo y que no duelen en el pecho.


      —Me alegro por ti, mamá —empieza muy despacio—, por estos años más de vida en el bosque. Yo he estado bien, al principio me costó, sobre todo por papá.


      Calla y sigo sola:


      —Los dos te queríamos mucho, nunca dejamos de quererte. No sabes cuánto te eché de menos.


      Amber carga con el cuerpo en brazos y regresamos a la puerta del almacén, donde Doce se une a nosotros. Doce, así se llama el amigo peludo de Amber, lo sé porque Amber le llama cuando salimos.


      —Tu madre lo encontró un día doce del mes doce a las doce del mediodía. Estaba herido, ella lo curó y desde entonces se hicieron inseparables.


      Es una historia muy bonita pero no me queda valor ni fuerzas para decir nada. Después de tanta angustia y tantas dudas, después de tanto miedo, ¿mamá, muerta?


      Los gemidos de Doce nos acompañan mientras atravesamos en procesión la terraza hasta el murete del borde del precipicio. Mamá se ha ido, pero no su cuerpo, y aquí no hay Celador que se lleve los cuerpos.


      Quiero estar presente cuando pase lo que tenga que pasar, a pesar del dolor por la falta de maná, a pesar del paso inexorable de los minutos que me acercan más y más al momento en que el tizne me infecte por completo y me reúna con ella. No tengo forma de saber si es verdad que Amber no ha llegado a tiempo para hablar con mamá antes de que mamá muriera, ni si es verdad que no ha encontrado una dosis para mí. Al fin y al cabo, ha cumplido su promesa y ya nada la obliga a cuidarme. He pasado de ser una obligación a ser un estorbo, por eso en todo este tiempo no ha mencionado nada sobre mi futuro. Miento, me ha aconsejado que me tranquilice, pero eso no cuenta. Que me tranquilice ¿para qué? ¿Para arañarle unos minutos de vida al tizne? Su «deberías tranquilizarte» no me proporciona ninguna pista sobre cuáles son sus intenciones. Quizá lo mejor es que me recueste junto al cuerpo de mamá y espere a su lado el final. Quizás eso es lo que espera Amber que haga, que me rinda, porque para ella, Adrián y yo somos unos críos estúpidos del Nudo y nuestras vidas no valen nada.


      —Te corresponde. Tú eres su familia —me dice. Ha depositado el cuerpo encima de los irregulares bloques de piedra del murete y ahora me ofrece el objeto que llevaba colgado al costado.


      Vacilo un instante hasta que me indica con gestos el modo cómo debo llevármelo a los labios. Vale, ya lo veo, en el extremo puntiagudo de este, lo que sea, alguien ha perforado un agujero. Imito la mímica de Amber y soplo progresivamente hasta que el objeto emite una nota grave y ascendente.


      Doce deja de gemir y se asoma al borde del precipicio con las patas delanteras apoyadas en el murete y el hocico apuntando hacia las cimas de los riscos que se ven a lo lejos. Cuando distingo el movimiento ondulado de un ave entre las cimas, Amber me susurra que es suficiente y dejo de soplar.


      Su voz se empareja con el movimiento majestuoso del ave cuando acaricia el cielo con las alas:


      Sé tú, Gran Cóndor, las alas en mi último vuelo,


      el que derrota el tizne y vence el sufrimiento;


      porque tú eres mi guía en el camino,


      el vuelo final sobre el azul inmenso.


      Atrás queda la tierra áspera,


      el verano ardiente y el invierno frío.


      Atrás quedan los bosques,


      que me dieron nido y alimento.


      Cierra los ojos. El pecho se le mueve con fuerza y al final una lágrima le rueda por la mejilla. Se toma unos segundos antes de continuar, pero no puede evitar que la voz le tiemble un poco al principio.


      Sé tú, Gran Cóndor, las alas de mi último comienzo,


      el que libera del maná y concede tiempo.


      porque tú eres vida eterna arriba en el cielo;


      deshecho mi cuerpo en el azul profundo.


      Acógeme bajo tus alas,


      lejos queda mi vida en el suelo.


      Acógeme bajo tus alas,


      y hazme hija del viento.


      Sus últimas palabras se diluyen en el remolino de aire que provoca Gran Cóndor con sus alas cuando se posa sobre el cuerpo de mamá. Amber se inclina con una reverencia que imito de inmediato y nos quedamos así hasta que el ave levanta el vuelo majestuosamente y se aleja.


      Después Doce emite un sonido sostenido y agudo que da mucha pena, y juntos contemplamos cómo el ave empequeñece hasta convertirse en la silueta que concede a mamá sus alas.


      De vuelta en el almacén, Amber recoge su mochila y comprueba los artilugios de su arnés.


      —¿Nos vamos? —pregunto, porque sin mamá mi futuro es más confuso si cabe.


      Niega con la cabeza.


      —Aquí nos separamos.


      —¿Y qué pasa con mi maná?


      Consigo que me preste atención.


      —A partir de ahora, tú y Adrián podéis hacer lo que os venga en gana.


      Ahora mismo no puedo pensar en Adrián.


      —¡Nada me viene en gana! ¡Como mucho me quedan tres o cuatro horas de vida!


      —Lo siento, no puedo ayudarte con eso, nadie en el bosque puede. —Desvía la mirada hacia los estantes—. Coge las provisiones que necesites, en la casa grande encontrarás unas correas del tizne.


      Sé a qué se refiere. Los funcionarios de seguridad utilizan las correas cuando el síndrome de abstinencia se vuelve insoportable, entonces puedes hacerte daño o hacer daño a los demás y es preferible que alguien te ate mientras esperas el final.


      Amber llama la atención de Doce dándose unas palmaditas en el muslo. El animal levanta las orejas, muy tiesas, pero no se mueve de mi lado.


      —Se queda conmigo —digo muy bajito.


      Amber asiente.


      —Incluso un lobo es capaz de elegir a sus compañías. Yo no soy la tuya, Lara. Hazme caso, sé lo que digo.


      Sus motivos tendrá para pensar así, pero ahora mismo es mi única alternativa, así que, cuando echa a andar, me pego a sus talones con la excusa de que la necesito para encontrar la salida del cañizal, y aunque las dos sabemos que Doce puede ayudarme en eso, no dice nada.


      —¡Lara, Lara, por favor, haz algo!


      A Adrián no le ha ido mucho mejor que a mí obedeciendo la orden de Amber de quedarse en el camino. Maud aprieta un cuchillo tan fuerte en el cuello de Adrián, que si Adrián no deja de gritar temo que Maud se lo rebane incluso sin quererlo. Supongo que se trata de eso, de alimentar mi angustia, porque si Maud conoce a Amber, sabe que sus amenazas no van a servir con ella.


      —¡Haced que se calle de una vez! —nos grita.


      Pero Amber y yo no nos movemos. Seguimos junto al muro de cañas, yo con los ojos clavados en el cuello de Adrián y Amber y su espada apuntando a los tiradores que Maud y Antje han traído como refuerzos. La verdad es que, visto el panorama, no puedo culpar a Adrián por haberse ido de la lengua.


      Doce sigue a mi lado, aunque no sé por cuánto tiempo. Enseña los colmillos y arruga el hocico y no para de hacer ese sonido áspero, que creo que significa que está enfadado.


      —Adrián —empieza Amber—, escucha, necesito que te calmes para que pueda hablar con Maud sobre cómo vamos a solucionar esto.


      A estas alturas, creo que a nadie se le escapa que a la menor tontería las cosas se van a poner realmente feas para todos. Es una idea que contrasta con la actitud tranquila de Amber. No sé cómo lo hace.


      —La solución es muy fácil, Amber —interviene Maud—, suelta tu espada para que Antje pueda librarte de tu exceso de peso.


      A pesar de nuestra evidente desventaja, Amber no cede:


      —¿Por qué no vienes a buscarla? ¿Tienes miedo de lastimarte la otra mano?


      El chico enrojece de rabia, pero la venda no le impide doblar el brazo de Adrián, que se levanta en equilibrio sobre las puntas de las botas, con el cuello estirado hacia atrás y el brazo libre agitando el aire en busca de apoyo.


      Tres veces suplico a Amber que ceda a la exigencia de Maud, pero no sirve de nada. ¿Por qué Antje no dice nada? En el puente parecía estar al mando y la verdad es que después de tanta brutalidad no me costaría rendirme a ella a cambio de una promesa de tregua. Me gustan sus ojos tan azules y la piel cubierta de pequitas del color fuego de la melena. Le dan un aspecto frágil, como una flor.


      —¡Tú! —me grita como si me hubiera leído el pensamiento. Me apunta a la cara con el proyectil de un arco y después desciende hasta la cabeza de Doce y me ordena que le sujete. Olvido un posible acuerdo de paz y hago lo que dice. No parece tener un brazo muy fuerte y temo que en cualquier momento la cuerda del arco se le escape entre los dedos. Con Doce bien cogido parece que Antje se calma un poco, lo malo es que Amber sale a su paso y yo lo hago detrás, porque Doce tira muy fuerte


      —¡Quietos, ni un paso más! —exige Maud.


      Antje hunde la punta del proyectil en el pecho de Amber, pero Amber empuja y la obliga a retroceder y no se detiene ni siquiera cuando en el cuello de Adrián aflora un goterón de sangre y Maud insiste en que si Amber da un paso más, le raja el cuello.


      Al final acabamos los cinco en el linde del camino, rodeados por los refuerzos de Maud. Amber y Doce con dos proyectiles apuntándoles a la cara y yo con otro pinchándome la nuca. Solo entonces Amber abre los brazos en cruz y deja caer la espada.


      Antje aparta el arma con el pie y se apresura a despojar a Amber del arco y el resto del equipo. Se mueve muy rápido, pero a pesar de la agilidad de sus pequeñas manos, tarda un par de minutos en reunir todas las cosas de Amber en un montón en el suelo. Por las caras de todos, está claro que esperaban algo parecido, pero quizá no tanto.


      —¿Tiene dosis? —pregunta Maud.


      Antje comprueba el contenido de la mochila y, cuando niega, Maud derriba a Adrián de un codazo y el cuchillo cambia de cuello.


      —¡Estás loca, Amber! —chilla Adrián. Tiene la entrepierna manchada de orina hasta los tobillos.


      Maud habla a Amber tan cerca que casi le roza con los labios el lóbulo de la oreja.


      —Exacto, loca de remate, como su amiga Norah.


      —Cometes un error, Maud, es importante que hable con Cort, de inmediato.


      El chico chasquea la lengua contra el paladar y obliga a Amber a girar sobre los talones.


      —Claro, claro, pero antes vas a llevarme al escondite de Norah.


      —¡Maud! ¡Ya basta! —reacciona Antje, pero el chico la censura con algo más que la mirada.


      —¡Tú no te metas! Si te da igual el alijo, puedes quedarte aquí vigilando a esos tres. —Nos apunta a Adrián, a Doce y a mí con el cuchillo.


      ¿Alijo? Se refiere al maná. ¿Qué otra cosa puede ser?


      Sospecho que Amber imagina lo que pienso, porque niega muy despacio con la cabeza. Por alguna razón que no comprendo, Maud tiene la lucidez de bajar la mirada, pero solo lo justo para ver cómo Amber aprieta el pulsador que esconde en el puño. Lo siguiente es una explosión sorda y la presión de las patas de Doce en el pecho cuando me empuja al terraplén.


      Resbalo sobre la espalda pendiente abajo, alejándome de los gritos y maldiciones del camino. Mantengo la cabeza incorporada, porque aunque no me va a servir de nada si me cruzo con un tronco o una roca, me ayuda a localizar a Doce a mi izquierda. ¿Cómo se las apaña para bajar a esa velocidad con esta pendiente? Lo pierdo detrás de un desnivel del terreno, pero cuando regresa lo hace para abalanzarse sobre mi tobillo. Aparto la pierna, pero es más rápido. Me engancha por la tela del bajo del pantalón y al segundo siguiente noto el tirón, ruedo y, entre gritos, me lleno la boca de tierra y bosque.


      Cuando me detengo y abro los ojos, su hocico y sus ojos dorados llenan mi campo de visión.


      —Vaya, no me había fijado en lo guapo que eres.


      No oigo gritos ni voces, pero he bajado mucho y el silencio no prueba que las cosas se hayan calmado en el camino. «Y ahora ¿qué?», me pregunto. No veo por dónde subir y el tiempo se me agota. El alijo, el alijo, el alijo... Maldigo a Amber como la he oído maldecir tantas veces cuando se trata de Origen o del Nudo.


      Como no tengo dónde elegir, le digo a Doce que estoy dispuesta a seguirlo. Sacude la cabeza y se pone inmediatamente en marcha, pero cuando lo pierdo de vista le llamo y le pido que camine a mi lado, porque en mi estado soy incapaz de aguantar su ritmo.


      El sol se oculta detrás de los árboles cuando dejamos el límite del bosque y llegamos a una franja de terreno despejado. Es como una calle de la Partición, pero asfaltada con un agua cristalina y poco profunda. Bebo pequeños sorbos que me acerco a los labios con el cuenco que formo con las manos. Sin embargo, los temblores son tan fuertes que apenas logro contener el líquido. Doce no tiene manos, pero su lengua es eficiente como una cuchara.


      El agua me alivia un poco el dolor de las magulladuras de mi accidentado descenso, pero lo que de verdad me preocupa es el agarrotamiento de las piernas que trae el avance del tizne. Si me desplomo, ya no podré levantarme. Me digo una y otra vez que estar aquí con Doce es parte del plan de mamá y eso me da las fuerzas para entrar en el agua. El frío en los pies me desaturde un poco.


      Mientras camino intento recordar alguna palabra de ánimo de mi padre, pero no recuerdo que me dijera nada, porque en casa el esfuerzo siempre fue mío. Me detengo y vomito el agua y el conejo que me queda en el estómago. Cuando levanto la cabeza, Doce me llama desde la boca de una oquedad en la roca. «Ya casi está», me digo, porque probablemente la oquedad es una alucinación y mi «ya casi está» también sirve para el tizne. La imagen de Doce se vuelve borrosa pero sigo avanzando como puedo.


      Veo algo más, parece un rebujo de ropa. Me derrumbo sobre las rodillas y cubro los últimos metros a gatas. Sí, es ropa. La revuelvo a tientas en busca de una dosis, pero en su lugar encuentro un montón de... ¡huesos! Retrocedo de espaldas y la primera sacudida del tizne me arranca un chillido, me desplomo y me corto en el costado con el canto de una roca. La sangre fluye negra y con cada inhalación me encharca un poco más los pulmones.


      El tizne es dolor, por eso no voy a perder el conocimiento.


      Doce se tumba a mi lado y apoya el hocico en mi ombligo. Al bajar la cabeza, veo el destello dorado de los ojos de una docena de lobos que me observan desde el fondo de la oquedad.


      —No hay maná, ¿verdad, Doce? Aquí se acaba todo.


      Creo que puedo soportar el dolor de la muerte por tizne, porque en la Partición, al menos en parte, nos preparan para esto. Pero no imagino cómo debe de ser morir descuartizada por las fauces de estos animales. Por eso agradezco los lametones de Doce, significan que quiere estar seguro de que he muerto antes de arrancarme la carne a dentelladas.


      Las convulsiones duran unos minutos interminables. Después hay una pausa mínima antes de la última contracción.


      —¡Vamos!, ¿a qué esperas? ¡Acaba de una vez! —grito con todas mis fuerzas.


      La glotis se me cierra, pierdo el olfato y el oído, el siguiente latido me nubla la vista y en el cerebro la imagen que captan mis ojos se oscurece.


      El último latido no me duele porque es el latido de un corazón que ya no es mío.
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      Mi cuerpo ha dejado de funcionar, pero sigo aquí, en alguna parte. No soy capaz de precisar cuánto tiempo llevo muerta. Solo sé que, de repente, una gota minúscula del tizne se ilumina con una luz brillantísima, y que, mientras la luz crece, algo en mi interior cambia.


      Lentamente inhalo y exhalo, y cuando me siento preparada abro los ojos. El pecho me sube y me baja muy despacio y poco a poco recupero el control de los músculos. El corte del brazo ha cicatrizado milagrosamente, así que me muerdo en el labio hasta que noto el sabor de la sangre. Sigue siendo negra, pero por alguna razón que no comprendo tengo la absoluta certeza de que el tizne ya no es una amenaza. Al contrario, el tizne es luz y me ilumina. Me he curado y ni siquiera me he inyectado el maná una sola vez. Es más, la ansiedad por la falta de dosis ha desaparecido, el miedo ha desaparecido. Estoy en paz conmigo misma, tranquila y relajada.


      No sé cuánto tiempo he estado muerta, pero en mi ausencia la noche ha caído sobre el bosque y las estrellas salpican el suelo en el umbral de la cueva. No, rectifico, no son estrellas. En el cielo hay nubes, y eso del suelo se llama lluvia. Me quito la ropa y salgo a la intemperie. La tierra encharcada huele bajo mis pies y la lluvia me empapa la melena, me moja la cara y la piel, me libra del aturdimiento y me desentumece los músculos.


      Doce me llama con un ladrido ronco. Así es como se llama la voz del lobo: ladridos y aullidos. Regreso a la protección de la cueva y, mientras me visto, me pregunto de dónde he sacado los nombres de las voces de Doce, de la cueva y de la lluvia. Después las paredes de la cueva me traen el recuerdo de otra cueva, junto al mar, donde mi madre corre lejos del hombre que le regaló el colgante de la flor de Norah y pienso que quizás ese hombre también habría resucitado después de morir, si el Celador no hubiera venido a buscarlo. No sé por qué pienso eso.


      Doce abre las fauces y deja caer a mis pies el cadáver de un ave aún caliente. Hasta ese instante no me doy cuenta de que tengo un hambre feroz. Me lleno los carrillos con bocados grandes de carne cruda y huesos pequeños y blandos que trituro con facilidad con los dientes. Cuando termino, Doce llama mi atención sobre el rebujo de ropa, y recuerdo, no los pequeños huesos del ave, sino los huesos que encontré en el suelo antes de perder el conocimiento. Cuento ocho cráneos, pero por la cantidad de huesos, podría haber muchos más. Son huesos limpios y blancos que no dan asco. Agradezco a Doce que ni él ni sus amigos me comieran como a esos pobres desgraciados y ordeno en el suelo los artilugios metálicos que aparecen entre los trozos de tela.


      Localizo un arco de madera, un carcaj y un buen puñado de flechas. Sí, flechas. No sé de dónde saco ese nombre, pero sé que los proyectiles se llaman flechas. Las espadas están inservibles por el óxido; sin embargo, la suerte me sonríe y localizo una en un estado aceptable y un regalo no tan mortífero pero no por ello menos importante: un arnés que conserva intacta una colección completa de accesorios de supervivencia como los de Amber.


      «Para», me digo, y sacudo la cabeza. «¿Flechas, lluvia, aullidos, accesorios de supervivencia? Vale, cálmate y no te asustes. Sabes cosas que antes de morir ignorabas. Es la vocecita de la que te habló mamá. Te cuenta cosas de ella que te ayudarán a sobrevivir en el bosque. No es nada extraordinario cuando lo que pasa, lo que de verdad te pasa, es que te has curado del tizne y has resucitado.»


      Tengo que averiguar de qué va esto, pero lo primero es Adrián. Me da miedo lo que pueda pasarle, pero mi miedo no es nada en comparación con su fragilidad. Si yo soy una superviviente, él es exactamente lo contrario. No creo que exista ningún otro chico o chica en la Partición que reciba más dictámenes de apoyo que el hijo de un custodio. Seguro que su pulsera de vida se iluminaba con dictámenes de acción del tipo nudo de la corbata o, peor, de cordón de los zapatos. Es el grado de atención que se merece el hijo de un custodio y no es culpa suya, pero está claro que fuera del Nudo es una desventaja. En cualquier caso, tampoco es excusa. Le hice una promesa y, como dijo Amber, las promesas en el bosque son como nuestros dictámenes. Lo primero es encontrarlo, después ya veré cómo nos las apañamos.


      Cuando pregunto a Doce si sabe donde se ha llevado Maud a Amber y a Adrián, inmediatamente se pone a brincar a mi alrededor. Me cubro con un abrigo largo de tacto escamado que no va a servir más a su dueño, pero que está en buen estado y tiene una capucha que me protege la cara cuando regreso a la lluvia. En realidad, la lluvia no me molesta. Al contrario, me gusta su sonido y borra nuestras huellas. Maud y sus amigos siguen en algún lugar del bosque y es obvio que no somos bien recibidos.


      Corro detrás de Doce a una velocidad endiablada, pero es que, francamente, no me noto ni un poquito cansada. Cuando se detiene, las únicas gotas que salpican el suelo son las que resbalan de las hojas de los árboles. Rasca el suelo con la pata junto a uno de los árboles que crecen aquí. Supongo que prefiere esperarme, al fin y al cabo nada de esto es nuevo para él.


      Le adelanto y gateo hasta una hilera de arbustos. Delante me espera una franja de terreno despejado de unos cien pasos de ancho, un foso y el portón cerrado de una empalizada hecha de troncos unidos con cuerdas, de unos seis o siete metros de altura. Detrás de la empalizada crecen los árboles más altos que he visto hasta ahora, se necesitarían diez chicas como yo para abrazar sus troncos.


      Me arrastro entre los arbustos hasta que al final localizo algo: parece una plataforma de tablones. Un descubrimiento inútil cuando sigo pegada al suelo. No me queda más remedio que salir de mi parapeto y acercarme al portón para ver si veo alguna forma de colarme. Llamo a Doce sin alzar la voz. Es divertido verlo arrastrarse como yo, sobre la panza, como si fuera muy alto o como si las almohadillas de sus patas no bastaran para amortiguar el sonido de sus pisadas. Trae un animal colgando entre las fauces. Entiendo que tenemos prioridades distintas, pero no me gusta el siseo ni el movimiento ondulado de su aperitivo.


      Me dispongo a explicarle mis intenciones, pero antes de que pueda decir nada, gira la cabeza y lanza su presa por encima de los arbustos. El animal serpentea como planeo hacer yo. Lo observo alejarse, pero, de repente, oigo el latigazo de una rama, una cuerda se tensa entre las hojas y el animal sale disparado hacia arriba, atrapado en una red. Está claro que alguien se ha tomado muchas molestias en proteger el acceso a esta parte del bosque.


      Cuando me vuelvo, Doce me enseña los cuartos traseros de vuelta a su árbol. Soy idiota. Menuda lección me ha dado. Es su bosque, sabe lo que se hace, y a mí solo se me ocurre presumir de mis nuevas habilidades como si de verdad tuviera control sobre ellas. Me espera sentado junto a sus marcas de zarpa, con el hocico apuntando hacia las ramas. Vale, lo veo: otra plataforma y un carrete de cuerda que me recuerda al timón que usó Amber en el dirigible.


      Trepo al árbol ayudándome con las garras puma que guardo en el arnés, y cuando Doce me ve arriba desaparece en la maleza. A saber. Me olvido de él y espío la plataforma y la copa del árbol que tengo delante, al otro lado del foso y la empalizada. Todo tranquilo. Ato el extremo del cable del carrete a una de mis flechas, la cargo en el arco y... espero. Es otro consejo de mi recién estrenada vocecita interior y, como por ahora no me ha ido tan mal seguir su dictamen, le hago caso. Al poco, pasa. Los aullidos insistentes de Doce suenan a mi izquierda y, unos segundos más tarde, una cuerda cuelga sobre la plataforma. La silueta menuda y ágil que desciende por ella aterriza sobre los tablones, vuela hasta el árbol vecino con la ayuda de otra cuerda y desaparece de mi vista.


      «Gracias, Doce. Ahora me toca a mí.» Apunto al árbol que crece al otro lado del foso y la empalizada no para de moverse. Me concentro, pero cuanto más tiempo pasa, el brazo me duele más y el blanco está más lejos de quedarse un segundo quieto. Al final se me ocurre una tontería. Cierro los ojos y poco a poco la oscuridad se ilumina, veo a mamá a mi lado y el tronco regresa, inmóvil como una roca y nítido como mi mano delante de la cara. Acaricio la cuerda entre los dedos como me enseña mamá, la tenso lentamente y, después de soltar el aire, la libero. Cuando abro los ojos no me lo creo. ¡Justo en el blanco!


      La travesía por el cable dura medio minuto y transcurre sin incidentes. Rodeo el tronco del otro lado hasta que me sitúo ante el acceso a una pasarela. De hecho hay cinco pasarelas idénticas que parten desde otros árboles hacia una isla interior de frondosidad alta como los edificios del Nudo. El secreto que protege el anillo defensivo o, lo que es lo mismo, mi destino. Lo sé porque la frondosidad está cuajada de luces y protege un rumor de voces y sonidos impropios del bosque.


      Entre mi posición y mi destino hay otra zona despejada de suelo sembrado de estacas, excepto por el camino que conduce a un graderío en forma de herradura, con el lado abierto hacia el portón de la empalizada. El conjunto me recuerda a una versión rudimentaria y en miniatura del Atrio. Calculo que tiene una capacidad para mil quinientas personas. Cuenta con palcos y una tribuna como la de nuestro custodio, viejas pantallas de televisión que hace años que no usamos en el Nudo y banderas en el perímetro superior, como las banderas de los barrios que engalanan las fachadas del Atrio. Si Adrián ha cruzado por aquí, seguro que también se ha fijado.


      Desde las pasarelas hay unas escalas recogidas para bajar al suelo y al graderío, pero el acceso a la isla de árboles pasa irremediablemente por cruzar una de las pasarelas. Es un sistema ingenioso porque te obliga a correr al descubierto un buen trecho sobre el sembrado de estacas, de manera que, si los vigías ocultos en los árboles te pillan, no importa si cortan un extremo o el otro. Tú estás en medio, así que caes y si no te desnucas por el golpe las estacas te rematan.


      Cierro los ojos y entonces... ocurre. Otra vez la luz del tizne me ilumina y veo más allá de lo que alcanzan mis ojos: diez centinelas montan guardia desde sus escondites en las ramas. Estudio sus movimientos y calculo que tengo un paréntesis de once segundos en el que ninguno de ellos vigila mi pasarela. Puedo hacerlo. Soy mucho más fuerte, más rápida y más ágil ahora que me he curado del tizne. Cuento los segundos con los ojos cerrados y en el momento en que la cabeza del vigilante de la tercera pasarela me da la espalda, corro lo más rápido que puedo. Cuando dejo atrás el tramo de terreno despejado aminoro el paso, no hay gritos de alarma y no quiero llamar la atención de la gente que veo delante. Me concentro en actuar con naturalidad. ¡Como si tuviera la menor idea de qué significa para esta gente actuar con naturalidad! Al menos mi abrigo no desentona.


      El problema es la actividad en las ramas. Estoy tan alucinada que me quedo mirando como una boba hacia arriba. Las copas de los árboles de la isla interior son como nuestros edificios de apartamentos de la Partición, pero a diferencia del hormigón del Nudo, aquí todo tiene un aspecto liviano y provisional, como si se hubiera montado para ser desmontado rápidamente en caso de necesidad. La gente se desplaza de una parte a otra de las copas a través de pasarelas, plataformas, escaleras y cuerdas. Una compleja red de conexiones entre racimos de sacos nido, tiendas de tela, construcciones de madera y balcones de lona tensada. También reconozco un ojo de control clavado bajo el voladizo de entrada a una de las construcciones más grandes y la cabina de una unidad aerodeslizante colgada de una rama. Todo está iluminado por decenas de viejas unidades lumínicas unidas por cables, como las que dejamos de usar en el Nudo hace décadas. Y es que, cuando me fijo, me doy cuenta de que muchas cosas que identifico son deshechos, cosas que los funcionarios de sustituciones del Nudo retiran de las casas o de las calles cuando no funcionan o su período de uso caduca.


      Rápidamente me rodea más gente, porque las copas se vacían y todo el mundo confluye en las pasarelas. Cuando miro de reojo desde la oscuridad de la capucha, veo parejas de adultos acompañados de dos, tres y hasta cuatro chicos que no alcanzan la edad de la criba, algo impensable en el Nudo. Creo que son familias, porque visten ropas del mismo color, del bosque, y llevan como adorno collares parecidos de cuentas de semillas, de piedrecitas de colores o tocados de hojas, musgo o ramitas. En el caso de las chicas, sobre todo diademas de flores.


      También alimentan mi curiosidad los dibujos de las bolas que se enseñan unos a otros. La complejidad de los diseños es un tema que se repite en las conversaciones, aunque no falta quien se queja de los horarios y la mala organización. A saber a qué se refieren, aunque por sus aspavientos parece importante. En alguna parte, un grupo de chicas chilla el nombre de Maud y quiero ir más deprisa, pero no puedo, porque cuando me doy cuenta estoy esquivando los codazos y las espaldas de una multitud.


      Al final desembocamos en una pasarela más ancha y El Primero aparece ante mí. Imagino que es el árbol que mencionan todos, ya que es más grande que ningún otro árbol y todas las pasarelas confluyen en la terraza que rodea su tronco. En la terraza hay mucha gente, y cuando me fijo me doy cuenta de que esperan unos ascensores que suben a la copa.


      De repente las personas que tengo a mi alrededor se apartan y una mujer vestida con una túnica de hojas doradas y tocado de plumas cruza ante mí escoltada por dos hombres grandes como armarios, de calva reluciente y túnica blanca. ¡Los dos forzudos son gente del Nudo! No necesito cerrar los ojos para ver claramente sus identificadores. Por cómo apartan a la multitud juraría que son funcionarios de seguridad, pero aquí es la mujer quien da las órdenes y no ellos. El trío se adueña de uno de los ascensores, y cuando las puertas se cierran esquivo la cola, que es muy larga, y corro hacia una de las escaleras talladas en la corteza de El Primero. Me noto las piernas fuertes y creo que va a ser la alternativa más rápida.


      Tres chicos me adelantan y suben entre empujones, provocándose unos a otros. Son rápidos, pero eso no me desalienta. Es como las carreras contra Adrián de cuando éramos niños y eso me anima. Mi sangre libre del tizne alimenta mis músculos con una fuerza nueva y muy poderosa. Subo los peldaños de tres en tres, sin cansarme, y de repente no hay cuerda y caigo y reboto en un trampolín. El chico que me precede pierde impulso y veo cómo se hace: abre los brazos y las piernas y la tela de su abrigo también se abre convirtiéndose en unas alas y una cola como las del Gran Cóndor. Ahora entiendo para qué sirven las correas de la abertura y el bajo de mi abrigo, las que no llevo atadas a las hebillas de los brazos y los tobillos.


      Abajo oigo la risa descontrolada de otro de los chicos. No ha conseguido alcanzar el siguiente trampolín y se revuelca en la red que hay unos metros más abajo. Me alegra saber que alguien ha pensado en la seguridad, ya que creo que yo soy la siguiente. En todo caso, lo intento. No peso ni la mitad que ellos y no se me da mal maniobrar solo con los brazos. Pero no, no me acerco lo suficiente y al final el siguiente trampolín desaparece por encima de mi horizonte de vuelo. Por suerte, antes de caer, localizo una cuerda.


      Pego los brazos a los costados y me lanzo en picado. Me agarro a la cuerda con ambas manos, y en el giro me suelto y me impulso hacia otro trampolín. Rebote, arriiiiba... Subo, subo, subo, atravieso un techo de hojas y penetro en la copa de El Primero por un tubo de ramas. Cuando el tubo se inclina hasta recuperar la horizontalidad, me detengo y gateo por un suelo de hojas, hacia la claridad. Las ramas del centro de la copa han sido cortadas hasta despejar un hueco vertical de diez pisos de altura. Recordar los edificios de la Partición me ayuda a calcular las distancias. Olvido la construcción que hay en la parte más alta de la copa y me decido por el salón que se abre abajo, donde el tronco de El Primero se divide en las primeras ramas como los dedos abiertos de una mano.


      Calculo que en el salón hay unas cien personas y los ascensores siguen subiendo cargados hasta los topes. Me descuelgo por una cuerda y aterrizo detrás de la baranda de la galería que rodea el salón. Cuando asomo la nariz, el corazón me bombea a toda velocidad. Delante tengo un primer plano de la cara de Amber en una vieja pantalla de televisión. La jaula que comparte con Adrián cuelga de una soga a unos pocos metros de distancia, a ras de suelo, sobre un charco de vómito de higo seco.
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      Amber parece tranquila, pero me preocupa Adrián. Está agazapado en el centro de la jaula, lo más lejos posible de los barrotes y de la gente que hace cola delante de una tarima. Allí hay cuatro sillas, un podio y una balanza, aunque no entiendo para qué se necesita una balanza cuando todo el mundo deposita su bola en el platillo de la derecha. Dudo que Adrián aguante mucho. La mayoría de las personas deposita su bola y continúa su camino de vuelta a los ascensores, pero también hay quien le grita y golpea los barrotes para ver si reacciona. El barullo no me deja entender qué dicen, pero por las expresiones en las pantallas, no son piropos, precisamente.


      Tengo que sacarle de ahí, pero no puedo acercarme. En el salón todo el mundo lleva la cabeza descubierta y, cuando me fijo, me doy cuenta de que en realidad no son tantos como creía y no tardo en reconocer alguna cara de las pasarelas, como la de la mujer de la túnica dorada. Charla animadamente con otra mujer de vestido igualmente llamativo, creo que sobre la mujer robusta y de expresión agotada que les acompaña. Desde aquí no distingo si la mujer lleva identificador, pero sospecho que es del Nudo, porque viste la misma túnica blanca y lleva la cabeza rapada como los escoltas.


      Me guste o no, no me queda más remedio que esperar un acontecimiento que mejore mis alternativas. Soy incapaz de mirar la imagen de la cámara que enfoca a Adrián, así que me entretengo con el goteo de rostros anónimos de una de las pantallas, mientras me repito una y otra vez que tengo que aguantar y no hacer ninguna tontería. En realidad, el mensaje también es para Adrián.


      Cuando una mano regordeta añade una nueva bola al platillo de la derecha y la cámara asciende enfocando a su dueño, me llevo un susto que me acelera el corazón. Es un hombre especialmente gordo, aunque no es él quien capta mi atención, sino su acompañante de cabeza rapada y piel aceitunada que le sigue un paso por detrás.


      ¿Ranjiv? El 2 del primer dígito de su identificador indica que se trata de un vecino de la Partición. Maldigo mi mala suerte. Hace mucho que no echo de menos mi pulsera de vida, pero lo hago ahora porque con ella podría comprobar si ese identificador se corresponde con el del difunto esposo de Arundhati, el compañero de mi madre en el Ministerio de Tecnología. ¡Se parecen tanto!


      De repente, suena un cuerno y las cámaras olvidan al gordo y a su acompañante y se centran en las siluetas que descienden desde la construcción de la parte más alta de la copa de El Primero. La gente mira en esa dirección y rápidamente la excitación se apodera de todo el mundo. También las dos mujeres saltan y aplauden, no como los escoltas, ni la mujer robusta, ni el hombre que juraría que es Ranjiv. Sus cabezas rapadas siguen cabizbajas, un detalle que no encaja con lo demás. Y entonces descubro las cuerdas y los collares en sus cuellos. No me gustan esos collares, pero en las pantallas aparecen los rostros de los protagonistas de tanta excitación y los olvido con la idea de dejar mi escondite.


      Son Maud, Antje y un anciano de melena gris a quien no conozco, además de... ¡Cort! Sí, es Cort, no hay duda. Apoyan el pie en el lazo que remata las cuerdas, así les basta con una mano para sujetarse mientras descienden. Los tres se han cambiado de ropa. Cort y Maud visten túnicas ocre, como la del anciano, y Antje lleva un vestido azul cielo, tan ligero que parece flotar en el aire.


      Maud saluda y la gente se vuelve como loca, sobre todo las chicas, que no paran de gritar su nombre. Son gritos de nivel de muerte 10 por mala conducta, así que imagino que ninguna de las chicas lleva pulsera de vida, porque, de llevarlas, hace rato que sus pulseras habrían estallado y por todos lados habría sangre y trozos de chica de los árboles.


      Cuando el anciano pone un pie en la tarima, las cámaras se centran en él y el público enmudece. Está claro que es alguien importante. Maud cojea un poco. Probablemente una consecuencia de su encuentro con Amber, como la venda en la mano. Tampoco su cojera dura mucho, porque todos se sientan: Maud y Antje, uno a cada lado del anciano, y Cort a la izquierda de Antje. No entiendo qué les pasa a Cort y a Amber. Están separados por unos pocos metros, pero Cort no levanta la vista del suelo y Amber solo tiene ojos para el anciano.


      Me pregunto cómo reaccionarían si supieran que estoy aquí, observándoles. No, mejor no saberlo. De hecho, ni siquiera estoy segura de la reacción de Adrián. Tiene que estar muerto de miedo. En el Nudo, lo más parecido a esta humillación es ser el repudiado de la criba, y ese miedo no cabe en la cabeza del hijo de un custodio. Intento imaginar lo que ha pasado desde que Doce me empujó al terraplén y cuando junto unas cuantas alternativas, las ordeno en mi cabeza siguiendo la lógica más sensata. No me extraña encontrar a Adrián en la jaula teniendo en cuenta cómo fue nuestro encuentro con Maud y Antje, pero ignoro el motivo. Tampoco sé quién es el anciano, ni por qué Cort está con Maud y Antje y no hace nada por ayudar a Amber. Ojalá se cansen y se larguen pronto.


      El problema es que mi tiempo se agota. El gordo se abre paso entre la gente a empujones, en dirección a los ascensores, tirando de la correa de su acompañante de cabeza rapada y piel aceitunada. Pienso a toda velocidad. Si le dejo escapar, quizá perderé la única oportunidad de saber si realmente es Ranjiv, pero no quiero abandonar a Adrián sin decirle que estoy aquí, sin darle una esperanza a la que aferrarse. A pesar de la ayuda de mi vocecita, en ocasiones como ahora, aborrezco tomar decisiones.


      Corro por la galería, aparto el muro de hojas, y cuando me asomo sobre el balcón de acceso a los ascensores mi Ranjiv desaparece dentro de una de las cabinas. Si regreso a las escaleras, les pierdo. La cuerda del ascensor más cercano cuelga a la distancia de un salto suicida, pero eso era antes de estrenar mis habilidades. «Puedes hacerlo», calculo a toda prisa, o no. Da igual, de inmediato lo sabré.


      Tomo velocidad y en el borde con el vacío me impulso con todas mis fuerzas. ¡Vuelo!, pero casi me paso y necesito estirar los brazos cuando la cuerda se aleja por el rabillo del ojo. La sacudida arranca un grito al pasaje del ascensor, muchos metros más abajo. ¡Que se fastidien! Como esta cuerda sube, me olvido de ellos y elijo otra de bajada.


      En la plataforma inferior aún hay colas para subir a la copa, pero, por suerte, el color verde musgo del traje del gordo ayuda. Le vigilo desde arriba, colgada de la cuerda, y cuando deja la pasarela principal libero la uña de los asegurantes y bajo hasta el techo de la cabina del tirón, y desde allí, con un salto, al suelo.


      Serpenteo entre la gente a paso ligero. El gordo camina con pasos cortos delante de mi objetivo, pero a pesar de su anchura su ritmo me obliga a no distraerme. En la tercera bifurcación giran a la derecha y se detienen ante la portezuela de una pasarela iluminada por dos hileras de unidades lumínicas. Un tramo corto de tablones pintados de verde que conduce al ascensor de un árbol imponente. Antes de abrir la portezuela, el gordo y una pareja elegantemente vestida se entretienen en un empalagoso saludo. La pausa dura suficiente para que otro hombre rapado se acerque al grupo y se haga cargo de mi «conocido» de la Partición. Juntos regresan al ascensor y, cuando el trío de la pasarela principal se disuelve, el gordo cruza la portezuela y se acerca hacia el ascensor sincronizando el movimiento de su fabulosa barriga con el balanceo de la pasarela.


      —Que tenga buena noche, señor —oigo decir a mi objetivo.


      El gordo no contesta y entra en el ascensor delante del otro hombre.


      Mi objetivo no se incorpora hasta que la cabina desaparece entre las ramas. Entonces gira sobre los talones y avanza por una maroma gruesa con los pies en línea, punta con talón. El crujido de la maroma me delatará si le sigo por ahí, así que espero en mi escondite a ver qué hace. Mientras lo mantenga a la vista, me lo puedo permitir.


      En el otro extremo de la maroma, una unidad lumínica colgada de una rama ilumina la escala de acceso a un tronco visiblemente más estrecho. Mi objetivo trepa por la escala y desaparece en la espesura de la copa. Espero a que un grupo de hombres se aleje, y cuando la pasarela principal está despejada, cruzo la portezuela, corro hasta el ascensor, atravieso la maroma lo más rápido que me permite mi equilibrio y corto el cable de la unidad lumínica. En esta oscuridad es imposible que nadie me vea desde la pasarela principal.


      Sobre mi cabeza distingo una copa no tan grande y menos frondosa que otros árboles, pero las luces prueban que ahí arriba hay varias estructuras de tela y armazón de madera. El problema es que mi «amigo» no espera visitas y ha recogido la escala en lo alto del tronco, y lo único a la vista es un cordón demasiado delgado para soportar el peso de una persona. Ya entiendo, tiro, arriba suena una campanilla o algo parecido y luego a saber. No me gusta.


      Con la punta de mi cuchillo más pequeño araño en un pedazo de corteza el identificador de Arundhati y la dirección del despacho dispensador de maná. Ensarto el trozo de corteza en una de mis flechas y apunto con el arco hacia la altura, entre las ramas.


      Perfecto, ahí está. Una sombra se dibuja al contraluz al otro lado de la tela. Disparo a través de un rectángulo recortado, como una ventana, y oigo un chillido apagado. Me quedo muy quieta. Vale, no pasa nada, en la pasarela principal nadie se entera. La gente ríe y canta, porque aunque Amber y Adrián sufren, su sufrimiento es motivo de celebración en el bosque.


      La sombra regresa sobre sus pasos hasta la construcción más próxima al tronco. Después la luz se apaga, pero incluso en esta oscuridad distingo el brillo de unos ojos que me observan a través de una rendija de la tela.


      —Ranjiv —susurro—, soy Lara, la hija de Norah. Tu compañera en el Ministerio de Tecnología.


      Hay una pausa en la que los ojos desaparecen y después esquivo la escala y un golpe en la cabeza.


      —Sube, rápido —dice, pero antes de poner un pie en los travesaños de madera, miro hacia la pasarela principal para comprobar que todo sigue tranquilo y me sorprendo de lo cauta y silenciosa que me he vuelto.


      Es Ranjiv, confiesa sin tapujos cuando le confirmo que soy la otra chica que Maud y Antje interceptaron cerca del Tajo, con Amber y el «chico de la jaula». Por lo visto todo el mundo en el bosque habla de eso. Imagino que cuando Ranjiv dice «bosque» se refiere a los árboles habitados, porque fuera de la empalizada crecen muchos más árboles y no me imagino siendo tema de conversación de pájaros y conejos.


      Quiere saber dónde está mi amo, y cuando le digo que no sé a qué se refiere, comprueba que no tengo collar ni correa alrededor del cuello y me pregunta si he llegado por mis propios medios al bosque.


      —Sí, así es —le confirmo—. Yo escapé.


      —Entonces eres libre de pasearte por el bosque como tu madre. La Ley dicta que sea de ese modo para quienes cruzan la empalizada por sus medios.


      Me pide que le acompañe a través de una estancia y otra y luego otra, porque para entrar en una hay que atravesar la anterior. Parece nervioso. Cada cuatro pasos me mira de refilón, se separa el collar de la garganta y mordisquea un ovillo de cable que saca del bolsillo de su túnica raída.


      El desorden ocupa todos los rincones: montañas de aparatos desguazados, botes de gel electroconductor y trocitos de cable que hacen crujir el suelo bajo mis pies. Reconozco un par de cámaras de televisión y otros aparatos, aunque son modelos que en el Nudo llevan años en desuso.


      Al otro lado de un dormitorio donde hay una reproducción bastante fiel de una cama de la Partición, entramos en una carpa levantada en torno a una rama casi vertical. Como es la habitación más grande y tiene un solo acceso, supongo que es el centro del hogar, el taller o la chatarrería de Ranjiv. No sé exactamente cómo llamar a este lugar.


      Ranjiv me ofrece un puf donde el trasero se me hunde hasta que las rodillas me quedan a la altura de los ojos. Después coloca una silla enfrente de mí, se sienta y se inclina hacia delante acercando la cara.


      —¿Piensa en mí? —me pregunta con los ojos muy abiertos.


      —¿Cómo?


      —Arundhati, mi esposa. ¿Piensa en mí? —repite—. Lo tengo todo preparado como me dictó Norah.


      —No, Ranjiv, yo no...


      Ni siquiera me oye. Se levanta con un brinco de la silla, recupera una caja del último peldaño de una escala que no va a ninguna parte y me la coloca en las manos.


      —Aquí está todo: rutas de acceso. Depósitos de maná. Ojos de control. —Se frota la frente donde lleva el identificador y, de repente, reacciona como si el masaje le hubiera activado un dato olvidado en un rincón del cerebro—. Tendrás que esconderte hasta entonces, y tu madre... no, olvida a tu madre, ella sabe cuidarse sola —calcula en voz alta sin parar de moverse de un lado para otro.


      —¡Para!, por favor.


      Se detiene en seco y me mira perplejo. Estoy a punto de decirle que mamá ha muerto, pero al final le miento y le aseguro que el plan sigue en marcha, pero que necesitamos esperar un poco más. No tengo ni idea de lo que me digo, pero con lo que he visto hasta ahora, imagino lo que Ranjiv debe de haber pasado y no quiero hacerle daño. Para convertirlo en mi aliado, primero tengo que ganarme su respeto. Le digo que no se preocupe, que su esposa no tiene problemas para mantener a raya el tizne, que, como trabaja duro, siempre cumple con su cuota de producción y por tanto no le falta su dosis diaria de maná. Además, si no recuerdo mal, solo le quedan tres años para jubilarse.


      Ranjiv se mira las arrugas de las manos.


      —Tres años —murmura. Durante un rato que se me hace muy largo, su silencio y su mirada me vuelven invisible. Al final asiente, baja la vista a la pantalla muda de su pulsera de vida, se golpea con el dedo índice en la sien y añade que desde que no recibe dictámenes, a veces algo dentro de su cabeza se atasca.


      Sacudo la mía porque no merezco sus disculpas.


      —Yo también he dejado a papá en casa —confieso, y tengo que esforzarme mucho para continuar—. Estarán bien y no nos olvidan.


      —No nos olvidan —repite Ranjiv, y su expresión se relaja, como si se hubiera librado de una carga muy pesada.


      Ranjiv se vuelve y descarga sobre la mesa una unidad de almacenamiento de dictámenes. Es un aparato que usamos en el Nudo para almacenar los dictámenes cuando la memoria de nuestras pulseras se llena.


      Después de aclararle que no puedo ayudarle con su esposa, le he perseguido de una habitación a otra, él recogiendo cosas del suelo y yo cosiéndolo a preguntas sobre las posibilidades de abrir la jaula y rescatar a Adrián. Al final he dejado de presionarle. El castigo para un jud si le pillan ayudándome es mucho peor que para la gente del clan. «Porque los jud no somos como ellos», me ha dicho. «Por esto», se ha tocado el identificador y la pulsera, «y, sobre todo, por esto», me ha puesto delante de la cara el collar y la correa. Le he apartado la mano, pero sin ser brusca. Ser libre no me exime de la Ley y la preocupación con la que me ha advertido que me ande con ojo me ha parecido sincera. Desde entonces, entre nosotros se ha instalado un silencio incómodo y ahora solo espero sonsacarle alguna pista sobre lo que ha pasado en la sala de la jaula.


      Cuando le llamo, levanta la pistola de gel como si fuera el dedo índice y me pide que le conceda un segundo. La punta de la herramienta desaparece en el fondo de la carcasa de la unidad de almacenamiento, y después de unos pitidos y un hilo de humo, la saca y me mira desde detrás de la lupa.


      —Dime.


      —¿De dónde has sacado la unidad de almacenamiento?


      —Mi amo las trae —confiesa, y vuelve a concentrarse en su trabajo.


      —¿Y qué haces con ellas?


      —Las reparo.


      —¿Para qué?


      Se encoge de hombros.


      —Los jud no preguntamos. Tú tampoco deberías.


      —No necesitaría preguntarte si contestaras con algo más que evasivas.


      —Blaz se enterará, tiene oídos en todas partes —baja más el tono de voz—, como Origen.


      —¿Quién es Blaz?


      Me mira muy serio.


      —¿No vas a parar, verdad?


      Sacudo la cabeza.


      —Es importante.


      Ranjiv deja la pistola sobre la mesa.


      —Es el padre de Cort, el patriarca del clan del bosque. —«Vale, el anciano que acompañaba a Cort en la sala de la jaula, seguro»—. Ya has visto cómo se las gastaba en el juicio.


      —¿Juicio? ¿Qué juicio?


      —El de Amber de esta tarde. ¿Cuál va a ser? Tuvo lugar a mediodía, tan pronto Maud y Antje trajeron a tus amigos a El Primero.


      ¿A mediodía? Claro, qué estúpida, debí calcularlo antes. Eso significa que he estado muerta ocho o nueve horas.


      —Me di un golpe en mi huida y perdí el conocimiento. —Si menciono mi muerte, Ranjiv va a pensar que estoy loca de remate.


      Asiente con la cabeza, pero tampoco se interesa. Actúa como en el Nudo, donde rara vez recibes un dictamen encabezado por un interrogante, porque Origen tiene todas las respuestas, no como yo que no paro de coserlo a preguntas.


      —Amber ha sido acusada de organizar tu extracción y la de ese chico de la jaula que tanto te preocupa. La gente del clan ha votado durante toda la tarde.


      Genial, lo que me faltaba.


      —¿Y Cort?


      Ranjiv resopla.


      —Blaz está hecho una furia con él, pero ha tenido suerte. Amber se ha declarado la única culpable de los cargos en el juicio, así que la Ley exime a Cort de toda culpa.


      Eso explica la actitud derrotada de Cort en la sala de la jaula. Ha desobedecido a su padre por Amber, algo impensable en el Nudo y que, por lo que cuenta Ranjiv, tampoco gusta mucho por aquí.


      —¿Y Maud? ¿Y Antje? —insisto.


      —Blaz ha tenido siete mujeres y dieciséis hijos. Antje y Maud son los hermanos de sangre de Cort, pero también están sus ocho hermanastros relegados a los árboles menores.


      —Aun así, te faltan cinco.


      —Tres hembras y dos varones. La muerte es frecuente en el bosque salvaje, por eso el clan necesita un líder fuerte como Blaz. Que no te engañe su aspecto frágil. Dirige este lugar con puño de hierro. —Sin apartar los ojos de los míos, se acomoda el collar en el cuello y me ofrece el extremo mordisqueado de su ovillo de cable—. ¿Quieres? Ayuda a calmar el temblor de las manos.
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      Las manos me sudan y la bola me resbala entre los dedos, dentro del bolsillo. Es una bola vieja y desgastada, donde Ranjiv ha pintado una flor de Norah sin mucho acierto. «Deposítala en el platillo de la izquierda, es la única oportunidad que tienes de ayudar a tu amigo», ha confesado después de hacerme jurar que no mencionaría su nombre. Las bolas son el instrumento que usan los miembros del clan para votar los asuntos de la comunidad, porque, a diferencia del Nudo, aquí la gente decide su futuro. Los dibujos son las marcas de la familia, de rama y árbol, como dicen aquí. La flor de Norah es la marca de mi madre. Ranjiv dice que ejercer mi voto sobre la sentencia del juicio me servirá de presentación como miembro libre del clan. Lo malo es que no me ha dado ninguna pista sobre lo que significa eso exactamente, ni sobre lo que pasará cuando coloque mi bola en el platillo de la balanza.


      El salón está vacío y a media luz. La única unidad lumínica apenas permite vislumbrar la tarima, la balanza y las sillas vacías de Blaz y sus hijos.


      Adrián no reacciona cuando le llamo; sin embargo, Amber reconoce mi voz de inmediato.


      —Encontraste una dosis.


      Su suposición es pura lógica, cualquier otra alternativa incluida la verdad no cabe en una cabeza sana.


      —Tuve la ayuda de Doce —miento a medias.


      —¿También para encontrar el acceso a las pasarelas? —callo y mueve la cabeza con un gesto que significa que tenía que haberlo deducido solita. Que piense lo que quiera, me tiene sin cuidado—. No te enfades, hay muchas cosas de las que no podía hablarte durante la extracción. Has cambiado, no me preguntes qué es, pero no eres la misma persona que dejé en el bosque.


      «Déjame en paz», pienso. No voy a dejar que me engañe con unas cuantas palabras bonitas. He venido por Adrián, nada más. Me olvido de ella y llamo a Adrián. Está encogido en el centro de la jaula y oculta la cara entre los brazos.


      —Por favor, mírame —le suplico, porque no soporto verlo tan quieto.


      Miro a Amber y le pregunto qué le ha hecho.


      —Pierdes el tiempo. No es como tú —me contesta, como si eso pudiera contentarme. Vuelvo a la carga con Adrián porque en realidad me da igual su respuesta. La culpa me ahoga y creo que si Adrián no me mira me voy a morir.


      —He encontrado a mi madre. Al menos en eso Amber no nos mintió. —Evito mencionar su muerte, porque obviamente no es un buen momento, pero mi fingida alegría no cambia nada—. ¡Mírame, por favor!


      Amber tira de la correa que descubro en el cuello de Adrián y lo arrastra hasta que le empotra la cara contra los barrotes.


      —¡Míralo! ¡Sin los dictámenes no es nadie! No es como tú ni como tu madre —repite—. ¡Entérate de una vez!


      La mirada perdida de Adrián me atraviesa. Está tan ido que ni siquiera el golpe le hace reaccionar. Me da igual. Ignoro a Amber y corro hasta la balanza. Lo que tenga que pasar, que sea ya.


      El tintineo de la bola en el metal me libera de la presión del pecho. Es la única en el platillo de la izquierda, pero milagrosamente el brazo de la balanza se inclina de ese lado. De repente, una cuerda se descuelga a mi lado y, cuando apoyo el pie en el lazo del extremo, la jaula empieza a subir hacia la construcción que corona la copa de El Primero, y yo también me despego del suelo.


      Mientras subimos, Amber no me quita el ojo de encima. Adrián sigue inmóvil y aunque vive (lo sé porque el costado le sube y le baja lentamente con cada respiración), con cada minuto que pasa las probabilidades de recuperarlo disminuyen. Quizás Amber tiene razón. Quizás es mejor que me olvide de él. Somos distintos y además no se entera de nada, o al menos eso dice ella. Pero, si es verdad, por qué me falta el aire y me duele el pecho cuando pienso en abandonarlo. Creo que es una advertencia, un aviso de que debo estar completamente segura de que no puedo hacer nada más por salvarlo, porque si no lo hago así el remordimiento de la duda me acompañará el resto de mi vida.


      «El remordimiento», pienso, otra de las «ventajas» de la nueva vida que mamá ha preparado para mí.


      Levanto la vista cuando la sombra de la construcción de la copa nos engulle. Desde aquí debajo solo veo los descomunales travesaños de troncos de los cimientos y las gruesas ramas que los soportan, pero por su extensión salta a la vista que es una construcción enorme.


      El techo sobre nuestras cabezas se abre con un crujido de madera, y cuando sobrepaso el horizonte de la abertura me estremezco y me siento muy pequeñita.


      —Bienvenida al hogar de Blaz de Burke, Lara de Norah —suelta Amber en un tono de profundo desprecio.


      La abertura se cierra y bajo al suelo de un salón de proporciones idénticas al salón de la jaula.


      Lo primero que llama la atención es que aquí la pared es una gigantesca talla de madera. De hecho, hasta el techo y la única puerta han sido laboriosamente tallados. La puerta es la parte central de la escena, donde empieza todo. Representa una cueva. Los tonos de las maderas crean el contraste entre la oscuridad de la entrada de la cueva y las personas que salen por ella a un paisaje yermo. Hombres que se yerguen poco a poco, que se apoyan en largos bastones y que caminan bajo un sol abrasador; que llegan a un bosque, que suben a los árboles y que más adelante bajan de ellos armados con arcos y lanzas y montan caballos al acecho de una estampida de animales.


      La puerta se abre con un chirrido que me hiela la sangre y del interior de la cueva salen dos hombres de carne y hueso. Atraviesan la distancia que nos separa en línea recta, y cuando les tengo delante se desdoblan y se convierten en dos hileras de hombres que abren un pasillo para Cort, Maud y Antje.


      —¿Tú? ¿Cómo te atreves? —me grita Maud cuando me reconoce—. Se ha celebrado el juicio y el clan ha dictado sentencia.


      —Maud, deja que se explique —le pide Antje—. Es una libre y su voto es tan válido como el de cualquier otro miembro del clan. —Ni caso. Maud aparta a Antje de mala manera. Sin embargo, cuando casi le tengo encima, un grito de su padre le clava en el sitio.


      —¡Maud! ¡Ya has oído a tu hermana!


      Cort se mantiene en un segundo plano, espiándome con su mirada penetrante. Juraría que intenta adivinar mis intenciones, pero lo tiene muy difícil cuando ni siquiera sé que hago aquí.


      Antje sale al paso de su padre, pero él la silencia levantando la mano abierta junto a la oreja.


      —Sé perfectamente quién es. Lo que ignoro es por quién de ellos está aquí. —Clava sus ojos en Amber y Adrián y después me sujeta por la mandíbula y me doy cuenta de que estoy temblando. Su piel emana un olor extraño, húmedo, como el de un rincón umbroso del bosque—. Preciosa, como tu madre, y la misma mirada llena de problemas. —Me sonríe con una sonrisa insana, un gesto mínimo que se pierde entre las arrugas de su rostro. Cuando me suelta, no puedo evitar apartar la cara con asco. Entonces la voz de Cort resuena en el salón.


      —¡Basta, padre, es suficiente!


      El anciano me olvida y se vuelve hacia Cort.


      —Cuidado con lo que dices, hijo. No estás en situación de reclamar nada.


      —Yo no, pero ella sí —dice, y me apunta con el dedo—. Su voto en favor de la libertad de Amber exige la celebración de un torneo de caza. La Ley la ampara como a cualquier otro miembro del clan.


      —Eso es cierto, sí.


      —Por lo tanto..., me respaldo en mis derechos como cazador del clan y me presento como su padrino de torneo.


      No alza la voz, pero su anuncio suena igualmente firme. Blaz se tambalea hasta el punto de que Antje tiene que sujetarlo. Irremediablemente pienso en Ranjiv y en el lío en que me ha metido, porque la reacción de Blaz alimenta la de Maud y parece que esto no ha hecho más que empezar.


      —Pero, ¿qué te pasa? —increpa a Cort—. ¡Está aquí por tu culpa! Tú y la maldita Amber la habéis sacado del Nudo como a ese otro desgraciado. —Ahora su dedo apunta a Adrián.


      Blaz levanta la mano exigiendo silencio.


      —¡Es suficiente, Maud! ¡La Ley dicta que tu hermano está en su derecho! —recuerda, y señala la talla de la pared—. ¡Y la Ley nos distingue de los lacras!


      Maud suelta a Cort con un empujón y Cort se me acerca y me arrastra de la axila lejos de su padre. Ignora a Amber cuando cruzamos frente a la jaula. Quizá no tiene el valor para mirarla, aunque conmigo no tiene ese problema. Me aprieta tan fuerte los brazos que me hace daño, y me habla tan cerca que noto su aliento en mi oreja.


      —Escúchame atentamente. Tienes que ayudarme a revocar la condena que pesa sobre Amber. Yo estoy atado de manos y pies. Se lo debes.


      —Yo no le debo nad... —Me tapa la boca.


      —Su condena es el destierro. ¿Entiendes lo que significa?


      Asiento con la cabeza. «Claro que lo entiendo. Se parece bastante a lo que Amber y tú nos habéis hecho. Además, lo que quiero es salvar a Adrián, no a Amber.»


      Amber sabe que hablamos de ella, pero ni siquiera ahora que negocio su futuro se digna a mirarme. La olvido y veo los ojos de Cort clavados en los míos. Como mantengo la boca cerrada, da la espalda a su padre y a sus hermanos para que no vean cómo me coge las manos. Me estremezco. No es solo su tacto, es el modo como me confiesa que necesita a Amber a su lado. Reconozco esa mirada de cuando irrumpí en el salón del apartamento del barrio Sur y les sorprendí haciendo lo que sea que hacían con los labios muy juntos.


      Como no sé qué decir, insiste:


      —¿Quieres ver a Adrián fuera de la jaula, sí o no?


      Creo que sé lo que pretende, pero no me engaña.


      —Ibas a dejarlo en el apartamento para que explotara por los aires.


      Me suelta, pero la dureza de su mirada persiste.


      —Escucha, podemos hacerlo por las buenas o por las malas, tú decides. La Ley protege tu libertad, pero no me impide hacerte la vida imposible. En cambio, si me ayudas con Amber te conseguiré la libertad de Adrián.


      «Cállate», deseo, porque cuando se trata de Adrián he incumplido mis promesas demasiadas veces.


      El torneo durará un día con su noche y concluirá con la criba de Antje, en la Herradura. Así se llama el pequeño Atrio del nivel del suelo en honor a los caballos del clan. Tres semanas es el tiempo que tiene Cort para convertirme en una ganadora. Si lo logra, Amber será libre y yo recibiré como premio la libertad de Adrián y unos salvoconductos con los que, si bien no podremos regresar al Nudo, sí que podremos vivir en los árboles menores, en paz y libres.


      Por el contrario, mi derrota me obligará a abandonar el bosque con Amber y no volveré a ver a Adrián. Cort también deberá asumir grandes pérdidas y no solo la de Amber. Para incluir a Adrián en el trato, ha jurado que, si pierdo, renunciará al trono del clan en favor de su hermano Maud. Su padre se ha puesto como una furia, pero la Ley dicta que Cort tiene derecho a decidir su futuro como mejor le convenga.


      La Ley no dice nada sobre qué hacer con Amber hasta que se celebre el torneo, así que la decisión ha recaído en Blaz y ha sido implacable. Amber será expuesta en el salón inferior como hasta ahora, en la jaula. Puede elegir un centinela que la proteja de las agresiones físicas, pero no de las burlas y los reproches de los miembros del clan. También tiene derecho a salir de la jaula una vez al día para hacer sus necesidades y se alimentará de pan, agua y semillas de pimienta, si es capaz de comerlas.


      Adrián se alojará con los demás jud en la zona de servicio de la planta inferior de la fortaleza de El Primero. Cort dice que estará bien, no sé si creerle, pero cualquier cosa es mejor que una jaula.


      Mi alojamiento está en el primer piso de la fortaleza de El Primero. Es diáfano, más grande que todo nuestro apartamento de la Partición y está iluminado por viejas unidades lumínicas del Nudo, que aquí llaman lámparas. Lo sé porque por todas partes hay notitas de papel con el nombre de las cosas que no conozco, como la chimenea de la pequeña sala del televisor, donde también hay dos butacas y una mesa baja. O el tocador del amplio dormitorio, que cuenta con un armario y la puerta de acceso al baño y la cabina de desinfección, que aquí llaman ducha.


      En la cama encuentro un camisón verde oscuro con el escote y las mangas bordadas con hilos de color arena. Me descalzo sobre una alfombra de pelo tan suave que me hace cosquillas en los pies. En las paredes no hay tallas de ningún tipo, y lo prefiero, porque no me apetece desnudarme con mil ojos espiándome. Me meto en la ducha porque me hace mucha falta una limpieza a fondo, pero en lugar de aire y partículas de desinfectantes, me sorprende una lluvia de agua deliciosamente templada y en una balda hay una colección de pequeños cuencos de madera llenos de polvos de olor. Tomo una pizca de uno fresco y ligeramente picante en la nariz, y cuando lo mezclo con el agua la palma se me llena con una bola esponjosa y blanca.


      Cuando salgo de la ducha, el cabello me brilla y noto los poros de la piel abiertos y suaves. Me seco y me cubro con un albornoz encima del camisón. A continuación me siento ante el espejo oval del tocador y me recojo la melena en una cola. Miro la cama, pero no tengo ganas de dormir, al fin y al cabo solo hace unas horas que he despertado después de casi un día entero sumida en el sueño más profundo que existe. «Tan profundo que nadie excepto tú ha despertado», me digo.


      Enciendo el televisor usando un viejo mando táctil pero no me siento, estoy tan alucinada por lo que veo que necesito unos segundos antes de recuperar el control sobre los músculos. Es el salón de un apartamento del Nudo, pero lo que me asusta es que no es el material de un boletín emitido desde el Flujo, sino la señal de una cámara colocada en el interior del apartamento. De varias cámaras, en realidad, ya que la imagen cambia y veo otros encuadres de los dormitorios, la cocina y el lavabo.


      Compruebo hasta cinco canales, pero todos emiten lo mismo. Madres vestidas con el uniforme de funcionario arropando a su hijo que hace tres, maridos derrotados por el cansancio cenando solos en la cocina, ancianos improductivos hipnotizados por el televisor o jóvenes esposos que se pinchan el maná por separado, porque solo han pasado unos días desde su criba y les ruboriza hacerlo juntos. Pulso a la desesperada los botones buscando a papá, pero en el Nudo hay muchos apartamentos y en el mando pocos canales. Entonces me doy cuenta de lo que estoy haciendo, apago el televisor y tiro el mando en una de las butacas.


      Necesito aire.


      Salgo al balcón y me asomo a la baranda. La fortaleza de Blaz y sus hijos está rodeada por una empalizada como la del suelo. Parece más sólida y cuenta con varias construcciones que me recuerdan a las atalayas del Tajo. Al otro lado de la defensa, las unidades lumínicas brillan en la copa de El Primero, un tapiz de hojas que se extiende en todas direcciones formando una explanada. Más allá son las luces de los árboles que crecen abajo las que definen el perímetro de la empalizada inferior y el área habitada de bosque. Sin embargo, la sensación de seguridad no borra el recuerdo de lo que acabo de ver en el televisor. «Nos espían. Esta gente nos espía. Somos su entretenimiento.»


      Me asomo al vacío porque creo que voy a vomitar.


      —¿Lara?


      Del bote, pierdo el apoyo del pie, pero una mano me coge por la muñeca, me retiene, tira de mí y me devuelve al suelo.


      —¡Antje!


      —Lo siento, creí que me habías oído entrar.


      —No, yo... —titubeo, como si fuera tonta o no recordara su nombre. Después Antje me aparta un mechón detrás de la oreja y lee mi identificador, muy despacio, como memorizándolo. Es un gesto delicado que no encaja con lo que pienso de ella, de todos ellos, así que no me fío y sigo rígida, sin casi respirar. También cuando inhala el aire junto a mi mejilla y me sonríe, divertida.


      —Menta con un toque de cayena.


      —¿Cómo? —Estoy tan confundida que me cuesta ordenar las ideas.


      —La mixtura de tu champú. Es menta con un toque de cayena —repite—. Buena elección. Combina con tu aire despistado.


      —¿Aire despistado? —No me gusta, porque sospecho que me hace parecer más vulnerable.


      —Amber me ha contado lo de tu madre, lo siento mucho.


      —Gracias.


      Debe pensar que soy idiota, pero es que no tengo ni idea de cuál es la reacción apropiada en estos casos. Esboza una sonrisa tranquilizadora y sigue:


      —Cort me ha pedido que sea tu asistente. Mañana tendré la lista completa de cazadores y podremos comentarla juntas.


      Mis ojos muy abiertos deben servir para informar a los demás de mi ignorancia, ya que Antje me aclara que está aquí para ayudarme durante el entrenamiento en todo lo que me haga falta.


      —Ya, pero es que no sé nada de caza ni de cazadores.


      —Lo sé, no te preocupes. Por ahora te diré que participar en el torneo te concede ciertos privilegios: cosas como este alojamiento, mi compromiso de discreción y fidelidad, y las dosis de maná que necesites mientras dure tu entrenamiento.


      Se me hace extraño que se muestre tan condescendiente cuando esta mañana me amenazaba con su arco en el camino del bosque. En cualquier caso, no quiero estropear nuestro nuevo comienzo y me conformo con poner en entredicho su imparcialidad, cosa que, teniendo en cuenta que su hermano Maud es uno de mis rivales, no me parece una impertinencia.


      Asiento con repetitivos movimientos de cabeza a cada una de las disposiciones de la Ley que la avalan en ese sentido, lo que en definitiva me hace parecer más tonta. Después señala el frutero y la taza humeante que ha dejado sobre la mesita de la sala de la chimenea y me pregunta si no prefiero entrar, porque la verdad es que se levanta un viento desagradable.


      —Infusión de grosella. —Me sirve, y mientras bebo, me analiza—. Cort te entrenará bien, ya lo verás. Si alguien puede enseñarte a ganar el torneo, ese es Cort —me informa en tono confidencial.


      Pienso en Adrián y me concentro en la idea de que, por mucho que se esfuerce en parecerlo, esta chica no es mi amiga. Instintivamente me aparto cuando me ofrece el frutero y le pregunto por qué hacen esto. Ella frunce el ceño.


      —¿El qué?


      —Los jud, tratarnos como si no valiéramos nada.


      Se encoge de hombros.


      —No es culpa nuestra. Anulamos vuestras pulseras y cambiáis a Origen por vuestro nuevo amo sin plantearos nada. Por eso sois jud, porque preferís depender de otro a tener juicio. Bueno, tu madre y tú, no —corrige—, vosotras sois distintas; sois como nosotros.


      No aguanto más. Los recuerdos de mi vida anterior me asaltan y noto que las entrañas se me encogen de ansiedad cuando pienso en lo fáciles que son las cosas cuando te dicen qué hacer. Al final acabo sorbiéndome los mocos y concentrando todo mi esfuerzo en no echarme a llorar como una boba. No solo me duelen los recuerdos, también el presente. La muerte de mamá; la lenta pérdida de Adrián; los silencios de Amber; mi miedo a Cort y a Maud; la mirada esperanzada de Ranjiv que no puedo llenar con nada y las imágenes de los vecinos del Nudo en el televisor, que me dan arcadas.


      Antje me levanta la barbilla con cariño y me dice que no tengo de qué avergonzarme, que mi pena, mi capacidad para emocionarme es otra prueba de que no soy como los otros jud.


      —Pobrecita, ha debido de ser tan duro. —Me dejo secar la humedad de los párpados, aunque sé que es un riesgo, porque no sé dónde encaja ella en todo este rompecabezas y no puedo permitir que nadie más me haga daño—. He añadido pétalos de pastaflora y valeriana en la infusión. Te ayudarán a dormir.


      Asiento a todo, pero, cuando sale por la puerta, no puedo evitar mirar el fondo vacío de la taza y me pregunto si no habrá añadido a la infusión algo más que unas flores para dormir.
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      —Psst, buenos días, hora de levantarse.


      —Me incorporo y me froto la cara con las dos manos, porque necesito unos segundos para centrarme: el bosque, la jaula, mi alojamiento en el hogar de Blaz... y Antje, mirándome.


      —¿Has dormido bien?


      Muevo afirmativamente la cabeza. Me ofrece un albornoz en el que meto los brazos después de aterrizar los pies en la suave alfombra de pelo, y como fuera está oscuro, me explica que el clan despierta con el alba. Me doblo por la cintura, me desenredo la melena con los dedos y me la aparto de la cara lanzándola hacia atrás.


      Antje chasquea la lengua.


      —Vas a necesitar algo más que eso. —Me engancha con el dedo por el cinturón del albornoz y agitando un papel delante de mi cara me guía hasta el tocador—. La lista de nombres de tus adversarios. Además de decidir el futuro de Amber y Adrián, el ganador recibirá como premio cincuenta dosis de maná y eso ha aumentado el interés de muchos cazadores.


      —¿Y?


      Gira la palma de la mano abierta a un lado y a otro como si tuviera un problema con la articulación de la muñeca.


      —Así, así. A Maud ya le conoces. Poco que añadir, aparte de que su mal genio está a la altura de su destreza con la espada y los cuchillos. —«Sí, recuerdo la sangre en el cuello de Adrián»—. Además, se han inscrito cinco chicas sin contarte a ti. Amber no despierta demasiadas simpatías entre las otras cazadoras, mucho menos desde que mi hermano Cort y ella andan juntos. Nenva es la más peligrosa. Es una de mis hermanastras de los árboles menores. Se ha inscrito con su novio Fargad, el chico alto y pelirrojo, los conociste en el cañizal.


      —Los recuerdo.


      —Él es un excelente arquero y ella es capaz de disparar tres dardos con su cerbatana antes de que termines de pronunciar su nombre. Mi primo Hoham es muy rápido con los cuchillos. A Carcám lo puedes descartar. Es un borracho, no sé cómo mi padre le deja participar.


      —Borracho.


      —Sí, borracho. Significa que bebe un licor que te nubla la mente hasta que ya no se tiene en pie.


      —¿Y por qué hace eso?


      —Cuando era joven, un jabalí le embistió y perdió un testículo. Desde entonces se interna en el bosque salvaje en busca de venganza. El problema es que el licor no es un buen aliado y el arco le tiembla en la mano como un junco cada vez que una bestia con pelo se cruza en su camino. Si no lo hace antes el hidromiel, va a conseguir que el bosque le mate.


      —Pues vaya.


      La verdad, no lo entiendo.


      —Mucho cuidado con los primos Deska y Duma, sobre todo si eres un oso de quinientos kilos. También se han inscrito Arale y Bemba, dos de nuestras mejores tramperas. Aunque con las trampas nunca se sabe lo que puede pasar. En fin, una lista de lo más completa. Ahora siéntate —insiste, girando la silla.


      —¿Para qué?


      —No seas tan desconfiada, intento disculparme por mi comportamiento de ayer. Fui demasiado brusca contigo. Verás, aquí todos piensan que eres como los otros jud, que no tienes ninguna posibilidad. Por eso hemos pensado que debes comportarte como una jud, para que sigan pensando eso.


      —¿Lo habéis pensado? ¿Tú y quién más?


      —Cort, por supuesto. Hazme caso, cuando no estemos a solas, mantén la vista en el suelo y no hables sin permiso.


      Asiento, porque si sirve para rescatar a Adrián, me vale, pero al instante me asalta una duda.


      —¿Vas a raparme?


      —No —ríe—, todo lo contrario. Tu condición de cazadora en el torneo te libra de eso. Alcánzame unos imperdibles, anda. —Obedezco y, cuando tiene los imperdibles, gira el espejo y dejo de verme porque quiere que sea una sorpresa. Antes de que pueda decir nada, me pide que me relaje y empieza a separarme el cabello en mechones para facilitarse el trabajo con el cepillo—. Un recogido te sentará de maravilla, no deberías esconder un cuello tan bonito —me susurra al oído en tono pícaro.


      Me aplica en la cara unos polvos que se llaman maquillaje. Solo una pizca de colorete en los pómulos, porque tengo un tono de piel muy bonito y no me hace falta más. Seguidamente, me pinta los labios con un potingue que no me gusta.


      —¿De verdad hace falta? —me quejo, y cuando intento tocarme el labio, me aparta la mano.


      —¡Quieta! —chilla—. ¿Sabes lo que cuesta conseguir uno de estos? —Sacudo la cabeza—. Vale, no pasa nada, pero no te toques —me regaña agitando el índice delante de la nariz, aunque su dedo también tapa una risita. Se pinta el dorso de la mano con varios círculos de color y me los acerca a la cara—. Te pareces mucho a tu madre, sobre todo en los ojos, negros como las alas de un cuervo. Ciérralos —me pide. Noto unas cosquillas y como un cepillo diminuto me riza las pestañas—. Mucho mejor. —Me coge la mano y, mientras me levanta, me quita la bata y la lanza sobre la cama—. Desnúdate, voy a mirar y a ver qué encuentro en el armario.


      —¿Contigo aquí?


      Mira a su alrededor, buscando a alguien más en la habitación.


      —Claro, ¿con quién va a ser? —Se vuelve y se concentra en el armario, pero cuando me muestra la primera prenda aún no he sido capaz de tirar del pequeño lazo del escote del camisón—. ¡Oh, perdona, qué tonta soy! —exclama cuando me ve ahí plantada—, eres tan diferente de los otros jud que a veces olvido que vienes del Nudo. Lo que sientes se llama pudor, pero entre chicas no te hace falta. —Se desabrocha los primeros botones de la túnica y, encogiendo los hombros, facilita que la prenda le caiga hasta los tobillos—. ¿Lo ves? No pasa nada. Las chicas podemos mirarnos aunque estemos desnudas.


      Se me nota la sorpresa en la cara, porque se mira los pechos diminutos y los brazos y las piernas, y entonces me dice que ha salido a su madre, que era como una ardillita, y sonríe y la imito, más por seguirle el juego que otra cosa, porque no tengo ni idea de qué es una ardillita.


      Todo el mundo piensa que es la pequeña de los Blaz, pero no se queja porque ser tan canija te ayuda a comer poco y eso es una ventaja cuando la caza no se te da bien.


      Saca la prenda de la percha y me lanza una túnica oscura con cinturón de cuero y cuello de pelo.


      —Entonces, ¿quién es el pequeño de los tres? —pregunto mientras me cambio lo más rápido que puedo.


      Antje se levanta dentro de la túnica.


      —Maud —concreta, lo que me desconcierta—. Tiene un año menos que yo, lo que pasa es que desde muy pequeño demostró una puntería a la altura de su apetito. Cort es el mayor, celebró su criba hace tres años y heredará el bosque cuando papá muera. Y yo... bueno, ya lo sabes, en tres semanas celebro mi criba. —Me estudia de pies a cabeza y me hace girar un par de veces sobre los talones—. No, fuera, quítatelo.


      Después de un rato, en la cama se amontona un rebujo enorme de prendas de diferentes telas, colores y talles. En el Nudo vestirte con uno de estos vestidos es motivo de falta de nivel 7 u 8 como mínimo, pero a Antje eso le da igual y se limita a decir que ninguno cumple con sus expectativas.


      —Solo es ropa —digo. No me parece que sea para tanto.


      —No, no es solo ropa —murmura. Entonces ve mis prendas de la extracción en la silla y se vuelve como loca—. Espera, espera, espera —repite. Lo extiende todo en la cama y después las prendas del montón vuelan por los aires hasta que encuentra lo que busca. Entonces me devuelve la ropa de la extracción y me pide que me vista y que me coloque el carcaj y el arco y el resto de mi equipo, el abrigo no.


      Mientras me cambio, coge una tijera del tocador, y cuando termina con ella me cubre los hombros con una tela suave y vaporosa a juego. Seda, dice que se llama, la capa dorada de un vestido que poco antes describió como demasiado excesivo.


      —Mírame —me pide, y después de un suspiro me coge por los hombros y me gira hacia el espejo—. A ver qué te parece —me susurra pegada a la espalda. Se me escapa un gritito. No me reconozco y necesito sentarme—. He mantenido el identificador a la vista. Los jud los ocultaban siempre que podían, por eso los rapamos, pero tú, no —sonríe—. Queremos que todo el mundo sepa que eres la hija de Norah, la manca. Eso te da un aire misterioso.


      —Podrías no llamarla así.


      —Lo siento, es la costumbre. A partir de ahora, será Norah, a secas. —No lo dice con ironía ni desprecio, sino más bien parece avergonzada.


      Me acerco al espejo y junto los labios hasta que solo veo la comisura, porque son rojos como el fuego que nace de las piedras.


      —¿Me arderán?


      A Antje se le escapa una risita.


      —No, no te arderán.


      Parece tan segura de lo que dice que me quedo tranquila.


      —Aun así, todos se fijarán en mí.


      —Eso espero, aunque no olvides que eres una jud. Una jud libre y muy atractiva, pero una jud al fin y al cabo. Mirada al suelo y boca cerrada. ¿Entendido? —Me sonríe, y entonces recuerda algo, porque me pide un segundo y desaparece fuera del reflejo del espejo. Cuando regresa, me deja en el regazo el colgante de la flor de Norah. —Amber me lo ha dado para ti. ¿No vas a ponértelo? —me pregunta, porque se me hace un nudo en la garganta y lo mantengo en el regazo, sin tocarlo.


      —Sí, es que son muchas cosas y no estoy acostumbrada.


      Me ayuda con el engarce.


      —Y los toques finales. —Me coloca el distintivo de participante en el torneo, un brazalete de tela roja en el brazo derecho, por encima del codo, y me frota la piel detrás del lóbulo de las orejas con la mezcla de perfume que usé en la ducha. Me gustan sus manos pequeñas y suaves, deliciosamente suaves. Apoya el mentón en la preciosa espiral de diminutas trenzas tan bien colocadas y el espejo me devuelve su sonrisa—. Ahora sí, ¡estás perfecta!


      —¿No era un perfume para chicas despistadas? —El colgante de mamá me ha traído la presión al pecho y necesito distraer la mente. No quiero estropear el trabajo de Antje con dos lagrimones.


      Sacude la cabeza.


      —Contrasta con la fuerza del maquillaje, como la capa de seda con tu ropa de la extracción. Eso te convierte en una flor delicada pero a la vez peligrosa.


      No lo entiendo.


      —¿Y tú? ¿Tú también eres una flor delicada y peligrosa?


      Antje sacude la cabeza.


      —Detesto las peleas y... las emboscadas —añade. Es su segunda disculpa en el rato que llevamos juntas. Se lo agradezco, como ella, sin palabras, y parece que a pesar de mi falta de práctica, acierto, porque se relaja y me confiesa que su padre le obliga a patrullar el bosque con su hermano Maud. Después se sume en un silencio momentáneo y cuando regresa me dice que no la haga caso, que vayamos, que el desayuno nos espera.


      —¿Y la habitación?


      Antje quita importancia al desorden con un gesto de la mano.


      —Uno de nuestros jud se ocupará. —Dejo escapar un ruido que está a medio camino entre un bufido y un gruñido. No me gusta que hable así de mis compatriotas. Antje se vuelve cuando me oye y me lanza un objeto que instintivamente cazo al vuelo, junto a la cara. Es una dosis de maná. Miro la ampolla y después a ella—. No nos disculpamos cuando se trata de los jud —me aclara, pero como ve que no aflojo, desinfla el pecho y me dice que tengo que acostumbrarme si quiero que el plan funcione. Después señala la ampolla y me dice que tengo buenos reflejos.


      «Muy lista», pienso, seguro que es un truco para averiguar si hay algo en mí que valga la pena explotar. La verdad es que nunca me he encontrado mejor, así que guardo la dosis en el bolsillo por si más adelante las cosas cambian y la necesito o puedo usarla como moneda de cambio.


      Antje no pasa por alto mi gesto.


      —¿No te pinchas?


      —Tomé la última antes de acostarme —miento. No sé si no me cree o quizá piensa que debió cachearme en el bosque cuando en la mochila de Amber no encontró dosis.


      Camino del comedor nos cruzamos con una jud cargada con una pila de sábanas. Son inconfundibles, por la cabeza rapada, el identificador en la frente y la pulsera de vida en la muñeca, pero también por el collar y la correa. Parece que el plan de Antje funciona, porque cuando me identifica como alguien del Nudo se queda boquiabierta, mirándome, hasta que reconoce a Antje y clava la vista en el suelo, y se queda así, temblando, no sé cuánto tiempo después de sobrepasarla.


      Cort se une a nosotras en un patio rodeado por cuatro edificios idénticos de una sola planta y porches arqueados. Me repasa de pies a cabeza, y después de halagar el trabajo que Antje ha hecho conmigo, atravesamos juntos el patio.


      El comedor tiene una mesa central para doce comensales y otras mesas más pequeñas, pero el jud que se afana en vestir la mesa más larga solo coloca platos delante de las cuatro sillas del extremo más alejado de la entrada. Cort me ordena que me siente en la cabecera, mientras él y Antje lo hacen uno a cada lado, escoltándome, de modo que el único plato libre queda a la derecha de Cort.


      Es el primero en servirse. Se llena el plato con una selección del contenido de tres bandejas, una cesta y un frutero que después cede a Antje. Reconozco algunas de las frutas de la noche anterior y los higos de Amber, pero el resto es nuevo para mí.


      Cort se chupa la grasa de los dedos y me mira por encima de la mano.


      —¿Antje te ha leído la lista?


      Asiento, y baja la cabeza y centra su atención en el contenido del plato. Antje también sigue a lo suyo, picoteando unos granos amarillos de un cuenco. Tomo el frutero. Ni a ella ni a Cort parece importarles mi indecisión, y elegir es algo que debo practicar siempre que pueda. Cierro los ojos, dejo que la luz del tizne me ilumine y, casi inmediatamente, mamá aparece a mi lado: nueces, me susurra cuando experimento el tacto rugoso de la cáscara, peras, castañas asadas y melocotones de piel aterciopelada; la fruta que come Cort. El cuenco donde mete los dedos Antje contiene granos de maíz, y en otro hay dos tipos de bayas. ¿Acebo y torvisco? «Sí, eso es, acebo y torvisco.» A pesar del atractivo color rojo brillante, las descarto y me decido por una pera. Completo el plato con unas lonchas de fiambre de jabalí, una rebanada de pan moreno y otra de pan blanco que empapo con un buen chorro de miel. Hay muchas otras cosas, pero tengo suficiente.


      Un jud de la edad de mi padre llena las copas de Cort y Antje con el contenido de una de las jarras de una mesita auxiliar. Zumo de grosella para dos. A una orden de Cort, el jud deja las jarras en la mesa y se retira.


      —¿Leche de adelfa, zumo de grosella o infusión de tejo? —me pregunta Antje pasando el dedo de un asa a otra.


      —Grosella —respondo, y levanto la copa. La leche se parece demasiado al néctar de pulpa de la Partición, y la infusión, no tengo ni idea, pero tampoco me atrae nada.


      Cort y Antje levantan los ojos del plato para mirarse cuando me inundo la boca con un trago del agradable zumo, después los tres nos sobresaltamos cuando Adrián irrumpe en el comedor detrás de Maud, que entra anunciando los buenos días a una concurrencia imaginaria. Me olvido de las reglas jud y me incorporo de golpe, con Cort y Antje, que me imitan, cubriéndome. Adrián está rapado, pero en lugar de la túnica blanca viste una mala imitación del uniforme de gala de la criba.


      La estrategia de Antje y Cort se desmorona. Tengo la sensación de que me quedo desnuda, de que el maquillaje se me deshace en la cara y las trenzas me caen una a una hasta quedarme calva. «Lo sabe, Maud sabe que Adrián es el hijo del custodio de la Partición.» Las piernas me flojean, aunque conservo las fuerzas necesarias para apartar el brazo cuando Cort me sujeta por el codo. Le maldigo en silencio, pero nos miramos y sé que no ha sido él quien ha delatado a Adrián. Entonces imagino una jugada de Amber, una confesión con la que obtener una contrapartida durante el juicio que la condenó al destierro.


      Cuando Maud y Adrián se acercan a la mesa bajo los ojos hacia el plato, no por las normas jud sino por mi sueño; porque solo veo a Adrián y porque la megafonía de la Herradura va a anunciar nuestros identificadores y su dedo va a levantar mi barbilla y voy a disfrutar de su mirada profunda y limpia, de la atención de los otros celebrantes y del silencio respetuoso instalado en la grada.


      En lugar de eso, es el dedo de Maud el que levanta mi barbilla. Los sueños y sus trampas pienso, y estoy a punto de llorar.


      —Guapísima. ¿Verdad 122?


      Adrián y yo nos miramos.


      —Guapísima —repite Adrián en un tono automático. Maud tira de la correa y Adrián se lleva la mano al cuello y retrocede alejándose, aunque no grita como en mi sueño, quizá porque la crueldad de la imagen habla por sí sola y no necesito la voz de Adrián para estremecerme.


      Mientras Maud ata a Adrián en una argolla de la pared, Cort me arrastra fuera del comedor disculpándose porque tenemos mucho que hacer.


      —¿Te has vuelto loca? ¡Estabas a punto de llorar! —Antje también irrumpe en el patio, pero cuando le suplico ayuda, no hace nada excepto ser el blanco del dedo de su hermano—. ¿No te dijo que actuaras como una jud? ¿Eh? ¿No te lo dijo? —Me empuja lejos con desprecio y me grita que o me ciño a nuestro acuerdo o me pasaré el resto de la vida viendo como Adrián sirve a su hermano.


      Estoy furiosa, así se llama lo que siento, pero no con Adrián, sino conmigo. No hay nada extraño en la manera de actuar de Adrián, un esclavo que cambia de amo, como dice Antje. Hasta yo he ocupado el lugar de Origen en el corazón de Adrián por unas horas. ¿Cómo voy a salvar a alguien que no se quiere salvar? Tengo un acuerdo con Cort y ahora me doy cuenta de lo tonta que he sido aceptándolo.


      —Quiero empezar mi entrenamiento.


      Creo que es la mejor manera de olvidar lo que acabo de ver, pero Cort me mira hecho una furia. Le falta mucho para calmarse.


      —No te hagas la lista conmigo. Yo soy quien impone las reglas. —Se vuelve hacia Antje—. ¡Llévatela a la pista y que no pare hasta la puesta de sol!


      —Cort, por favor —se queja ella.


      —¡Hasta la puesta de sol! —insiste Cort, y nos da la espalda.


      Antje se queda mirando a su hermano mientras se aleja, sacude la cabeza y después me dice que me va a gustar mi profesora de esgrima.


      «Una mujer, mejor, lo prefiero», aunque en el fondo sé que lo dice para animarme.
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      Cuando doblo con Antje la esquina del edificio del comedor, temo haber comido algo que no debía y que me hace ver alucinaciones. No puedo apartar los ojos del extremo puntiagudo de los troncos de la muralla. Desde aquí abajo es evidente que dobla la altura de la empalizada y su construcción dista mucho de la imagen de ella que guardo de la noche anterior.


      —Nos gusta llamarla la muralla —apunta Antje—. Entre otras cosas su nombre la distingue de la empalizada inferior.


      Sus dos hileras de troncos paralelos están unidos por un corredor transitable en la parte superior y las torres son mucho más sólidas y altas que las atalayas del Tajo.


      —Creí que vosotros erais los cazadores.


      Olvido la muralla y presto atención al suelo, ya que caminar sobre el tupido lecho de hojas y ramas entrelazadas tiene su truco.


      Antje me enseña cómo hacerlo.


      —Cuando en el bosque la comida escasea, aumentan los ataques de los lacras.


      «Lacras.» Recuerdo que Blaz mencionó ese nombre, pero hasta ahora no le doy importancia.


      —¿Qué son?


      Antje se encoge de hombros.


      —Se ocultan detrás de máscaras y nunca dejan cadáveres, ni suyos ni nuestros. Mi padre dice que sin la Ley seríamos como ellos. También hay cazadores que creen que los lacras codician el secreto del fuego y que por eso nos atacan, pero a mí me parece que son unos salvajes que no tienen problema con la carne cruda.


      —Vaya... no parecen unos vecinos muy agradables.


      —No lo son. De todos modos, rara vez salen de sus cuevas antes de la puesta de sol, lo que es una ventaja importante.


      En vista de la muralla opino que Antje es demasiado optimista. Nadie en su sano juicio levanta una defensa de esta envergadura sin una buena razón. Sin embargo, pienso en positivo y convierto a los lacras en un nuevo «aliciente» que me anima a esforzarme con las clases de esgrima. Tengo que ser realista en lo referente a mis posibilidades en el torneo y dominar la espada me será útil cuando Blaz me expulse de vuelta al bosque salvaje.


      Un poco más adelante nos flanquean dos cascadas de plantas cuajadas de flores y el perfume se vuelve tan intenso que sin darme cuenta dejo escapar un suspiro largo y hondo.


      —¿Vuelves a pensar en Adrián? —me pregunta Antje.


      Aunque no es la verdad, muevo afirmativamente la cabeza. Lo malo de los lacras es que me recuerdan al asesino de mamá y me conviene cambiar de tema.


      —No parece muy listo.


      —¿Por qué dices eso?


      —Durante el juicio Amber intentó acaparar toda la atención de Blaz, pero cuando Maud dejó claro que no tenía intención de quedarse con un jud «enclenque y moribundo», tu amigo perdió los nervios y se puso en evidencia. Eso le condenó a convertirse en el jud de mi hermano.


      Maldigo a Adrián para mis adentros, aunque soy injusta con él. En el Nudo nadie pone en entredicho al hijo de un custodio y mucho menos se atreve a menospreciarlo como hizo Maud.


      —No está acostumbrado a que le traten así —le excuso, aunque imagino que a Antje le tiene sin cuidado. Sin embargo, me regala una sonrisa que hace que las cosas parezcan más fáciles.


      —Bueno, pensándolo bien, no es tan malo que sepamos quién es. Aumenta su valor, lo que significa que Maud no dejará que le pase nada.


      —Eso no me servirá de nada si no gano el torneo —le recuerdo en voz alta.


      —Es posible. Pero si no ganas siempre puedes hacer una buena oferta a Maud. Comprarle a Adrián y eximirle de sus obligaciones jud. De ese modo, Adrián será tan libre como tú o como yo.


      —¿Comprarle a Adrián?


      —Claro. Todo el mundo puede comprar un jud a su amo, aunque en el caso de Adrián vas a necesitar una buena suma.


      —Una buena suma, ¿de qué?


      —De dosis de maná, ¿de qué va a ser? —Instintivamente meto la mano en el bolsillo y aprieto con fuerza la ampolla—. ¡Oh, venga, no pongas esa cara! —exclama Antje—. He visto como le miras. Sé que las pagarías si las tuvieras.


      —¿Cómo le miro?


      —Amber me ha dicho que fuiste la repudiada de tu criba.


      —Sí, bueno, técnicamente, sí. Aunque gracias a ella en el Nudo creen que he muerto en brazos de mi esposo, calcinada por una explosión de gas.


      —Ya..., a lo que me refiero es que en el bosque nadie escogerá quién debe ser tu esposo.


      —¿En serio? —Sí, claro que lo dice en serio. Para empezar no tienen códigos de identificación—. ¿Y cómo hacéis para...? —No sé exactamente cómo expresarlo.


      —¿Para no equivocarnos? —Asiento rápidamente, porque es algo por lo que nunca he tenido que preocuparme y siento mucha curiosidad—. Cort dice que lo notas aquí dentro —se toca el corazón—, que te va muy rápido y que a veces incluso te falta el aire y te parece que te vas a quemar por dentro.


      La miro con los ojos muy abiertos y creo que me toma el pelo, pero entonces recuerdo el dolor en el pecho que siento cuando imagino que pierdo a Adrián.


      —¿Duele?


      —Cuando es de verdad creo que sí, pero no me hagas mucho caso, no tengo mucha experiencia en esas cosas y no me ha pasado nunca.


      De repente, una voz chillona grita mi nombre y sé que hemos llegado a la pista de entrenamiento. «¿La bicho, mi entrenadora? Oh, no. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte?» Se acerca saltando y agitando la espada por el límite de un círculo de tablones. No necesito una alarma en la pulsera para saber que me asalta un pensamiento malicioso, pero no puedo evitarlo: «Por favor, que se le escape la espada y se corte la cabeza.» ¿Por qué no se calla?


      —¡Debí imaginarlo la primera vez! ¡La hija de Norah, la manca! —El tímpano me va a estallar—. ¡Cuando Cort me ha propuesto como tu maestra de espada, no me lo podía creer!


      —No le gusta que llamen a su madre así —interviene Antje en un tono conciliador.


      No estoy segura de si la bicho se entera, porque en lugar de una disculpa enfunda la espada y se dedica a toquetearme todos los músculos.


      —No me lo creo, no me lo creo —murmura. Se olvida de mis brazos, me pide la espada y, mientras estudia la hoja, aprovecho para tener unas palabras con Antje.


      —Dime que no tengo que ser una jud con ella.


      Asiente y me desinflo y le suplico con la mirada.


      —Es por tu bien —puntualiza, pero no me convence. Le aprieto la muñeca reteniéndola y entonces reclama la atención de la bicho y le dice que no pierda tiempo, que Cort quiere una primera valoración al final del día.


      —Ahora mismo —responde, tira de mí y me suelto de Antje. Entonces me devuelve la espada—. ¿De dónde la has sacado?


      —La encontré en el camino del Nudo —miento.


      Frunce el ceño.


      —Ya..., vale, es igual. Supongo que bastará por ahora.


      Me enseña cómo colocar la malla protectora en el filo y cuando termino me ordena que corra detrás de ella sin pisar los rojos, porque primero quiere ver cómo me responden las piernas.


      «¿Los rojos? ¿Qué rojos?» Ah, vale, ya lo veo. Se refiere a los tablones pintados del suelo.


      Piso donde pisa ella. Izquierda, derecha y otra vez derecha. Antes de lo que me gustaría tengo que dar zancadas y después las zancadas se convierten en saltos, ya que los espacios de suelo rojo aumentan bajo mis pies y cada vez hay menos huecos sin pintar. Al final no llego, piso donde no debo y el tablón bascula y me golpea en plena cara.


      La bicho me observa a bastante distancia mientras mastico el dolor, la vergüenza y la rabia. No sé por dónde ha ido, así que calculo mi propia ruta para alcanzarla. Izquierda, derecha y otra vez izquierda... ¿Por qué no se mueve? La veo desenvainar y mi mano vuela a la cintura. Es un gesto instintivo que me imagino que me inspira mamá, no estoy segura. Solo sé que corro dando saltos. Salto, zancada, salto. Ya casi estoy. ¡Ahora! Descargo un golpe lateral, pero la inercia de la carrera me hace perder el equilibrio, giro sobre mí misma, y cuando me detengo la bicho solo necesita empujarme un poco con la punta de la bota para acabar de desequilibrarme.


      —No está mal —me dice cuando despego la cara de los tablones tensando los brazos. «¿Que no está mal? ¿Me toma el pelo?»—. Eres rápida y tienes buenos reflejos. —Encajo mi mano en la suya y me incorporo.


      La siguiente media hora la pasamos probándonos. Mejor dicho, la bicho me prueba, porque yo bastante tengo con repeler sus golpes y asimilar la cantidad de información que me repite una y otra vez. No me gusta, mucho menos su voz. Odio su voz. Me saca de quicio, me da dolor de cabeza y afecta a mi rendimiento, porque cuanto más tiempo paso con ella, peor lo hago.


      —Necesito un descanso —suplico cuando termino la enésima tanda de poses de defensa, fundamentales para cubrirte del zarpazo del puma y bla, bla, bla... Estoy tan tensa que hasta las manos me tiemblan.


      Al mediodía coincidimos con dos cazadores en el comedor. No hay más porque se nos ha hecho tarde. Los observo mientras devoran los platos rebosantes de carne roja y patatas. Son gemelos y, entre los dos, por lo menos me sacan treinta años y dos palmos de altura. Llevan la cabeza rapada pero solo un idiota los confundiría con jud: piel tatuada, brazos grandes y musculosos, y aros de metal en la nariz y las orejas. En las caras se les notan idénticas sonrisas burlonas cuando nos miran, pero la bicho les saluda alegremente, como si los cuatro fuéramos amigos de toda la vida.


      —Hijastros de Blaz.


      Sí, vale, recuerdo que Antje mencionó sus tatuajes y su habilidad con la lanza cuando me leyó mi lista de rivales.


      —Deska y Duma —murmuro, pero a la bicho mi memoria le tiene sin cuidado:


      —Sus nombres son lo de menos —dice, y mira de reojo las lanzas apoyadas en la pared—, lo importante es que hace tres años cazaron el oso más grande que se recuerda en el bosque. Un matador de hombres de ochocientos treinta kilos. La buena noticia es que el valor de las capturas se divide entre el número de cazadores, así que para ganar a Deska y Duma necesitas cazar un oso de cuatrocientos veinte kilos o dos pumas de entre ochenta y cien.


      Qué alentador.


      El entrenamiento continúa inmediatamente después de la comida. La bicho tiene el detalle de comentármelo cuando nos sentamos a la mesa, así que me limito a picotear como ella, lo justo para acallar las quejas del estómago. Por desgracia, el alimento no impide hablar a la bicho, así que, al dolor de cabeza, tengo que añadir el suplicio de verla masticar todo el tiempo con la boca abierta. Con todo, la escucho con atención, incluso las anécdotas de otros torneos que no me hacen ningún bien, porque las actuaciones de los cazadores peor parados tienen un descarado parecido con mi actuación de la mañana.


      Me entero de que Maud no es muy bueno con el arco y que, si soy buena rastreadora, tendré cierta ventaja sobre otros cinco cazadores. Lo único que espero es que la bicho no me entrene en todas las disciplinas, pero cuando le insinúo el tema me dice que no está autorizada a hablar de eso y comprendo que Cort le ha marcado el límite de nuestras conversaciones.


      Por la tarde, mi destreza con la espada no mejora y la bicho se pasa las horas castigándome los moratones de la mañana. Donde no me golpea es en la cara, ya que nadie tiene por qué enterarse de mis fracasos. Cuando no puedo más, le propongo cambiar la espada por el arco. Quizá puedo repetir mi diana del bosque y, a estas alturas, necesito un halago aunque sea pequeño. Por desgracia, me contesta que no es su disciplina y vuelve a la carga con una nueva secuencia de estocadas.


      A media tarde me parece ver a Antje observándonos desde una de las ventana de la fortaleza. Imagino que mis maldiciones han llamado su atención, aunque me extraña no ver a ningún otro cazador, ya que, en su lugar, yo no me perdería mi patética exhibición. Seguramente tienen su propia pista de entrenamiento o puede que piensen que una pobre jud no debe compartir con ellos sus técnicas de caza. Es lo que quiere Cort que piensen, por todo ese rollo suyo de mantener en secreto mi entrenamiento. Cuando pienso en Cort me doy cuenta de que no ha dado señales de vida en todo el día. No es que me apetezca tenerlo aquí, espiando mis fracasos, pero me extraña que no aparezca cuando se supone que es el primer interesado en mis progresos.


      También me pregunto si Amber está al corriente de mi acuerdo con Cort, pero, sobre todo, no me quito de la cabeza a Adrián.


      El sol desaparece detrás de la muralla cuando Antje me llama. La veo acercándose y me entran ganas de llorar.


      —Está bien, Eiko, déjanos a solas —pide con su voz suave, pero la tortura de la bicho dura unos segundos más.


      —Necesita acortar la hoja, cinco centímetros, aunque ese no es el problema.


      Antje agradece la información de mi entrenadora con un gesto de la cabeza y después la cita al día siguiente a la misma hora. Me quedo junto a Antje cabizbaja, y cuando la bicho está lo bastante lejos me dice que puedo dejar de interpretar mi papel. Suelto la espada y me derrumbo en el suelo.


      Antje reconoce que Cort se ha pasado para ser mi primer día, me pide que no se lo tenga en cuenta, recoge la espada del suelo y atravesamos la pista de entrenamiento de vuelta al pabellón donde se encuentra mi alojamiento. Me gusta que le baste con una mirada para saber que no quiero hablar.


      Cuando abre la puerta, compruebo que un jud se nos ha adelantado. Todo está perfectamente ordenando y, en lugar del frutero de la noche anterior, en la mesilla frente al televisor me esperan varios platos con abundante comida y un cesto de panecillos de pan blanco.


      —He supuesto que preferirías cenar sola. No olvides tirar del cordón que hay junto a la cama si necesitas algo.


      —Hay suficiente para las dos, por favor, quédate.


      Su sonrisa es el mejor «de acuerdo» que alguien me regala en mucho tiempo, sin condiciones ni reservas de ningún tipo.


      Nos sentamos en las butacas y Antje habla a mi reflejo en el televisor.


      —¿Sabías que tu madre descodificó la señal? Descubrió que, además de en los apartamentos, Origen tiene cámaras en las oficinas ministeriales, en los despachos de bienes, en las calles y los parques. Así es cómo vigila cada segundo de vuestras vidas.


      —Y ahora somos vuestro entretenimiento.


      Sacude la cabeza.


      —Las cosas han cambiado mucho desde que tu madre y Amber se fueron a vivir lejos del clan.


      Me levanto y retiro las cortinas del balcón para que la puesta de sol entre en la habitación. Siempre he tenido el presentimiento de que Origen me acompaña en mi día a día, pero no imaginaba que lo hiciera con cámaras, incluso en casa, y además está mamá.


      —¿Cuánto tiempo, Antje? ¿Cuánto tiempo hace que mi madre descodificó la señal?


      —No estoy segura, cinco, seis años, quizás un poco más.


      —Seis años... —Repaso a toda velocidad mi vida durante ese tiempo por si tengo algo de qué avergonzarme y me doy cuenta de que, desde el punto de vista de mamá, toda mi vida es una vergüenza.


      Antje se coloca a mi lado y miramos juntas el paisaje.


      —¿Estás bien?


      —Pensaba en mi madre y en Amber. —Hago una pausa a ver si dice algo, pero no hay suerte y me arriesgo—. ¿Tú sabes qué había entre ellas?


      Mueve la cabeza afirmativamente, pero mantiene lo labios apretados, como si supiera que no debe abrirlos para contarme lo que viene a continuación.


      —Su historia es complicada.


      —Tengo tiempo.


      Vacía los pulmones de aire.


      —Lo primero que tienes que saber es que si un niño del clan pierde a su padre o a su madre el peso de la vergüenza cae sobre él, porque solo los padres insensatos se dejan matar cuando tienen hijos a su cargo. —Aparta la vista de los árboles y mis ojos la están esperando—. Amber perdió a los dos el mismo día.


      ¿Amber, una niña rechazada por su gente? Me suena. Para un jud las consecuencias de la explicación de Antje serían difíciles de imaginar, porque en el Nudo las personas mueren por vejez, por la falta del maná o por accidente, pero yo tengo el «suicidio» de mi madre y los años de cotilleos y miradas censuradoras de mis vecinos de la Partición. Debí darme cuenta de que algo no encajaba en la actitud de Amber cuando aterricé en el salón inferior la primera vez y espié las reacciones de la gente del clan ante la jaula.


      —Por eso mi madre y ella se hicieron inseparables —doy por hecho en voz alta.


      Antje asiente con la cabeza, recordando.


      —Tuvieron mucha suerte de encontrarse, mucha, mucha suerte —repite y tengo la sensación de que siente un poquito de envidia.


      Calculo que Amber tenía más o menos nueve años, mi edad cuando mamá «saltó por el balcón». Por lo tanto, su encuentro fue como un intercambio, Amber por mí. Es lo más lógico, pero en realidad no sé qué pensar, porque, lo mire como lo mire, en esta historia las tres salimos perdiendo.


      —¿Y Cort? Él y Amber también parecen muy unidos.


      —Eso es distinto. ¿Quieres?


      Me ofrece un cuenco de acebo y torvisco. Una distracción que demuestra que no quiere hablar de ello.


      —No, gracias.


      —¿No? ¿Por qué no?


      —No lo sé —respondo, me siento y me sirvo sopa.


      —Pues deberías averiguarlo. Son venenosas —confiesa y deja el cuenco en el centro de la mesa—. Como la leche de adelfa y la infusión de tejo. —La miro, pasmada—. Tranquila, no hubiéramos dejado que las probaras. Queríamos saber hasta qué punto eres diferente, como tu madre.


      Me dejo caer la espalda en el sofá, porque he aprendido que «diferente» puede significar muchas cosas.


      —Mi madre tampoco escogió las bayas —deduzco en voz alta.


      Antje sacude la cabeza.


      —No, pero lo que tú haces va mucho más allá de su intuición. Cort también se ha dado cuenta. Tus reacciones ante la injusticia, tu capacidad de compromiso, tu curiosidad y deseo de aprender... —Como ve que no me animo, exclama que no me preocupe, que la bicho desquicia a cualquiera, pero que es la mejor y que al final encontraré la manera de aprovechar sus consejos. Sonríe y a continuación, insiste—: Lo que quiero decir es que tu adaptación está siendo extraordinaria. Tu madre necesitó semanas antes de empuñar una espada por primera vez.


      Pero yo cuento con sus conocimientos. La luz del tizne me conecta con mamá, me susurra al oído lo que ella sabe, fortalece mi cuerpo y me ayuda a reaccionar más deprisa. Por eso Antje tiene la percepción de que llevo toda la vida en el bosque.


      —¿Significa eso que tengo alguna posibilidad en el torneo?


      —Estoy segura.


      Me esfuerzo por sonreír.


      Antje gira la cabeza hacia la cama.


      —Puedo quedarme hasta que te duermas, si quieres.


      —¿Sabes alguna canción?


      —La nana de Jaluai.


      —¿Quién es Jaluai? —pregunto, aunque la respuesta es «sí, por favor, quédate».


      —Una niña de los árboles menores. No sé cómo, pero durante los ataques de los lacras se las ingeniaba para encontrarme y no se despegaba de mí hasta que la acompañaba al dormitorio comunitario a cantarle una nana.


      —¿La conoceré?


      Su expresión se entristece y sacude la cabeza.


      —El último ataque le sorprendió cuando recolectaba con su madre en el bosque salvaje.


      —Lo siento, lo siento mucho —le digo. Instintivamente la abrazo, muy fuerte, como he visto hacer a Amber y a Cort.


      —Amber tiene razón —murmura—, hay algo en ti que te hace diferente.


      Noto que poco a poco su respiración se normaliza, pero es algo recíproco, porque cuando la miro, tan calmada, con los ojos cerrados y la mejilla apoyada en mi pecho, mi miedo al bosque salvaje y a los lacras también desaparece.
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      Maud se arrastra por el suelo, demasiado atónito para saber lo que pasa. El tajo le recorre el muslo desde la cadera hasta casi la rodilla y la sangre que le empapa la pernera se mezcla con el polvo del suelo dejando un rastro de grumos espesos, como coágulos.


      Noto la espada extremadamente pesada, así que camino a su lado con el filo arañando el suelo. Ha agotado sus intentos por levantarse y por la cantidad de sangre y por los gritos desesperados con los que llama a su padre, sé que su visión ha empezado a nublarse. Le desarmo con una patada. En las gradas de la Herradura, el clan guarda silencio. Todos están cabizbajos, excepto Blaz. No suplicará clemencia para su hijo, ese es su mensaje y Cort tampoco va a intervenir porque es nuestro acuerdo. Inclina la cabeza y desaparece con Amber en la profundidad del bosque, sin mirar atrás.


      Apoyo la punta de la espada en el pecho de Maud y las rodillas en los ángulos rectos que forman sus brazos abiertos en cruz. No le quedan fuerzas para ofrecer resistencia. Acerco el oído a su corazón y mi cara se refleja en el metal de la espada: ojos enloquecidos, pelo enredado, piel manchada con una mezcla de sangre, sudor y polvo. Levanto la mirada hacia la tribuna sin despegar el oído del pecho de Maud. Bum, bum, bum, sus latidos se aceleran. Antje me mira, aterrada, pero su angustia no frena mi deseo de hacer lo que estoy a punto de hacer. Le pido perdón moviendo los labios en silencio y, sin apartar la mirada, sujeto con ambas manos la empuñadura de la espada y tiro hacia abajo con todas mis fuerzas.


      El acero rompe las costillas de Maud con un crujido áspero y atraviesa su corazón partiendo en dos un latido. Antje grita el nombre de su hermano, un grito de horror que se transforma en su nombre cuando la llamo y me incorporo de golpe en la cama.


      La muerte de Maud solo ha sido otro sueño, seguramente, la respuesta a nuestro desagradable encuentro del día anterior, en el desayuno. Con mamá me pasa igual. En mis sueños sufre y creo que es mi reacción inconsciente a todo el daño que nos ha hecho a papá y a mí.


      El alba entra por las ventanas y el bosque tiene un aire brumoso y encantado. Me sorprende lo rápido que me he acostumbrado al horario solar y me noto descansada como no me pasaba en mucho tiempo. Incluso los moratones de las lecciones de esgrima han desaparecido. Imagino que es otra consecuencia de la luz del tizne que me ilumina desde que volví a la vida. La fuente de mis nuevos conocimientos, de mi capacidad para tomar decisiones y mayor resistencia física.


      Bajo de la cama y me asomo a la sala del televisor donde alguien ha retirado los restos de la cena del día anterior. Cuando pienso en un jud, necesito envolverme en el albornoz. Me da miedo imaginar a uno de los esclavos de Blaz entrando en mi alojamiento mientras duermo. No sé qué deben pensar de mí después de verme compartiendo mesa con sus amos.


      En la mesilla hay una nota y una dosis de maná. «Lara de Norah», reza el sobre y nada más, sin código identificador, como si el remitente hubiera decidido que soy una hija del clan y no alguien del Nudo. Es de Antje. Tiene una letra preciosa, de trazo estilizado y sutil, como escrito con briznas de hierba. Me desea los buenos días y me cita en el salón inferior. «Dúchate, perfúmate y vístete como ayer. Encontrarás ropa interior limpia sobre el tocador y he mandado cepillar tu capa y lustrar tus botas.» Sí, ya lo veo, está todo perfectamente doblado sobre la silla.


      Me doy un par de minutos bajo los chorros de agua, me seco el cabello, y cuando estoy vestida, me lo recojo en un moño con la ayuda de un pasador. No es el espectacular trenzado de Antje, pero al menos el cuello y el colgante quedan a la vista. Como no necesito las dosis de maná, escondo la que Antje me da hoy con la que me dio ayer y salgo al pasillo.


      Antje ha sido muy concreta en nuestro lugar de encuentro, así que bajo las escaleras hasta la planta inferior, me olvido del comedor y empujo las puertas del amplio salón. Tampoco aquí hay un alma, a no ser que las tallas de la pared tengan una, cosa que no sería de extrañar si atiendo a su realismo.


      Me acerco al grupo de cuerdas, tiro una de ellas al azar, y cuando meto el pie en el lazo del extremo mi peso activa la abertura del suelo y empiezo a bajar. Me parece increíble que solo haya pasado un día desde que hice este recorrido a la inversa. De todos modos, la luz del sol es demasiado débil para atravesar la frondosidad de El Primero, así que bajo sin ver nada de lo que me rodea y aún menos distingo la jaula, el estrado, la balanza o las sillas de Blaz y sus hijos. Cuando piso el suelo, la voz de Amber me sorprende desde alguna parte de la penumbra.


      —Buenos días, Lara. —Su tono está muy lejos de parecerse al de Antje, pero no esconde malicia—. Tranquila, ni soy adivina ni veo en la oscuridad. Antje me habló de tu perfume.


      —Ya veo... No sé si hago bien confiando en ella —comento distendidamente. Prefiero mostrarme cordial, si vamos a discutir, que empiece ella.


      —Es la ardillita más lista del bosque.


      La claridad progresa muy deprisa y rápidamente intuyo su silueta encogida en el fondo de la jaula y las franjas verticales de los barrotes. Sigue en el mismo sitio exacto de la tarde anterior, sentada con los brazos abrazando las rodillas, pero su mirada ya no es tan dura ni arrogante. Las largas horas de encierro cumplen bien su función.


      —¿Por qué no me dijiste que tú y mamá erais inseparables?


      Baja la frente hasta las rodillas, escondiendo la cara, y cuando habla su voz suena cargada de resentimiento, pero no hacia mí, sino consigo misma.


      —Si hubiera estado con ella, ahora viviría.


      —Cumplías sus deseos.


      Su expresión no me da ninguna pista de lo que piensa.


      —Debí prever que podía pasar algo así.


      Insisto, porque no me parece justo que se culpe de esta forma.


      —Formabais un gran equipo. Sin embargo, yo jamás la apoyé.


      —En esta historia perdemos las tres.


      No puedo evitar una mueca, porque, sin saberlo, Amber revive un pensamiento idéntico a otro que tuve ayer.


      —Amber —la llamo y trago saliva, porque en mi cabeza las garras del Gran Cóndor se llevan a mamá—, ¿puedo preguntarte algo?


      —Claro.


      —¿Dónde se llevó el Gran Cóndor a mamá?


      —Al mar. Las mareas empujarán su alma hasta la costa de un nuevo hogar. Supongo que es más o menos lo que hace el Celador con vuestros muertos. —Cambia radicalmente de tema—: Cort me ha explicado lo que estás haciendo por mí y quería agradecértelo.


      —Encubriste a Adrián en el juicio, así que estamos en paz.


      —De todos modos no pude evitar que Maud lo convirtiera en su jud.


      —Pero lo intentaste.


      Quizás hemos perdido la oportunidad de ser amigas, pero no me gusta verla así, encerrada en una jaula. Por eso le pregunto si puedo ayudarle en lo que sea. Sacude la cabeza y asegura que estará bien. Inmediatamente se interesa por mi entrenamiento.


      —Eiko y su espada pasaron ayer por aquí.


      Deduzco que fue por la mañana.


      —No preguntarías si me hubieras visto cuando acabó conmigo.


      Mueve la cabeza arriba y abajo, hasta casi hundir la barbilla entre las rodillas.


      —A tu madre también le costó al principio, mucho más que a ti, en realidad.


      Miro hacia la fortaleza porque Antje tarda demasiado. Mi conversación con Amber está bien, pero empiezo a sentirme un poco incómoda. «¿Dónde te has metido?»


      Para colmo, la tos de Cort me da un susto de muerte. Sale de debajo de la manta del improvisado jergón que se ha fabricado a los pies de la tarima y se incorpora desperezándose.


      —¿Cuánto llevas ahí? —le pregunta Amber. Lo prefiero, porque de hacerlo yo, Cort no me perdonaría el tono.


      —Toda la noche —confiesa.


      Se acerca a la jaula, mete las manos entre los barrotes y abrazando a Amber por la cintura le aprieta la cara contra la espalda.


      —Te dije que te quedarías dormido —susurra ella con una sonrisa amarga. Después nos pide que no perdamos tiempo y nos vayamos. Le pregunto a Cort si no esperamos a Antje porque he quedado aquí con ella. Amber responde en su lugar. Duda que aparezca y sospecha que su cita ha sido una pequeña artimaña para reunirnos.


      —Ya te he dicho que es la ardillita más lista del bosque.


      —La verás al mediodía —añade Cort cuando regresa de la tarima con la espada.


      Es la primera vez que coincidimos los tres desde que nos separamos en las cloacas, y aunque Amber está al corriente de todo, no me doy cuenta de que sigue al mando hasta que veo la expresión de Cort cuando se despiden. Los dos son conscientes de que a Amber le espera un día duro. Ella misma me enseñó que el sol viaja de este a oeste, exactamente como la franja de ramas desbrozadas que atraviesa la copa de El Primero. A partir de las once, y hasta bien entrada la tarde, la jaula se convertirá en un horno.


      Cuando llegamos al primer ascensor disponible, Cort sujeta la cadenita que hace las veces de puerta, no para impedir que entre, sino para captar mi atención.


      —Aunque no lo diga, necesita saber que cuenta contigo.


      «¿Quién lo necesita, ella o tú?», me pregunto. De todas formas no puedo dar a Cort una respuesta cuando aún no comprendo lo que siento por Amber. Mi vocecita está muda cuando pienso en ella, y creo que es porque entre nosotras han pasado demasiadas cosas y todo es muy confuso y contradictorio. Al final, Cort se conforma con mi silencio y me cede el paso.


      Cuando salimos del ascensor lo hago delante y no me muevo porque no sé dónde vamos. Cuando me vuelvo, Cort mueve dos manzanas delante de mi cara, como si sus manos fueran los platillos de la balanza que condenó a Amber y a Adrián.


      —Tu desayuno —me informa—. ¿Roja o Verde? No temas, las dos son comestibles.


      «Qué detalle», pienso. Cojo la roja y avanzamos bajo las inmensas copas de los árboles menores comiendo en silencio. Arriba se oyen voces, pero no me atrevo a levantar la vista; después, una pareja de niños se acerca corriendo por la pasarela y rápidamente bajo más la vista hasta que el suelo llena todo mi campo de visión.


      —¡Hola, tío Cort! —saludan a la vez.


      —Dora..., Cornelius... ¿No es un poco temprano para que bajéis del árbol?


      El niño.


      —¡Vamos a escupir a Amber!


      La niña.


      —¡Caaaalla!


      —No pasa nada —oigo decir a Cort—. Si es lo que queréis, estáis en vuestro derecho.


      Las caras de la parejita entran en mi campo de visión y el niño me aparta el cuello de la camisa.


      —¿Lo ves? No lleva collar: ¡Es ella! —Sus caras desaparecen—. ¿A que sí, Cort? ¿A que es tu jud rara? ¿La que va a competir por Amber en el torneo?


      —No es mi jud y no es rara.


      La niña también tiene su opinión:


      —Al tío Cort no le gustan los jud, todo el mundo sabe eso. —Vuelven a mirarme—. ¿Sabe hacer algo sola?


      —Come manzanas.


      «Ja, muy listo», gruño para mis adentros. Me paso con el mordisco, el trozo de manzana me deforma los carrillos y casi me atraganto. Después, me quedo otra vez solo con la voz de la niña.


      —Mamá dice que si no dejas de hacer el bobo y te olvidas de Amber, al abuelo Blaz le va a dar un «pataque».


      —Lo tendré en cuenta, Dora, pero se dice ataque: al abuelo Blaz le va a dar un ataque.


      Oigo una risita y después los pasos de una carrera, alejándose. Me incorporo, pero no digo nada, ¿qué voy a decir?, tampoco Cort abre la boca, claro. Cuando anuncia que hemos llegado, otra vez bajo la vista al suelo. Nadie nos observa, pero conozco la portezuela que tengo delante y no quiero que se me note. Es la entrada a la pasarela del árbol del amo gordo de Ranjiv.


      El jud que nos recibe retira una cortina y nos pide que esperemos, porque su amo, Vinicius de Blaz, está ocupado en este momento. «Así que el gordo es tío de Cort, y Ranjiv “se olvida” de mencionarlo. Perfecto, no me extraña que siempre me entere la última de todo.»


      Cuando el jud nos invita a pasar, mi percepción de la estancia se limita a un rectángulo de suelo de alfombras superpuestas, al olor de un humo dulzón y empalagoso y al sonido desagradable de varios televisores emitiendo simultáneamente.


      Delante, una voz cargada de flemas exclama el nombre de Cort, nos pide que nos acerquemos y se sorbe los mocos y vocea que su jud es un inútil, que le ha dicho un millón de veces que el futuro patriarca del clan no necesita ser anunciado, pero que no hay manera de hacer que aprenda nada. Después la voz se excusa por no levantarse y ofrece a Cort algo que debe probar porque «son las primeras de la temporada y están en su punto justo de maduración». Cort rechaza el ofrecimiento y por fin me dice que puedo levantar la vista del suelo. Si supiera cómo odio esta farsa...


      Vinicius está despatarrado sobre una montaña de cojines, con las manos y los morros manchados por el jugo de los frutos que coge a puñados del bol del regazo.


      —¡Vaya, vaya, así que es verdad! ¡La hija de Norah la manca! No se habla de otra cosa en el bosque. Bueno, de la muerte de tu madre también —suelta, y se ríe estúpidamente.


      Cort no se anda con rodeos.


      —Quiero ver a 681.


      Vinicius agita el aire con la mano.


      —Claro, claro, pero relájate, estamos en familia. —Acomoda su gordo trasero en el mullido asiento y centra la atención de Cort en las imágenes del Nudo en los televisores—. Echa un vistazo, el tercero de arriba a la derecha. Se llama, no sé qué 3 5678 1551 0007. De la última criba, como ella —me apunta un momento con la barbilla, sonríe y el jugo de la fruta le resbala por la comisura de los labios.


      «¡Una chica de la Partición, la recuerdo!» Estoy a punto de vomitar. Hablan de ella como si fuera un mueble, es repugnante.


      —No tengo tiempo para esto —advierte Cort, y por su tono, no bromea.


      Los ojos de su tío no se deciden entre la imagen de la niña del televisor y la atención que le reclama Cort.


      —Quizás estés más interesado en el plan que estoy diseñando con tu padre para traer más funcionarios de seguridad. Son fuertes y podríamos entrenarlos para defender la empalizada inferior. Eso nos ahorraría muchas bajas. ¿Qué te parece?


      —Llama a 681, ¡ahora!


      Se pone rígido como una estaca, chasquea los dedos y el jud que espera en la entrada desaparece detrás de la cortina. A continuación apaga los televisores estrujando con sus rechonchos dedos el mando remoto y los tres esperamos en silencio.


      Se me revuelven las tripas de solo pensar que estoy aquí plantada esperando que Vinicius entregue a Cort su nuevo jud y más increíble aún me parece que Cort me haya traído con él para esto. Está claro que, aunque son familia, Cort y Vinicius no tienen lo que se diría una buena relación. Los dos intentos de Vinicius por entablar una conversación, una vez sobre la salud de Blaz y otra sobre mis posibilidades de éxito en el torneo, Cort los censura con una de sus miradas que te parte en dos.


      «Saco de sebo», se me ocurre cuando intenta incorporarse. Su gesto nos alerta de la llegada de Ranjiv y respiro aliviada. ¡681 es Ranjiv y no un jud nuevo para Cort! Tenía que haberme dado cuenta.


      —¡Ahí estás, por fin! —exclama Vinicius—. ¡Vamos, vamos, apresúrate!


      Cort retiene a Ranjiv sujetándolo por la correa y, después de unos parpadeos de perplejidad, Vinicius refunfuña que está bien, que Cort puede hacer con Ranjiv lo que quiera.


      Enciende los televisores y se desentiende por completo.


      Ranjiv levanta la vista y nos encontramos de frente, pero Cort está demasiado ocupado pidiéndome la espada como para darse cuenta de lo que pasa.


      —Necesita un ajuste —informa a Ranjiv.


      —Sí, ya lo veo. —Extiende la mano hacia la puerta—. En mi taller, por favor.


      Lo último que oímos después de cruzar la cortina es una maldición de Vinicius y cómo un bol rueda por el suelo. A mi lado, Cort deja escapar un gruñido burlón.


      —Aunque no lo creas, fue un cazador de éxito.


      —¿Y qué le pasó? ¿Se cayó en una olla gigante de estupidez?


      Cierro la boca de golpe, pero me doy cuenta de que estoy a punto de arrancarle una sonrisa y eso me tranquiliza.


      —Un día no necesitó cazar más. Controla las extracciones, y los jud son una mercancía muy valiosa. Sobre todo los jud que saben mantener la boca cerrada. ¿Verdad, Ranjiv?


      —Sí, señor, bajar la cabeza y mantener la boca cerrada.


      —Exacto. Te lo pregunto porque, desde que vi a Lara en el salón superior, no paro de preguntarme quién le contó lo de la balanza. —Noto que las pulsaciones se me aceleran—. Amber no ha sido —continúa Cort—, así que tuvo que ser un jud. Pero no uno cualquiera —se detiene frenándonos en la puerta del ascensor—, sino uno que lleva suficiente tiempo entre nosotros para saber cuándo un jud es libre para usar la balanza.


      —No le hagas daño —me atrevo a decir, aunque estoy aterrada.


      —No tengo ninguna intención. Ranjiv es un buen aliado. Me mantiene informado de los movimientos de mi tío.


      —Sí, señor. Eso prometió Ranjiv a su amiga Norah.


      —Exacto, por eso necesito que comprendas que debes ser muy cuidadoso con lo que dices y a quién se lo dices. —Ranjiv desvía sutilmente los ojos hacia mí—. Exacto —apunta Cort—, tuviste suerte con Lara. Mi tío cada vez tiene más adeptos y eso limita nuestros movimientos.


      —Sí, señor. Lo entiendo.


      Cort se olvida de Ranjiv y me convierte en el blanco de su atención.


      —Ahora tus deberes, Lara. Trabajarás en la armería de Ranjiv hasta que Antje venga a buscarte. Quiero que estudies las reacciones de tu espada bajo el martillo de Ranjiv. Que descubras si siente dolor en algún fragmento de la hoja y en qué partes del filo su rabia es más feroz. Este es tu entrenamiento de la mañana, concéntrate, es importante.
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      Antje llega puntual al mediodía. Es lo acordado con Cort, pero la esperanza de pasar la tarde con ella no ha calmado mi ansiedad de la mañana.


      La muerte de mamá ya es oficial y en el bosque no se habla de otra cosa, así que, tan pronto me he quedado a solas con Ranjiv, he tenido que disculparme por mi mentira de nuestro primer encuentro. Lo malo es que me cuesta mucho intuir qué tipo de relación mantenían Ranjiv y mamá, aquí en el bosque, porque sin los dictámenes de reacción de las pulseras Ranjiv es tan hermético como el resto de jud. De todos modos, se ha puesto manos a la obra con la hoja de la espada de inmediato y creo que ha sido su manera de darme el pésame.


      Cuando veo a Antje, corro por la maroma que une los árboles a reunirme con ella.


      —¿Qué te ha pasado? —le pregunto. En lugar de la túnica vaporosa, viste una prenda ceñida de cuero marrón que apenas le cubre el muslo y unas botas de caña alta que le llegan hasta las rodillas.


      Parece que se ha disfrazado de Amber.


      —No te gusta.


      —Te hace las piernas cortas.


      —¡Mis piernas son cortas!


      Nos miramos unos segundos como si necesitáramos asimilar lo que acabamos de decir y, de repente, nos echamos a reír a carcajadas. En mi caso es por la tensión que acumulo, pero me da igual por lo que sea. Lo único que me importa es que Antje me coge la mano y que no me suelta después de abrir la portezuela de la pasarela de la propiedad de su tío Vinicius. Le pregunto qué hay dentro del saco que lleva colgado a la espalda, aunque lo que quiero saber es si ha llegado el día en que ya no necesitamos soltarnos.


      —Cinco conejos, un tejón y dos perdices.


      —Creí que la caza se te daba mal.


      —Y es verdad. Excepto las perdices, que las capturé hace dos días, los conejos y el tejón son piezas desecadas que he juntado en las últimas seis semanas. Un botín de miseria.


      —¿Vas a asarlos?


      Sacude la cabeza, divertida.


      —No, la carne desecada no se asa, aunque prometo que a la hora de comer nos daremos un banquete de perdiz. Anda, vamos, los nómadas del desierto están aquí, lo que significa que es día de trueque de maná, el momento perfecto para presentarte en sociedad.


      —¿A mí?


      —Claro. ¿Oyes eso?


      —No, no oigo nada.


      De hecho, ahora que lo dice, los únicos sonidos en los árboles son el trinar de algún pájaro y el rumor de las hojas mecidas por una brisa suave.


      Me regala una de esas sonrisas pícaras que tanto me gustan.


      —Exacto, todo el mundo está en el mercado canjeando sus reservas de caza por dosis de maná. Apuesto a que más de uno te confunde con tu madre. ¡Les vas a dejar pasmados! —exclama, y levanta mi mano completando una especie de gesto de victoria.


      Sé que no lo hace a propósito, pero no puedo evitar que su euforia me duela, porque ahora sé que en el mercado me soltará la mano. Cambio de tema porque no quiero que note mi pena.


      —He visto a Amber.


      Se detiene y me mira de frente.


      —¿Habéis hablado? —No respondo y me quedo mirándola, esperando que la extraña conexión que hay entre nosotras funcione también esta vez y confiese sin necesidad de preguntar—. Vale... pensé que sería bueno que os reconciliarais.


      —Digamos que hemos pactado una tregua. ¿Sabías que Cort ha pasado toda la noche con ella?


      Asiente con la cabeza y no parece muy contenta.


      —Le he dicho que busque a otra persona que se encargue de su seguridad, porque tenerlo ahí lo único que hace es aumentar el morbo de la gente que se acerca a insultar a Amber.


      —¿Y?


      —Y nada. No me ha hecho caso, como siempre. De todos modos, no sé por qué mi hermano se preocupa tanto por Amber cuando Amber siempre acaba haciendo lo que le da la gana.


      Su tono ligeramente suspicaz no me pasa inadvertido.


      —Cumplía la voluntad de mi madre.


      —No me refería a tu extracción; yo ya sé qué me digo.


      —¿Tú no haces lo que quieres?


      —No, cuando se trata de Cort. —Se encoge de hombros como si no le importase, pero yo sé que finge—. Para él aún soy una niña pequeña.


      —Tal vez quiere que te sientas protegida.


      —Me ahoga. ¿Sabes lo que es tener a alguien todo el día encima diciéndote qué puedes y qué no puedes hacer? —Recuerda mi pulsera e inmediatamente se disculpa y me dice que no se refería a mí.


      —No pasa nada. Pero dime... ¿Por qué mi madre y Amber no vivían en los árboles menores? Parece un buen lugar y se me hace extraño imaginarlas tan solas.


      —Lo hicieron hasta que la relación de tu madre con mi padre se complicó. No tengo ni idea de qué pasó y tampoco te aconsejo que se lo preguntes a mi padre. En todo caso, Amber y tu madre formaban una pareja de caza perfecta y podían permitirse vivir en cualquier lugar del bosque salvaje. Ellas y su lobo.


      —Doce.


      —Como se llame. —Su tono no me gusta—. No me mires así. Los lobos y los cazadores del clan competimos por la caza, y además saqueamos las cuevas que abandonan los lacras.


      —¿De repente te preocupa la dieta de los lobos?


      Antje frena en seco y me mira fijamente.


      —¡Destrozan los huesos de nuestros muertos!


      Me doy cuenta de que me he precipitado. Si hubiera pensado un poco antes de abrir la bocaza, seguramente habría recordado a tiempo los huesos en la cueva del bosque. De todas formas, no lo entiendo.


      —Pensaba que el Gran Cóndor se encargaba de eso como el Celador se encarga de los muertos del Nudo.


      Antje sacude la cabeza.


      —Cuando un miembro del clan muere cazando o recolectando, el clan llama al Gran Cóndor y lo despide con honores. Pero si incumples la Ley, o dejas de ser productivo, antes de enfrentarte a la jaula o la humillación de la muerte por tizne prefieres visitar a los lacras. Te pierdes de noche en el bosque, cerca de las cuevas, y los lacras acaban con tu dolor y tu vergüenza.


      Así que a esto se refería Ranjiv cuando dijo que Blaz dirige este lugar con puño de hierro. Ni una voz discordante y excepto él, todos jóvenes fuertes y saludables o esposos y mujeres aptos para la caza y la recolección. No lo entiendo, durante mi extracción Amber no dejó de criticar el modo de vida del Nudo, pero después de oír las explicaciones de Antje no me parece que la gente del clan esté en situación de presumir de nada. La vida en el bosque no es tan distinta a la vida en el Nudo. La gente del clan también necesita el maná, y, de hecho, la única diferencia es que en lugar de trabajar la cuota de producción, aquí cazan y acuden a un mercado para canjear sus presas por dosis. No sé qué es un mercado, pero sospecho que es algo parecido a nuestros despachos dispensadores de maná.


      —En el Nudo cuidamos de nuestros ancianos y enfermos cuando ya no pueden cubrir la cuota.


      Antje me mira a los ojos todavía ardiendo debajo de su expresión glacial.


      —Lo he visto en el televisor, pero en el bosque no tenemos un trabajo asegurado que nos permita alcanzar la cuota de producción. La caza no se deja cazar y, además, no veo ningún despacho de maná por aquí, ¿y tú?


      ¿Por qué es tan desagradable? Lo siento si la ofendo. Hace unos días no habría sabido cómo reaccionar a su historia sin un dictamen, pero he cambiado desde que el tizne me ilumina y no puedo evitar sentir lo que siento y callármelo, solo por complacerla.


      —No me parece que digo una estupidez. Si Origen encontró el modo de que pudiéramos cuidar de nuestra gente, ¿por qué el clan no puede?


      —¡No hay suficiente caza para todos, así de sencillo! ¡Todo el mundo en el clan sabe eso! ¡Por eso los expulsados por la Ley y nuestros ancianos y tullidos aplacan la ira de los lacra y reducen sus ataques!


      Me olvida y echa a andar dejándome plantada. Lo que más me duele es que me he quedado sin el tacto de su mano.


      —Lo siento —le digo cuando la alcanzo junto a una puerta de hierro en la empalizada. No me siento culpable, pero no quiero que se enfade conmigo.


      —No pasa nada —asegura, pero no me mira—. No tienes manera de saber cómo funcionan las cosas. Anda, pon la mano, necesito registrar tu huella. Es uno de los diseños de tu madre. Lo construyó con ayuda de Ranjiv, como casi toda nuestra tecnología.


      «¿Vuestra tecnología?» Su tono de orgullo me provoca una sonrisa. El aparato es una mala copia de los lectores de códigos de identificación del Nudo y está muy lejos de competir con los últimos modelos que salen de nuestras fábricas.


      —¿Por qué me cuentas esto?


      —Es un buen invento. Reemplaza a unos centinelas que destinamos al portón, por donde es más probable que se produzca un ataque.


      —No me refiero a eso.


      —Ya lo sé.


      —¿Entonces?


      —La Ley dicta que eres libre de marcharte cuando quieras. Por eso registro tu huella, para que puedas usar la puerta si decides dejarnos.


      —Y tú, ¿nunca has pensado en abandonar el clan?


      —Una vez.


      —¿Qué paso?


      —Ya no importa y, de todos modos, con mi puntería es algo que no me puedo permitir. —Pone mi mano en la pantalla y, cuando el sistema registra mi huella, gira mis dedos sobre un disco de tres ruedas concéntricas—. 3 izquierda - 48 derecha - 16 derecha. ¿Lo tienes?


      Claro que lo tengo. Una secuencia de tres cifras es un juego para mi memoria.


      Cuando cruzamos la puerta bajo la vista de inmediato, porque me basta un segundo para captar una imagen precisa y detallada de lo que tengo delante.


      La gente del bosque se arremolina bajo las lonas de unas tiendas levantadas en una explanada donde no crece un árbol. En el lado opuesto a la empalizada, muy cerca de la última hilera de tiendas, hay una atalaya de vigilancia. Antje me recuerda que los lacras no salen de sus cuevas durante el día y que, en cualquier caso, rara vez abandonan el bosque. No sé cómo explicarle que no es eso, que el motivo de mi inmovilismo es la mirada de una mujer, una única mujer en toda la imagen que retengo en la cabeza. He pasado antes por esto en la Partición y sé lo que viene ahora.


      —Mejor volvemos a entrenar con la espada o lo que sea —propongo.


      —No seas tonta. Te vendrá bien desconectar un poco.


      Niego con la cabeza.


      —Por favor —le suplico, porque ya empieza. No necesito levantar la cabeza para saber que la gente poco a poco olvida lo que hace y nos mira. Lo sé porque la algarabía da paso a un silencio tenso y a algún murmullo puntual que informa a los rezagados de nuestra llegada.


      —Vale, ya veo —murmura Antje y, a continuación, levanta la voz—: ¡Muy bien, atención, todos! —Me sube la barbilla y noto un escalofrío—. ¡2 023518 550197 es una jud libre y disfruta de la protección de mi hermano Cort, así que volved a vuestros asuntos y dejadla en paz! —Después de unos cuantos gruñidos más o menos bien disimulados, la gente nos olvida.


      —Gracias.


      —No es justo que tengas que pasar por esto —reconoce Antje—, pero es importante que nos ganemos su apoyo. Imagina que seguimos cogidas de la mano todo el tiempo, ¿te parece?


      Su sonrisa me calma un poco y cuando se aleja doy un paso para recuperar la distancia perdida y poco después, casi sin darme cuenta, avanzo entre la multitud.


      Los nómadas son fáciles de distinguir porque son visiblemente más altos que la gente del clan, visten túnicas de tela blanca y ligera, y usan turbantes negros que dejan a la vista una franja estrecha de piel oscura alrededor de los ojos. También localizo a tres participantes del torneo por sus brazaletes rojos y a varios jud que no conozco de antes. Los cazadores me analizan de pies a cabeza, como si fueran ojos de control gigantes; sin embargo, los jud están demasiado ocupados cargando con las mercancías de sus amos como para fijarse en mí. La mayoría de los jud viven en El Primero con las familias que pueden pagar su precio, aunque desde que han empezado las extracciones dos jud han muerto porque sus amos no tenían caza suficiente para conseguir sus dosis de maná. Por esa razón Vinicius planea traer jud cada vez más jóvenes. Chicos y chicas de catorce, quince y dieciséis años que no obligan a sus amos a gastar en dosis al menos los primeros años.


      Cuando lo pienso me entran ganas de vomitar.


      —¿Desde cuándo comerciáis con los nómadas? —pregunto mientras mi mirada va y viene de un puesto a otro.


      —Desde que nuestros antepasados dejaron las cuevas. Las leyendas cuentan que el maná nace bajo tierra, que un día se agotó, y que en su búsqueda nuestros antepasados contactaron con los nómadas y llegaron a un acuerdo de colaboración. Desde entonces el clan caza y los nómadas nos proporcionan el maná.


      —¿Y tú te crees eso?


      Antje levanta una ceja.


      —No sé qué tiene de extraño. La gente del Nudo creéis que llegasteis por el cielo desde un lugar llamado la Tierra.


      —Es palabra de Origen.


      —Claro... palabra de Origen. Pues nosotros creemos en nuestras leyendas, en la tradición y la Ley.


      —¿Y los nómadas, también se inyectan?


      Asiente sin dudar.


      —Desarrollan el tizne como todo el mundo. Así que, sí, por supuesto que se inyectan.


      —¿Y de dónde sacan el maná?


      Se encoge de hombros.


      —De otras cuevas, supongo. Es su secreto y no lo van a compartir. El trueque es su forma de vida. Sígueme —me propone—, hay muchas cosas bonitas que quiero enseñarte.


      Capto alguna mirada desconfiada y sé que soy motivo de burla en más de un corrillo, pero también me doy cuenta de que Antje centra la atención de la mayoría y eso me tranquiliza. Es muy popular: a cada paso topamos con alguien que quiere saludarla; que se deshace en cariñosas muestras de afecto; que se preocupa por la salud de su padre o que insiste en ofrecerle una muestra de sus productos.


      Cuando la veo rodeada de gente, atendiendo a todos con su encantadora sonrisa, comprendo un poco más lo que siento cuando algo nos separa. A su manera, me recuerda a Keita. Estoy tan embobada con el movimiento de sus manos y su sonrisa, que hasta que llama mi atención sobre la enorme sandía que levanta sobre la cabeza, no me doy cuenta de las cosas maravillosas que nos rodean.


      A la sombra de los toldos hay mesas repletas de jugosa fruta fresca, de raíces y bulbos, de cestos de bayas y semillas secas, de incontables tipos de setas y hongos, de plantas aromáticas y flores comestibles. No faltan puestos de carne donde los nómadas se proveen de conejos y liebres, de perdices, faisanes, gansos y multitud de pájaros más pequeños colgados en racimos. Carne de jabalí, de venado, de rebeco e incluso de caballo y lobo. La cabeza de un ejemplar de enormes fauces me mira desde el extremo de una pica, pero Antje me cuchichea que no me fíe, que la mayoría de las veces es perro salvaje y viejo.


      En la parte más occidental del campamento, donde el viento empuja el olor lejos de las tiendas, hay un cercado con una treintena de caballos y una docena de animales de cara aburrida que Antje llama camellos. Desde allí parte una calle donde se amontonan puestos de muebles y toda clase de útiles del Nudo en diferente estado de conservación. Antje me explica que los nómadas los traen del inmenso vertedero del Nudo, el lugar donde acaban las cosas que los funcionarios de sustituciones retiran por avería o por caducidad. Útiles y muebles desechados que en el bosque se convierten en objeto de canje. También descubro un viejo puesto ambulante de tortitas de pulpa, donde en lugar de tortitas una mujer ofrece unidades de almacenamiento de dictámenes.


      Tengo que acordarme de decírselo a Ranjiv, aunque no creo que le importe. El dictamen de su amo es arreglar las unidades, no especular con su contenido. Como las unidades están identificadas, sé que las hay de los tres barrios; cuando me intereso por una que lleva grabado el 2 de la Partición, la mujer que atiende el puesto me asegura que, aunque es una novedad, no vale mucho, pero que tiene un clásico sobre la viuda de un importante funcionario del Ministerio de Transporte y Movilidad que me va a encantar.


      Creo que Antje capta mi malestar, porque me rescata y me guía hasta una carpa donde la mercancía de un nómada acapara la atención de un buen número de personas. La mayoría de los nómadas atienden puestos de sal y maná. Existen doce tipos de sal. Se distinguen por el color y el tamaño de los cristales, pero todas son muy valiosas, porque conservan la caza que alimenta a la gente del clan en las épocas de escasez y a los nómadas durante sus largas travesías. Las ampollas de maná ocupan unas urnas de cristal lejos del alcance del público y están pulcramente ordenadas según su pureza: 6, 12, 24 y 48 horas de inmunidad. Pero la mercancía estrella de Fajad son los «suspiros del pasado». El nombre es invención suya, como suyo es el secreto del lugar de su procedencia. Podrían pasar por chatarra del Nudo, de no ser porque su utilidad es todo un misterio. Lo que más me llama la atención es la niña de trapo y cabellos de cordón descolorido. Está sucia y le falta un brazo, pero me gusta cuando le aprieto la barriga y es blandita.


      Fajad alaba mi buen ojo y nos explica que es una pieza única, y que, como todas las de su colección, perteneció a los antiguos habitantes del desierto, hace mucho tiempo, cuando el desierto no era desierto.


      —Cinco jabalíes o su equivalente en piezas menores —concreta con una sonrisa a la que le faltan la mitad de los dientes.


      Antje me habla al oído, tapándose los labios con la mano.


      —Eso son ocho conejos. Tenemos cinco y el tejón. ¿Qué te parece?


      —¡Ni hablar! —exclamo escandalizada. Teniendo en cuenta que con dos conejos puedes obtener una dosis de maná, la cantidad que Fajad pide por su niña de trapo me parece desorbitada.


      —¡Cinco, cinco conejos! —corrige el nómada a gritos cuando Antje me hace señas con el dedo para que cambiemos de puesto.


      —Buena estrategia, prepárate para repetirla —me dice con una sonrisa.


      Si con «estrategia» se refiere a mi queja, nos vamos a entender. Mis años al frente de la oficina de bienes han hecho de mí una negociante implacable.


      El nómada que nos atiende tres puestos más allá alaba a Antje como una de sus clientas más hábiles en el regateo, pero cinco conejos, un tejón y dos perdices no dan para mucho y, al final, conseguimos tres dosis de maná de veinticuatro horas y una de doce a cambio de cuatro conejos y el tejón.


      —Podría cazar presas más grandes si Cort me dejara hacer algo más que poner trampas delante del portón —se queja Antje. Guarda las ampollas en el bolsillo interior de la cazadora y nos mezclamos con la gente.


      —¿Te preocupa no cazar suficientes presas para conseguir tus dosis? —Gira la cabeza para mirarme, sin dejar de avanzar. Creo que nunca la he visto tan seria—. Después de la criba, quiero decir.


      —Ya sé a qué te refieres. Y no, no estoy preocupada. Después de la criba nadie podrá impedir que cace donde quiera. Es mi derecho y mi obligación, como todo el mundo.


      Lo dice con un convencimiento y una firmeza admirables, pero el recuerdo de los destrozos y la sangre de mamá en el almacén me produce un escalofrío y me pregunto si no está siendo demasiado optimista.


      Un aroma delicioso nos guía hasta las parrillas de un improvisado comedor donde la gente del clan y los nómadas cocinan el almuerzo. La bicho, Angelo y los cuatro chicos voladores que reconozco de mi primera visita a El Primero comparten un banco corrido en una de las mesas más alejadas. En otra mesa localizo las calvas tatuadas de los gemelos Deska y Duma. Carcám «un testículo» apura el contenido de una jarra sentado en un taburete en un rincón. No es ni medio día y ya se balancea con la mirada perdida en los ojos y una sonrisa extraña. Me da un poco de pena, porque los otros cazadores le desprecian y siempre que le veo está solo, un poco como yo.


      Nadie me ve y lo prefiero. Es algo que tengo que agradecer al gordo Vinicius. Irrumpe en el comedor rodeado por un séquito de guardaespaldas y chicas jud que recogen las papeletas de una nube de curiosos. Reparte sonrisas a discreción, lee alguna de las papeletas y entonces suelta una carcajada o se tapa la boca con la mano, como espantado. No me gustan sus poses exageradamente teatrales ni sus sonrisas.


      —Mi tío Vinicius —me informa Antje, lo que me lleva a pensar que no sabe que Cort ya nos ha presentado—. Desde que estrenó su programa de televisión, su popularidad no para de crecer.


      —¿Qué hay en las papeletas?


      —Peticiones de extracción. El chico rubio que lo acompaña es mi primo Hoham. —Sí, le veo. El brazalete rojo me ayuda a situarle en el cuarto nombre de la lista de participantes en el torneo—. Fíjate bien en él. Te recuerdo que es rápido con los cuchillos como una serpiente de cascabel. Por eso Maud le ha invitado a sumarse a su partida de caza, con mi hermanastra Nenva y su novio Fargad.


      Olvida a sus parientes y coloca las perdices en una de las parrillas, sobre las brasas, después me dice que las vigile mientras saluda a la bicho. Cruzan unas palabras, la bicho me mira y después Antje ve algo en los puestos y regresa corriendo a la mesa.


      —Ahora vuelvo —me dice, recoge el saco con el último conejo y la pierdo entre la gente. No la oigo regresar, por eso me sorprende cuando me coloca delante de la cara la jaula de un animalito de cola peluda y curvada—. Es una ardilla de frente blanca. ¿Ves la manchita?


      Cojo la cadenita de la jaula y Antje se sienta enfrente de mí, al otro lado de la mesa. La ardilla tiene una cara simpática y despierta, con las orejitas tiesas y los ojitos atentos a todo.


      —¿Es para mí?


      —Te hará compañía. Ahora vamos a hincar el diente a esas perdices, en una hora Eiko te espera en la pista de entrenamiento.


      He perdido el apetito, pero me esfuerzo por sonreír.


      —Estoy ansiosa por empezar.


      —Se te da fatal mentir.


      —Ya lo sé. ¿Me enseñarás cómo se hace?


      Ahora es ella quien sonríe, aunque es una sonrisa triste.


      —Mejor que no aprendas. —Me olvida por el fuego donde se asan las perdices, pero casi de inmediato vuelve a mirarme—. Es mentira, lo de la ardillita es mentira. —No entiendo su reacción, mucho menos cuando las lágrimas le hacen un nudo en la garganta y casi no puede hablar—: Hace unos meses mi padre abandonó a mamá por una jud mucho más joven y esa misma noche mamá se entregó a los lacras —confiesa con mucho esfuerzo—. La ardilla es el emblema de la rama a la que pertenecía mi madre. Es mi manera de pedirte perdón por lo brusca que he sido contigo.


      Se seca dos lagrimones que le bajan por las mejillas y me da la espalda. Lo prefiero, porque hay mucha gente cerca y no soportaría tenerla enfrente cuando no puedo consolarla.
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      He superado mi primera semana en el bosque, y durante este tiempo Cort me ha sometido a unas sesiones de entrenamiento y preparación física que me han mantenido ocupada desde la salida hasta la puesta de sol.


      Los ejercicios con la lanza son idea de un hombre grande como un armario llamado Ursus, aunque todo el mundo se refiere a él como «el acorazado», porque viste pantalones y un jubón de cuero cubierto de conchas de tortuga. Son duras como las piedras. Lo sé por mi experiencia con ellas durante el entrenamiento. De todos modos, se me da mejor la lanza que las clases de esgrima de la bicho, pero sin duda mi mejor baza es el arco, quizá porque Angelo hace que me sienta cómoda y tranquila cuando entrenamos. No he empezado con la cerbatana. Nenva es la mejor en esa disciplina, pero somos rivales en el torneo, lo que la exime de compartir sus habilidades conmigo. Cort está pensando en delegar la vigilancia de Amber y ocupar la bacante de Nenva ahora que las cosas, en el salón inferior, se han tranquilizado. Con solo pensarlo me entran escalofríos.


      He visto a Adrián una vez y de lejos. Le echo de menos. Con Antje tengo más suerte. Cuando no entreno pasa su tiempo conmigo, cuidándome, y dos tardes hemos salido juntas al perímetro exterior de la empalizada, donde hemos recolectado flores, bulbos y raíces que de un modo u otro pueden serme de utilidad durante el torneo. Sospecho que se ha dado cuenta de cómo cierro los ojos cuando necesito la iluminación del tizne y también sospecho que eso solo es una parte ínfima de la información que contrasta con Cort y, por ende, con Amber. No la juzgo por ello, al fin y al cabo informar es parte de sus obligaciones.


      Por sus comentarios deduzco que mamá llegó a ser una cazadora muy hábil, pero que mi potencial está muy por encima del suyo. Es por la luz del tizne, no puede ser otra cosa. Antje me pregunta mucho por la fuente de mi energía y mis habilidades, por cómo hago eso o aquello o de dónde saco determinada ocurrencia. Confío en ella y sé que no hará nada que me perjudique, pero he aprendido que las decisiones de la gente del clan muchas veces son contradictorias y no quiero ponerla en situación de elegir, por ejemplo, entre confesar a Cort lo que sabe o guardarme el secreto.


      Lo malo es que la compañía de Antje es un arma de doble filo, porque, cuando no estoy con ella, noto como mi rendimiento baja y lo único que deseo es que el entrenamiento acabe para volver a verla.


      Esta mañana me toca sesión de espada con la bicho, ¡otra vez! Es con diferencia la disciplina con la que llevo más retraso. Cuando llego con Antje a la pista, Maud y otro cazador practican la puntería con el arco. Me extraña porque es la primera vez que coincido con otros cazadores en un entrenamiento. Usan como blanco las manzanas que Adrián lanza lo más alto que puede, porque es la forma de alejar las flechas de su cabeza. Es patético, pero no puedo evitar pensar que quizás Antje tiene razón, que no soy nadie para decir a Adrián cómo tiene que vivir su vida. La verdad es que no se me ocurre ninguna razón por la que Adrián querría estar a mi lado, cuando lo único que tengo para ofrecerle es una libertad que desprecia. De hecho, si lo miro con los ojos de un jud, no me duele tanto verle así. Eso y la advertencia de Cort sobre la estupidez de montar otro numerito me ayudan a conservar la calma. Todo lo contrario que la bicho, que se da el lujo de acercarse gritando maldiciones, hecha una furia.


      —Gracias, Eiko —se anticipa Antje antes de que su despotrique alcance proporciones peligrosas—, esperaremos a que acaben.


      —¡Hace una hora que tenían que haberse largado! Está apuntado en el horario de entrenamientos.


      —Esperaremos a que acaben —insiste con una calma que no sé si me crispa o me tranquiliza.


      Maud se vuelve hacia nosotras y nos saluda con la mano.


      —¡Hermana! ¡Déjale probar a tu jud! ¡Hay manzanas para los tres!


      —No te muevas —me susurra Antje.


      Apenas muevo los labios:


      —Soy buena con el arco.


      —¿Qué me dices? ¡Será divertido! —insiste Maud.


      Antje me murmura de nuevo:


      —Lo sé, pero no te muevas —repite, como si supiera lo que va a pasar a continuación.


      Maud carga el arco, clava una rodilla en el suelo y apunta a Adrián a los pies.


      —¡Salta, 122, que vean cómo lo haces!


      El otro cazador se muere de risa mientras marca el ritmo de los saltos con palmadas, pero Maud no presta ninguna atención a Adrián y nos mira a Antje y a mí sin desviar un milímetro la trayectoria de disparo de la flecha. Cuando las respiraciones de Adrián se convierten en resuellos, deslizo la mano por el costado buscando el extremo del arco que asoma detrás de mi muslo. Creo que Antje lo nota, porque grita a su hermano que ya está bien, que deje de hacer el bobo o que piensa decírselo a su padre. La amenaza suena infantil, pero Maud se incorpora y se echa el arco a la espalda. Después los dos chicos se acercan luciendo una sonrisa socarrona, mientras Adrián corre detrás de la correa que Maud arrastra por el suelo.


      —Sois idiotas —gruñe la bicho cuando les tenemos delante.


      —Venga ya, bicho, ¡no pasa nada! —replica Maud. Adrián recoge la correa y se la ata al collar, mientras los dos chicos me analizan de arriba abajo. Sus caras reflejan arrogancia y brutalidad—. ¿Verdad que no tiene importancia, 122? —pregunta Maud a Adrián sin apartar la mirada de mí—. Saluda a nuestro oponente en el torneo para que todos vean que estás perfectamente.


      —Hola, 197, te deseo un entrenamiento provechoso.


      Maud se parte de risa.


      —Te deseo un entrenamiento provechoso —repite imitando la voz de Adrián—. ¡Sí, señor, así se habla!


      Su amigo esboza una sonrisa maliciosa y después los dos chicos se alejan juntos, riéndose, con Adrián unos pasos por detrás, como se espera de un jud.


      —Bueno, qué, ¿empezamos? —pregunta la bicho.


      No le hago ningún caso. Analizo a Adrián y el modo cómo acaba de mirarme y me doy cuenta de que, por primera vez desde que Cort le despertó en el apartamento del Norte, vuelve a ser el Adrián que conozco de la Partición. Nada de miedo, nada de angustia. Solo la falsa tranquilidad que proporcionan los dictámenes. Por primera vez en mi vida, odio lo que significa haber nacido en el Nudo.


      —Venga, tenemos mucho trabajo —insiste la bicho, y noto su mano en mi hombro.


      Desenfundo volviéndome a toda velocidad. Soy consciente de que no hemos cubierto los filos con los protectores de malla, pero lo único que quiero ahora es descargar toda mi rabia, un golpe y otro y otro, con una fuerza que me sorprende y con los gritos de Antje que me piden que pare retumbándome en los oídos.


      Los estallidos del metal me relajan, hasta que me detengo y me quedo ahí plantada con la espada colgando en la mano, mirando a la bicho, que me grita desde el suelo si me he vuelto loca.


      Antje me libera del peso de la espada.


      —Está bien, Eiko, yo me encargo.


      —¡Claro que te encargas, tu jud está majara!


      —Ve a por una espada nueva, sigues siendo su entrenadora.


      Eiko comprueba los destrozos en la hoja de su arma, la tira lejos y se larga sacudiendo la cabeza.


      Antje me mira muy seria.


      —¿Qué? —le digo—. Al menos esta vez le he dado en lugar de recibir.


      —No digas tonterías. Si no te ha machacado ha sido porque estabas fuera de ti y podías haberte hecho daño. ¿Qué te pasa? Así no avanzamos. Creí que el tema Adrián estaba zanjado.


      Quiero enfadarme con ella, pero no puedo, porque tiene razón. He perdido los nervios otra vez y es algo que no me puedo permitir. Bajo la mirada al suelo.


      —Lo siento, me esforzaré para que no vuelva a pasar. Creo que compartir mi promesa contigo me ayudará la próxima vez.


      —No solo se trata de lo que diga Cort. No puedes exigir a Adrián que sienta como tú sientes. Los dos buscáis el modo de encajar en el bosque por caminos distintos.


      —Le pierdo.


      Antje sacude la cabeza.


      —Podrás dictar sus dictámenes si trabajas duro y ganas el torneo. —Me coge la mano y me la cierra entorno a la empuñadura de la espada—. Nadie cuidará de él mejor que tú.


      —¿Puedes enseñarme cómo se hace?


      Frunce el ceño, sorprendida.


      —No soy la mitad de buena que Eiko.


      —Por favor —insisto—, necesito probar algo.


      Junto nuestras manos en la empuñadura de mi espada y me hago un sitio entre sus brazos. Cuando se aprieta contra mi espalda le pido que me guíe y lentamente empieza a girar hasta que nuestros pasos, al principio tímidos, se sincronizan. Después, poco a poco, el resto del cuerpo; el balanceo de la cabeza y los hombros; el movimiento suave de los brazos cortando el aire con el filo; la cintura cuando probamos un giro. Y así nos acercamos a uno de los maniquíes de entrenamiento, un enorme oso erguido sobre los cuartos traseros.


      —Así y así. ¿Ves? Vuelta a la derecha y cercenas hacia el exterior, justo en el tendón. —En su voz encuentro la calma que me permite cerrar los ojos para dejar que la luz del tizne me ilumine.


      Ataco.


      La malla de la hoja impide que dañe el armazón del maniquí, pero un oso de verdad habría perdido una zarpa y estaría más cerca de convertirse en mi presa. Abro los ojos y acelero el ritmo, porque el oso es real y mi herida lo ha enloquecido. Salto a un lado cuando carga empujando su tonelada de músculo, hueso y furia. Giro a su alrededor y ataco sus puntos débiles, ruedo por el suelo, me agacho esquivando una zarpa que se lleva el aire sobre mi cabeza y me recupero con un salto imposible.


      —Muy bien, ¡eso es!


      El grito de la bicho congela mi ataque. Me quedo muy quieta, jadeando, y veo que Antje no sigue conmigo, que me sonríe a cierta distancia.


      «Gracias», le digo en silencio. Antes de volverse, se lleva la punta de los dedos a los labios y con un soplo de aire, me manda un beso.


      La bicho acepta mis disculpas con la única reticencia de considerar mi trabajo la mejor muestra de arrepentimiento posible. Comprende que estoy sometida a mucha presión y, aunque sabe que no me cae bien, se ofrece a ser mi entrenadora mientras le deje. Le digo que no es nada personal, y después de estrecharnos la mano me da unas recomendaciones para practicar por mi cuenta.


      El mérito del resto del entrenamiento ha sido primero de Antje porque me ha señalado el camino para aislarme de la bicho; las estocadas han sido cosa mía. He escuchado con atención cada una de las explicaciones de la bicho, la primera vez, pero cuando he desenfundado, he enmudecido su voz chillona y he conseguido la paz que necesita el tizne para iluminarme. La bicho ha reconocido el estilo de mamá en alguno de mis ataques, pero los más audaces dice que son solo míos. Hemos reído sin complejos cuando ha confesado que tengo que enseñárselos y nos hemos despedido hasta «que Cort y su programa de entrenamientos lo considere oportuno».


      Después de una ducha, me cepillo la melena, me perfumo con menta y un toque de cayena, y me visto con el vestido que cuelga de una percha, en la puerta del armario. Es un vestido dorado como el sol del mediodía, de una sola pieza, ajustado y de espalda escotada hasta la cintura. Lo completo con una gargantilla de piedrecitas negras y unos zapatos a juego. Alimento a mi ardillita con trocitos de manzana y nueces, y bajo al comedor principal para la cena. Le he puesto Estrellita a mi ardilla, por la mancha blanca que tiene en la frente, pero dudo que seamos amigas si no se mete en su cabecita de orejas tiesas que mi dedo no se muerde.


      Cuando entro en el comedor evito mirar a los demás a los ojos, pero, inmediatamente, Maud me autoriza a olvidar los formalismos jud y me invita a unirme a ellos. Por un instante dudo y casi lo estropeo todo, porque además de los cazadores del torneo, Blaz me observa desde la cabecera de la mesa que comparte con sus hijos.


      —Será un placer —digo después de una reverencia.


      —¿Puedo saber qué celebramos? —vuelve a la carga Maud sin apartar los ojos de mi vestido. Le dejo en vilo unos segundos mientras saludo a Adrián con un escueto «122» y coloco una manzana junto al plato que tiene en el suelo. Después me acerco a la mesa saludando a todo el mundo con una inclinación mínima de cabeza y la sonrisa que he ensayado ante el espejo mientras me arreglaba. —¿Y bien? —insiste Maud cuando me planto delante y espero a que se acerque para retirarme la silla.


      —¿Quizá que ha sido un provechoso entrenamiento? —comento repitiendo sus palabras de nuestro último encuentro.


      A Antje se le escapa una risita. Puedo palpar su orgullo porque me ha dado la alternativa de cenar en mi alojamiento como cada noche o bajar al comedor y dar la cara, y he tomado la decisión correcta.


      —Lo siento —murmura cuando su padre la fulmina con la mirada. Baja la cabeza hacia la mesa, pero cuando me siento a su lado veo en el reflejo del fondo de su plato que aún sonríe y me guiña un ojo.


      Blaz apunta a Maud con un dedo que parece un trozo de rama nudosa.


      —¿Significa eso que voy a disfrutar de un torneo a la altura de las circunstancias?


      —Eso parece, padre —contesta sin desviar sus ojos de los míos. Noto las miradas de los otros cazadores, pero, por primera vez, no les tengo miedo.


      —¿Y tú qué dices, hija de Norah?


      —Haré lo que esté en mi mano, señor.


      Blaz curva los labios recreándose en algo parecido a una sonrisa.


      —¿En tus manos? Mejor haz lo que esté en tu lanza o en tu arco. En todos mis años de vida nunca he visto matar a un oso a puñetazos ni vencer a un lacra a arañazos.


      En las mesas se extiende un murmullo socarrón, aunque nadie ríe abiertamente.


      Cort llama con un gesto a uno de los jud para que nos sirva la sopa.


      —Será un torneo digno de la criba de Antje, padre, ya lo verás —dice cuando el humo del plato trepa por los pellejos del cuello del anciano.


      —No, hoy quiero que me la dé ella —replica Blaz apartando la cara cuando su hijo le acerca la cuchara.


      Cort asiente casi imperceptiblemente cuando le miro. No me queda otro remedio que obedecer, así que deslizo la silla hacia atrás, me levanto y me sitúo en la esquina de la mesa, entre Blaz y Antje. La cuchara me tiene como hipnotizada, porque no creo que, cuando la coja, la mano me tiemble menos de lo que me tiembla ahora.


      Creo que Antje se da cuenta de lo que me pasa, porque me mira y baja los ojos guiando mi mirada hacia su mano, que asoma bajo el mantel. Instintivamente deslizo la mía hasta el borde de la tela y cuando noto la suya, buscándome, la aprieto muy fuerte y cojo con la otra la cuchara.


      —Menta y cayena, perfume de niñas —gruñe Blaz a mi lado. Pero no me importa, porque con la ayuda de Antje el pulso no me tiembla ni un poquito.


      En la puerta de mi alojamiento, Antje se deshace en elogios.


      —Has estado increíble. Nos has deslumbrado a todos.


      La veo tan feliz que me encanta.


      —Gracias a ti.


      Sacude la cabeza.


      —Soy tu asistente en el torneo. Conseguirte el favor de mi padre es parte de mis tareas. Anda, descansa, mañana nos espera otro día duro.


      —¿Espada?


      —No, empiezas tu entrenamiento con la cerbatana, con Cort. Buenas noches, Lara.


      —Buenas noches, Antje.


      Abro la puerta, pero no entro hasta que Antje desaparece al final del pasillo. Cada hora que paso con ella me cuestan un poquito más nuestras despedidas.


      Antje pide auxilio, en algún sitio, a mi derecha, pero no puedo socorrerla porque el asesino de mamá me inmoviliza contra el suelo de piedra. Es un monstruo de apariencia humanoide. Se mueve como un humano pero es frío como una máquina. Está cubierto por una piel de escamas, de una aleación que no conozco, dura como las conchas de tortuga del jubón de Ursus, pero flexible e iridiscente como la piel de una serpiente. Tiene unas fauces repletas de colmillos, y en las manos y los pies, tres uñas largas y afiladas como mis cuchillos.


      Cuando le miro tengo la absoluta certeza de que es el asesino de mamá. No es solo por las uñas, idénticas a las marcas de violencia en el escenario de su asesinato, sino porque acude a mis sueños después de llamarle durante muchas noches, después de presentarme y gritarle que diera la cara.


      Por fin nos conocemos y creo que él tampoco quiere olvidarme. Su mirada roja escanea mi frente y con golpecitos de la uña introduce mi identificador en una versión mucho más sofisticada y grande de una pulsera de vida que le cubre el antebrazo. Sonríe, quizá porque intuye el desconcierto que me provocan los símbolos que brillan en la pantalla, idénticos a los que conozco de las unidades de estudio que Origen enviaba a mi pulsera.


      «¡Qué extraño!», pienso, pero, claro, así son los sueños.


      Lo único que quiero es que acabe con lo que ha venido a hacer, porque el dolor es insoportable. Al mínimo movimiento, el peso de su cuerpo, que tengo encima, me desgarra un poco más los muslos. Entonces grito con todas mis fuerzas y vuelvo a rogar a Origen para que no me deje perder el conocimiento, porque Antje me llama y no quiero fallarle.


      Por un momento creo que el monstruo se cansa de mi dolor, porque me olvida y centra la atención en la mano que levanta delante de la cara, pero es solo un momento, porque ejercita las articulaciones de los tres dedos, emite un gorjeo electrónico y vuelve donde lo había dejado.


      Me arranca los botones del vestido de celebrante con la uña y con el lado romo me acaricia el pecho que me sube y me baja muy deprisa. A continuación, coloca la uña delante de mis ojos para que en lugar de sentirla, fría, en la piel, vea cómo se pliega y cómo en su lugar asoma la aguja de una jeringa. La punción coincide con otro grito de Antje. Después el monstruo apoya la cara en mi ombligo y observa cómo la aguja penetra entre mis costillas, despacio, muy despacio, mientras los lagrimones me caen a borbotones.


      El dolor en el corazón me arquea el pecho, pero la presión milimétrica del monstruo impide que la aguja retroceda cuando regreso a la posición inicial; entonces, con la misma lentitud de antes, con la misma recreación en mi dolor, el émbolo succiona. Observa mi sangre con curiosidad y creo que lo que ve no le gusta, porque tira lejos la jeringa, sacude la mano y chilla al cielo con las fauces muy abiertas. Una distracción que aprovecho para golpearle con un pedrusco, un solo golpe, en la mandíbula, porque no me quedan fuerzas para más.


      Apenas se inmuta. Me agarra del cuello, clava sus ojos en los míos, muy cerca, y cuando se cansa de mirarme me arrastra de los pelos por el suelo y me estrella la cara en el borde de un precipicio. Al alcance de la mano veo a Antje. Se sujeta a la raíz de un árbol, con todas sus fuerzas, ya que la alternativa es despeñarse por un precipicio sin fondo. El monstruo me inmoviliza con una rodilla, mientras levanta a Antje a pulso y nos une por las manos, yo boca abajo en el borde del precipicio y Antje agitando los pies, colgada en el vacío. Entonces el monstruo me gira la cara hacia él y con la voz de mi madre me desea una armoniosa festividad de la criba y repite los dígitos de mi identificador, muy despacio.


      Antes de desaparecer detrás de mi nuca, clava las uñas en los antebrazos de Antje, y con el grito, las retira.


      —No tengas miedo. ¡Es una pesadilla, una pesadilla! —repito, pero soy incapaz de despertar hasta que cae.


      Salto de la cama y corro al lavabo, donde vomito la sopa y el filete de venado de la cena. Cuando los sueños son tan reales, a veces me pasa. En mis últimos sueños me convertía en la esposa de Adrián y asesinaba a Maud delante de su padre, cosas que me dan una idea de hasta qué punto me puedo fiar de los sueños. Pero con el asesino de mamá y los símbolos tengo otra sensación. La que acompaña los detalles que sí que se cumplen, que tienen una importancia relevante y que no debo dejar escapar.


      Me envuelvo en el albornoz y salgo al pasillo. El silencio me sobrecoge, pero la urgencia de hablar con Amber y Cort puede más que el miedo a encontrarme con un jud, o peor, con Maud o su padre.
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      Durante unos segundos Amber y Cort se me quedan mirando atónitos, porque no están acostumbrados a que suba el tono de esta manera. Cort aún tiene en la cara las arrugas de la almohada de su improvisado jergón y Amber sigue envuelta en la manta que él le trae cada noche, sin el permiso de su padre.


      —Vuelve a la cama, son más de las tres de la madrugada —me exige Amber.


      Odio que me hable con tanta condescendencia. Claro que no sé de qué me quejo, la culpa es mía por pensar que, tratándose de la vida de Antje, iban hacerme caso. ¡Qué tonta!


      Por lo menos, Cort muestra un poco de interés.


      —Los símbolos que te enseñó tu madre, ¿en la pulsera de vida de su asesino?


      Supongo que es lógico que quiera asegurarse.


      —Más bien diría que era una especie de comunicador, pero estoy segura de los símbolos.


      —Un asesino del Nudo... —Cort se frota la cara con las dos manos y después busca la atención de Amber—. Te dije que arriesgábamos mucho con su extracción.


      —Creo que te estás precipitando. Estás hablando de sueños premonitorios.


      —No es tan extraño si piensas en sus otras habilidades. Además, su razonamiento explica por qué las heridas de Norah no coinciden con las de ninguna bestia del bosque.


      Necesito unos segundos para procesar lo que dicen, un lapso que Amber aprovecha para mencionar un «detalle» que no es nuevo para ellos y que colma mi paciencia.


      —En definitiva, otra buena razón para detener a tu tío —reflexiona en voz alta, y a continuación centra su atención en mí—. El problema es que con tu madre muerta, solo tú puedes hacerlo.


      «Está de broma.» Noto que la sangre me hierve. Sé lo que pretende Cort y no voy a permitirlo. No voy a dejar que me haga sentir culpable de la muerte de mamá. ¡No, esta vez no!


      —¡Basta, callad los dos! ¡Estoy harta de sus insinuaciones! —le grito a Amber apuntando a Cort con el dedo. Amber abre la boca para suavizar las cosas, pero me impongo y le grito que no tengo la culpa de que Blaz cambiara a la madre de Cort por una jud más joven. Al instante, me arrepiento de lo que acabo de decir, pero Cort es más rápido que una disculpa y me cierra la boca de una bofetada.


      El dolor en el labio me arde horrores y es más de lo que necesito para saber que tengo que salir de aquí de inmediato.


      No sé cuál es la siguiente reacción de Cort, porque por mucho que Amber me llama, no miro hacia atrás cuando atravieso el salón inferior hacia el vestíbulo y los ascensores. Noto que el corazón me bombea muy fuerte y envía la energía de la luz del tizne a cada músculo de mis piernas. Me descuelgo por la cuerda de una de las cabinas y no paro hasta la puerta de la empalizada de acceso a la explanada de los nómadas. Es imposible que un humano normal recorra esta distancia en este tiempo. El problema es que todo pasa tan deprisa que cuando salgo a la explanada me doy cuenta de que estoy descalza y vestida solo con un albornoz.


      En los últimos tres días me han pasado tantas cosas como en todos mis años de vida en el Nudo y, en todo este tiempo, Cort no ha hecho nada por aliviar la tensión entre nosotros. No sé cómo espera que le ayude con Amber si no pone algo de su parte. Mencionar a su madre no ha estado bien y necesito una disculpa a la altura, pero una disculpa no me servirá de nada sin una estrategia que me ayude a mantener la calma si volvemos a discutir. Por eso mamá me susurra al oído que me conviene alejarme de todo, que hacerlo me ayudará a ver las cosas con más claridad. Si Amber y Cort no lo entienden, que se acostumbren, necesito urgentemente mimarme, yo sola y nadie más, por una vez.


      Salgo a la explanada, cierro la gruesa puerta de hierro sin hacer ruido y giro en las ruedas concéntricas la combinación. En el cielo no hay una sola nube y la luna ilumina suficiente para que una persona se desenvuelva sin dificultad, así que, con la ayuda de la luz del tizne, veo como si fuera mediodía. Sin embargo, no dejo que mi agudeza visual me engañe. En el bosque salvaje reina la noche, lo que significa que tengo que estar preparada para un posible encuentro con los lacras. De hecho, más me vale aprovechar mi excursión nocturna en ese sentido. Nadie es capaz de prever los movimientos de los lacras, por tanto, cuanto antes me acostumbre al bosque nocturno, más probabilidades tendré de amanecer de una pieza la noche del torneo.


      Caminar descalza me permite moverme como una sombra; además, atravieso el campamento nómada pegada a la empalizada, así que las antorchas de los centinelas del límite con la llanura me quedan a una distancia considerable. De todas formas, no desprecio unas botas, unos pantalones y un chaleco calentito de pelo que encuentro en uno de los puestos. Me cambio, me anudo las botas al cinturón con los cordones y añado a mi pequeño hurto un arco y un carcaj. Aquí el suelo es de tierra blanda, pero más adelante agradeceré las botas.


      Localizo el cercado de los caballos y camellos a mi izquierda, donde termina el campamento. El problema es que si me acerco, el movimiento de los animales me delatará, así que olvido la idea de contar con una montura y me calzo las botas. Me quedan un poco grandes, pero me sujetan el pie lo suficiente como para correr con garantías. A unos cien pasos crecen los primeros árboles del bosque. Espío la luz de la antorcha del centinela más cercano y cuando la veo desaparecer detrás de una tienda, me levanto y corro.


      Tengo que dar un buen rodeo siguiendo el trazado de la empalizada hasta divisar el portón y el claro donde Cort deja colocar a Antje sus trampas. Desde ese punto bajar hasta el río no tiene pérdida. Lo hago en zigzag porque la pendiente es constante y pronunciada. Me meto en el río y en la otra orilla, me siento en una roca y vacío las botas del agua helada. Tengo suerte de estar lejos del campamento nómada y de los centinelas del portón, porque, a partir de ese punto, el chof-chof del cuero delata mis pasos.


      Después de media hora de caminata siguiendo la orilla, oigo los chillidos de una pelea y me escondo detrás de una roca. Cuento hasta diez y, como los chillidos no cesan, me asomo. Lacras, cinco: tres se pelean en la orilla opuesta del río y los otros dos están metidos hasta las rodillas en una zona de aguas remansadas, inmóviles como estatuas. Antje tenía razón, parecen humanos, aunque la verdad es que es difícil saber qué se esconde debajo de las máscaras, las ropas de pelo y los tocados de hueso y cuerno.


      Diría que forman un grupo organizado y que sus sonidos son una forma más o menos primitiva de comunicación. Muchos animales viven en manadas y cuentan con un repertorio de sonidos comunes, y sin embargo eso no los convierte en humanos. De repente, una mano entra en el agua a toda velocidad y un hermoso pez plateado vuela por los aires, aterriza en la orilla y después de unos saltos convulsivos... aggg, acaba despedazado a mordiscos. Es asqueroso ver cómo los lacras se pelean por el alimento. Además, mi imaginación me traiciona y reemplaza la carne rosada del pescado por carne roja de niño del clan, lo que lo empeora todo.


      Me alejo de la orilla internándome en el bosque, y poco después de dejar de oír el agua entro en un claro de hierba alta hasta la cintura. No reconozco este lugar, pero mamá asegura que es la mejor alternativa al camino del río. De repente me parece ver algo que se mueve ahí delante, cargo el arco y me agazapo entre los tallos. Las malditas botas, pienso, porque, sin el ruido encubridor del río, son como el anuncio de un vendedor del mercado nómada: «¡Carne de Lara, la más tierna y jugosa que un paladar pueda degustar!»


      Me quedo muy quieta y agudizo el oído. En esta hierba un puma o un lobo puede acercarse hasta que lo tienes prácticamente encima, que es cuando te salta a la yugular y te quedan un par de segundos de vida para lamentarte por haber tomado este camino. Sin embargo, después de ver cómo pescan los lacras, prefiero la muerte rápida del puma.


      Nada, silencio absoluto. Si el ruido era algo vivo, ha pasado de largo. Al final del claro averiguo de quién se trata. Doce me espera sentado sobre una piedra plana, bien a la vista. Cuando me ve se acerca moviendo la cola. Una vez más, una buena táctica, porque en el prado nuestro encuentro podía haber acabado en tragedia.


      —¡Te he echado de menos! —exclamo, y abro los brazos para recibir el peso de sus patas en el pecho y los lametones en la cara.


      El almacén sigue exactamente como Amber y yo lo dejamos. No estoy mucho tiempo dentro. Las manchas de sangre seca del suelo me exponen a unos recuerdos que no quiero rememorar, pero también es cierto que me quedan otros dos edificios por inspeccionar.


      Los arañazos en la puerta de la construcción más pequeña me hielan la sangre. «Tres uñas, tres uñas, tres uñas», repito mientras imagino al monstruo de mi sueño en este mismo lugar, cebándose a golpes con la puerta.


      Olvido las elucubraciones y giro la manecilla. La puerta sigue cerrada como suponía, así que corro hacia la casa grande, esquivo el montón de astillas de lo que queda de puerta y enciendo el candil que encuentro en el suelo, nada más entrar. La mesa y las sillas de la habitación principal están por el suelo, en el hogar hay restos putrefactos de comida y en los dormitorios de la parte de atrás también abundan los signos de lucha. La ropa de mi madre y la de Amber sigue en los armarios. Volveré sobre eso, porque necesito ropa nueva y unas botas secas, pero primero voy a ver qué tiene Doce. No para de llamarme y en este silencio sus aullidos me ponen los pelos de punta.


      Está sentado delante de los portalones de la alacena de la cocina y cuando le pregunto qué le pasa, insiste. «Vale, espera, déjame ver»: un viejo expendedor de pulpa, botes de legumbres secas y... sí, ¡un paquete de tiras de carne en salazón!


      —Tienes hambre, ¿eh?


      Le pongo el paquete abierto delante del hocico, pero en lugar de devorarlo lo rechaza, se alza sobre las patas traseras y rasca con las delanteras la portezuela de cristal del expendedor de pulpa. Ahora sí que no entiendo nada.


      El aparato está en modo espera, pero, evidentemente, no va a funcionar porque en el bosque no hay red de distribución de pulpa. De todas formas, presiono el botón de pedido para ver si así Doce se calma un poco. La señal acústica de «proceso en marcha» suena intermitentemente como en casa. Miro la bandeja de entrega a través de la portezuela de cristal, como si la ración pudiera caer en cualquier momento. «Qué tonta», pienso, pero sigo mirando. De repente oigo en el interior del aparato un ruido que conozco bien y, con un movimiento automático, golpeo la carcasa una vez en el frontal y dos en el lateral, como insistía mamá que hiciera porque es la manera de desatascar el mecanismo de entrega.


      La portezuela se abre con un chasquido y la bandeja se desliza fuera, pero no para entregarme una ración de pulpa, sino una pequeña grabadora de voz y una llave engarzada a una cadenita.


      Me guardo la llave, me acerco el altavoz de la pequeña grabadora a la oreja y pulso el botón de reproducción:


      «Faltan 2.876 días para verte. La fiebre empieza a remitir y el muñón ya no supura tanto. Amber cree que si sigo así, en dos o tres días podré levantarme y caminar un poco. Es increíble cómo una niña tan pequeña se las apaña tan bien sola. Le he preguntado por sus padres, pero no me ha contestado y enseguida me he vuelto a quedar dormida.»


      La voz de mamá. Dejo que se me deshaga el nudo en la garganta, me siento y avanzo rápido y pulso el botón de reproducción, aleatoriamente, varias veces:


      «Faltan 2.346 días para verte. Hoy he entrado en la red de comunicaciones del Flujo. No sé si he hecho bien, ya que verte a través de las cámaras es muy duro. Me gustaría enviarte un dictamen contándote lo que pasa, dándote esperanzas, pero es mejor así: la verdad se vuelve en tu contra cuando solo tú la conoces. Nadie mejor que yo sabe eso.»


      «Faltan 2.167 días para verte. Hoy es tu doce cumpleaños y sigo sin tenerte a mi lado. Ocho años es una eternidad. Mi único consuelo es tu mirada ilusionada cuando has recibido mi regalo. Aprender el lenguaje de los símbolos te ayudará en el futuro. Ojalá pudiera decirte que soy yo y no Origen quien te los manda, quien cuida de ti.»


      «Faltan 1.940 días para verte. Mi nuevo arco de acero mejorará nuestra puntería contra los lacras. A Blaz le fascina todo lo que tiene que ver con la tecnología del Nudo y juntos estamos mejorando la vida de la gente del clan. Es un buen hombre, cuida del clan con todas sus fuerzas y cada día nuestra amistad se fortalece un poco más. Un día le contaré mi secreto y juntos convertiremos el bosque en el hogar perfecto que sueño para ti, para todos.»


      «Faltan 1.831 días para verte. Le he contado a Blaz mi intención de sacarte del Nudo y, en lugar de enfadarse, ha puesto a su hijo Vinicius a mi disposición. Ahora tengo un taller mucho más amplio y, cuando llegue el material nuevo, empezaré a trabajar en los sistemas de seguridad del Nudo que garanticen tu extracción, ya sabes: arcos de paso, ojos de control y la duplicación de las pulseras, estoy muy ilusionada.»


      Detengo la reproducción. El dolor en el corazón anula el dolor en la mano, donde me muerdo tan fuerte que las marcas de los dientes me sangran.


      Tomo aire hasta que el dolor remite un poco. Me falta el valor para seguir, pero mamá me ha traído hasta aquí para esto y no debo acobardarme.


      «Faltan 1.568 días para verte. He intentado convencer a Blaz de lo que pasa con el maná y el tizne, porque dentro de tres días es la criba de su hijo Cort. Ha sido una estupidez, porque aunque le he jurado que tú eres la prueba que necesita, se lo ha tomado como una especie de chantaje o algo así y no ha querido oír una palabra de no inyectar el maná a su hijo.»


      «Faltan 1.189 días para verte. Vinicius tiene razón, es mejor probar primero tu plan de extracción, por si algo sale mal. Ranjiv es el candidato perfecto, por su historial de desajustes y porque, con él aquí, me será más fácil corregir posibles problemas.»


      «Faltan 751 días para verte. Ranjiv tiene una idea fantástica para que los pies de los extractores corran más rápido. Si seguimos el calendario previsto, sacaremos a Arundhati después de traerte. Un último rescate, porque a pesar del riesgo que corremos con cada extracción, es algo que le debo.»


      «Faltan 580 días para verte. Vinicius me niega el acceso al taller y el contacto con Ranjiv, y cuando lo denuncio, Blaz se desentiende diciendo que el comercio jud no es de mi incumbencia. ¿Comercio jud? ¿Qué significa eso? Estoy muy preocupada.»


      «Faltan 358 días para verte. Vinicius ha hecho correr el rumor de que Amber y yo estamos en contra de las extracciones. ¿Qué esperaba? En los últimos seis meses ha traído a cinco vecinos del Nudo y los trata como mercancía. Cuanto más engorda, más abultada se vuelve su codicia y lo peor es que nadie quiere darse cuenta del peligro que corremos si Origen se entera de lo que hace. Mi última esperanza es Cort, el heredero del poder de Blaz.»


      «Faltan 105 días para verte. Blaz ha ordenado nuestra expulsión del bosque. Al final Vinicius se ha salido con la suya. No te preocupes, hace meses que preparamos nuestro traslado en secreto. Tengo todo lo necesario para cumplir con tu extracción en la fecha prevista. Solo nos falta un extractor más, pero Amber hace tiempo que trabaja en eso.»


      «Mañana es el gran día. Te he forjado un arma que incorpora todos mis avances de estos años. Será tu regalo de bienvenida. Ya está, mi meñique más bonito, por fin en casa.»


      Me meto la pequeña grabadora en el bolsillo, salgo fuera y camino hasta la construcción pequeña del otro extremo de la terraza. Intento olvidar las marcas de garra y giro la llave en la cerradura, empujo la pesada hoja y noto que me tambaleo y me falta el aire. Necesito apoyar las dos manos en la mesa que tengo delante.


      Dejo que mis lágrimas me emborronen la visión: las pistolas de gel, las placas, los conectores, todo mezclado sobre la mesa; los monitores que no necesito encender para saber que se iluminarán con imágenes del Nudo y los estantes donde se amontonan inhibidores de arcos de paso, botas con ruedas que te ayudan a desplazarte a toda velocidad por las calles asfaltadas del Nudo y equipos de comunicación.


      También hay un paquete a mi nombre con la ropa de cazadora de mi madre, el arma que menciona en la grabación y un arnés con un juego nuevo de artilugios. Deslizo el arma fuera de la vaina de un cinturón adornado con tachuelas doradas, como el colgante. La primera impresión podría ser realmente frustrante si no fuera por las instrucciones escritas en la nota de mamá. El arma tiene la apariencia de una vara de un brazo de longitud, decorado con diseños ondulados como mi cabello y diminutas flores de Norah; sin embargo, la combinación de giros de la empuñadura la convierten en un arco de tres cuerdas, en una lanza de dos puntas o en una espada tan ligera y equilibrada que puedo sostenerla con el apoyo de dos dedos en la base de la hoja.


      El último archivo de la grabadora no tiene fecha, pero es del día que llegué al bosque. Lo sé porque, después de oírlo entero, la grabadora reproduce los sonidos que explican cómo mamá esconde la grabadora en el expendedor de pulpa, mientras su asesino chilla y golpea la puerta, reclamándola. Lo malo es que la grabación no se detiene y sigue captando desde dentro del expendedor el crujido de la madera y los ruidos del forcejeo de la lucha, mucho rato, hasta que los golpes se alejan porque mamá huye al pequeño sótano donde Amber y yo la encontramos.


      El fragmento antes de los ruidos de la lucha es el último y más importante, porque en él mamá me explica los planes que tiene para mí: acabar con las extracciones y demostrar a Blaz que existe un futuro para los jóvenes del clan sin la atadura del maná y, en consecuencia, también un futuro mejor para aquellos que lo necesitan porque un día se inyectaron. Incluidos los pobres desgraciados que ahora tienen que visitar a los lacras cuando no pueden cazar o recolectar.


      Regreso a la construcción principal y me tumbo en la cama de mamá hecha un ovillo, con la grabadora apretada muy fuerte entre las manos y los muslos. Doce también se tumba en el colchón a mis pies y me observa con su mirada tranquila. Como no paro de llorar, gime conmigo, y al final tengo que decirle que no pasa nada, que llorar me ayuda a asimilar la historia de mamá. Todas las piezas encajan, pero es una realidad tan dura, tan cruel e injusta, que me resisto a aceptarla.


      Me corto con el cuchillo en la palma de la mano y dejo que los goterones de sangre negra manchen la colcha. Aunque sé que mamá no miente, quiero verlo. Es un corte profundo, pero la herida deja de sangrar y de doler y se cierra a una velocidad anormal.


      La prueba definitiva del éxito de un plan calculado hasta el último detalle, gracias a su valentía, a su astucia y sacrificio: mi extracción el mismo día de mi criba, la farsa de mi muerte en el apartamento y las falsas dosis de maná, mi pulsera inutilizada y la cueva de los lobos donde el Celador no puede encontrarme mientras permanezco muerta; mientras alcanzo la iluminación.


      «El maná no es la cura, sino el veneno que contamina el tizne. Que apaga su luz y lo convierte en una enfermedad crónica. El maná esclaviza a la gente del Nudo y a la gente del clan, porque, si te lo inyectas, aunque sea una vez, ya no hay marcha atrás y te obliga a inyectarte de por vida para seguir viviendo. Origen lo diseñó para impedir la evolución que experimentamos con la mayoría de edad. El tizne no te mata, al contrario, su luz te hace más fuerte, más inteligente y sobre todo más libre. Pero para que eso ocurra hay que tener la valentía de renunciar al maná. Hay que morir por unas horas para resucitar después. Este es el secreto de tus padres y ahora el tuyo. Libéralo, hija, por los que no pudimos conseguirlo. Por la gente que te importa y a la que aún puedes iluminar con la verdad.»


      Mamá tiene razón: el dolor físico no es nada en comparación con el dolor que produce la verdad.
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      El sol apenas calienta cuando entro con Doce en el mercado, pero la actividad es frenética o, al menos, lo es hasta que las primeras personas nos ven. No sé si es por Doce o por las ropas y la capa roja de caza de mamá. La que mamá usaba porque el rojo atrae a los pumas y los osos, que son las piezas más apreciadas por los nómadas.


      Cuando Adrián me reconoce, las manzanas con las que hace malabares ruedan por el suelo y el corrillo que le anima se traga las risas y olvida los golpes de puño en la mesa. Distingo seis brazaletes rojos: Maud, la acaramelada parejita formada por su hermanastra Nenva y su novio Fargad, el primo Hoham y otros dos adultos que reconozco del comedor.


      Más adelante, Antje se me aparece al final del pasillo de curiosos que se abre a mi paso, muy cerca ya de la puerta de la empalizada. Me quedo inmóvil, porque me parece un pajarito indefenso al que no quiero asustar. Estoy aquí por ella. Es lo más importante que he aprendido en los tres días que he estado fuera. Imagino un futuro mejor para Adrián y creo que mi relación con Amber merece una segunda oportunidad, pero si he regresado, es por Antje. No quiero perder lo que siento cuando estamos juntas, no quiero que deje de ser la parte que me completa, como Amber completa a Cort, pero, sobre todo, no quiero que dentro de doce días su padre le inyecte el maná en su criba.


      Por eso estoy aquí, porque es la persona que más me importa en mi vida y la primera a la que quiero iluminar como mamá hizo conmigo.


      La cojo de la mano y la arrastro hacia la puerta. La cruzamos y caminamos por las pasarelas sin hablarnos, hasta donde los hombres que controlan el acceso a El Primero frenan la multitud que arrastramos detrás. Subimos en uno de los ascensores y, cuando entramos en el salón inferior, Amber retiene un grito porque en un primer momento me confunde con mamá.


      —Dile a Cort que quiero verle en una hora, los tres a solas —le exijo con una firmeza que termina de cerrarle la boca.


      Ordeno a Doce que se quede junto a la jaula con Amber y comparto con Antje la cuerda que nos sube a la fortaleza de su padre.


      Lo primero que hago cuando entro en mi alojamiento es ir a ver cómo está Estrellita. Meto el dedo entre los barrotes e inmediatamente viene corriendo para morderme, pero cuando lo muevo arriba y abajo esquivando su hocico se desploma de lado y se queda muy quieta, con la pata tiesa. Me miro el dedo, asustada. A Antje le hace mucha gracia, pero yo no se la veo. Me dice que no pasa nada. Coloca el cuerpo del animalito sobre la mesa, chasquea los dedos y Estrellita se incorpora de golpe. «¡Vaya!» Pero hay más, con un silbido da volteretas y con una palmada se levanta en equilibrio sobre las patitas. Antje me confiesa que no es mérito suyo, que lo descubrió por casualidad mientras le daba de comer. Seguro que el nómada que se la vendió no tenía ni idea.


      Le pregunto si puede peinarme, y cuando contesta que le encantaría me meto en el baño, donde me doy una ducha rápida y me envuelvo en el suave albornoz. Después regreso a la zona del dormitorio y me siento en el tocador. Antje me sonríe cada vez que su carita sale de detrás de mi pelo en el reflejo del espejo, pero no dice una palabra. Es como si el silencio fuera parte fundamental del ritual de cepillado con el que pretende llevarse mis malos recuerdos para dejar solo los buenos. Agradezco su gesto, pero, cuando cierro los ojos, los recuerdos de la historia de mamá son tan nítidos que es como si siguiera en su refugio del bosque.


      La noche después de oír la grabación completa por primera vez, la paso escuchando la voz de mamá, una y otra vez, obsesivamente, como si al rebobinar la grabadora pudiera regresar al pasado para cambiar lo que hice mal, para borrar su dolor y su pena. No sé cuándo antes del amanecer me quedo dormida, vencida por el agotamiento y las lágrimas, que, como ahora, me brotan cuando pienso en lo injusta que fui con ella.


      Antje ve los lagrimones, me los seca con la punta de un pañuelo y me besa en la coronilla, muy suave.


      El segundo día el miedo barre el dolor del primero. Pulsar el botón de reproducción de la unidad de grabación me cuesta mucho, pero lo hago porque necesito recordar cada detalle. El jergón en el fondo de la cueva y mamá abrazada a mi verdadero padre. Mi padre de ojos azules; mi padre sufriendo el ataque del tizne y el mar que ruge fuera, con mucha hambre, aunque los tres sabemos que es el Celador y no las olas quien viene a llevárselo. Mis padres que conocen la verdad sobre el tizne y el maná, que huyen de su criba, de los esposos que Origen ha elegido para ellos y del maná que te esclaviza de por vida. Por eso se estremecen con el sonido del trueno, porque el Celador les ha encontrado y eso significa que papá va a morir antes de curarse y que mamá tiene que huir de vuelta al Nudo. La única salvación para las tres vidas nuevas y minúsculas que crecen en su vientre.


      Antje me trenza la melena, un gesto que me conmueve profundamente. Me gusta pensar que puede leerme el pensamiento y que el modo en que sus dedos entrelazan mis mechones es su manera de decirme que todo va a salir bien, que algún día me reencontraré con Charlize, con Evan y con mi verdadero padre. Es la esperanza a la que se aferró mamá cuando el esposo que le asignó Origen le inyectó el maná, aun a sabiendas de que después de eso no hay marcha atrás, que una vez el maná entra en contacto con tu sangre el tizne se convierte en enfermedad para siempre. Por eso, en el mismo instante de la punción, mamá empezó a diseñar un plan de salvación para mí, un plan que debía ejecutarse ese mismo día y en ese mismo lugar, diecisiete años después, en el día de mi criba.


      «Ni un día antes ni un día después, porque los jóvenes no estáis atados al maná y Origen os vigila con especial atención. A ti más que a ningún otro, hija mía», menciona en la grabación.


      —Perfecta —murmura Antje.


      Me quedo unos segundos mirando su peinado precioso, lo que me encoge el corazón, porque la delicadeza de su trabajo me recuerda una vez más que sus manos no están hechas para la caza ni para defender al clan de los lacras.


      En el salón inferior, Cort y Doce me esperan junto a la jaula de Amber. Pego la cara a los barrotes pero hablo sin bajar el tono, porque lo que tengo que decir también incumbe a Cort.


      —Mamá ha encontrado la manera de contármelo todo —les informo, y a continuación ladeo la cabeza hacia Cort—: ¿Por qué no me dijiste que su tío y su padre os engañaron?


      No es Cort quien contesta, sino Amber, y no se anda con rodeos. Su respuesta es tan evidente y simple que me coge totalmente desprevenida.


      —Hasta hace muy poco creímos que nuestros asuntos te tenían sin cuidado y solo te importaba Adrián. Íbamos a contártelo, pero nunca se me ocurrió que tu madre encontraría el modo de adelantarse a nuestros planes.


      —Escondió una grabadora de voz en la unidad expendedora de maná.


      Amber no puede evitar una sonrisa.


      —Ahora entiendo su cariño por ese trasto.


      Cort va más allá.


      —Y eso tan importante que tenía que decirte, ¿estaba en la grabación?


      Su mirada recelosa me decide por una verdad a medias, como la primera vez; como todas las veces que una de sus preguntas insinúa su interés por la fuente de mi destreza, lo que me pasa con el tizne.


      Mamá se equivocó con Blaz y no quiero repetir el mismo error con Cort. Es verdad que Cort está en contra del comercio jud y eso nos acerca, pero la mentira del maná es tan antigua como la memoria de los hombres y, además, ¿qué se supone que tengo que decirle?: «Perdona, Cort, que sepas que tu padre te condenó a la esclavitud del maná desoyendo las advertencias de mi madre y necesito que decidas si vas a cometer el mismo error con tu hermana o vas a confiar en mí.» No, mejor no, la verdad es que suena fatal, por lo menos por ahora.


      —Su mensaje habla sobre mi futuro en el bosque.


      —¿Y?


      —Asegura que el mejor lugar donde quedarse es junto a las personas que de verdad te importan. —Lleno los pulmones de aire porque necesito soltar el resto de carrerilla—: Lo que quiero decir es que siento mucho lo que dije de tu madre. No estuvo bien y yo... bueno, la verdad es que me siento estúpida y avergonzada.


      Cort me devuelve la mirada con la sombra de una sonrisa en los labios.


      —Lo de estúpida es comprensible, lo de avergonzada te honra.


      —Te burlas.


      —En absoluto. Seguro que te has dado cuenta de cómo busco el consejo de Amber cuando debo tomar una decisión importante. Tú, en cambio, no tienes a nadie que te ayude con las tuyas. Ni siquiera con las más pequeñas.


      Pienso en Antje, pero no la menciono.


      —Estoy dispuesta a ayudaros a detener a tu tío, si aún es lo que queréis. —Les muestro la llave de la puerta del taller de mamá, porque los tres sabemos que conseguir su equipo lo cambia todo—. Necesitaré ayuda para traer sus cosas.


      Las condiciones de Cort son sencillas. Seguiré con mi entrenamiento porque nadie debe sospechar nada y porque acabar con las extracciones no me ayudará a ganar el torneo y, por tanto, no salvará a Amber del destierro ni liberará a Adrián. Como muestra de mi compromiso, desenfundo mi arma y les muestro cómo funciona.


      Cort asiente y esboza una sonrisa misteriosa.


      —Necesitarás tu propia montura para cargar con todo —me ofrece, y por primera vez desde que le conozco su tono me gusta.


      Los centinelas de la empalizada inferior nos abren el portón tan pronto reconocen a Cort acercándose por la pasarela. Ostentan un rango inferior al de sus colegas de El Primero y sobre todo al de los miembros de la guardia personal de Blaz, pero la gente del clan les aprecia porque controlan los accesos a los árboles menores y hacen sonar los cuernos de alarma cuando los lacras merodean cerca.


      Bajamos al suelo, cruzamos la explanada de la Herradura, la empalizada y el foso, y nos adentramos en el bosque salvaje por un sendero de tierra dura y pisoteada donde no crece una brizna de hierba. La presencia de árboles disminuye progresivamente y, al cabo de un rato, el paisaje se abre a un prado donde una manada de caballos pace tranquilamente bajo las últimas luces del día. Es entonces cuando Cort suelta el elocuente «¿ves lo que te decía?», con el que intenta justificar su idea de dejar a Doce en el salón inferior. Le sigo el juego. Los dos sabemos que me ha pedido que deje a Doce para asegurarse la protección de Amber, no por los caballos, pero no quiero ponerle en evidencia y sí que, en cambio, me interesa que se olvide por una vez de Amber y me dedique un poco de su tiempo.


      Catorce sementales, cuarenta y tres yeguas y una docena de potros, me informa, satisfecho. Los caballos nos huelen y levantan la cabeza, pero cuando nos reconocen nos ignoran, excepto un animal que se acerca trotando. Lo reconozco. Es el compañero de Noble, la yegua de Amber. Con el hocico busca su ración de caricias y Cort le complace en el cuello y las crines.


      —¿Cómo se llama? —pregunto—. Durante el viaje Amber no mencionó su nombre.


      —Se llama Ónix.


      «Muy apropiado», pienso, porque en el mercado nómada hay un puesto donde venden gemas del mismo nombre, negras y brillantes como el pelaje del animal. Recordar el mercado me trae el recuerdo del cercado de los caballos y los camellos, pero en el prado no veo ninguna cerca ni nada parecido, excepto el cobertizo de las guarniciones y las sillas, donde me descalzo y descargo mi juego de artilugios de supervivencia y el cinto con mi arma.


      —¿No se escapan?


      —Son libres para irse cuando quieran.


      Capto su indirecta, porque sabe que yo también puedo hacerlo. Me palpo el cuerpo por si me dejo algo y asiento.


      —¿Y el clan? ¿Nunca habéis pensado en instalaros en otro lugar?


      —Los nómadas del desierto no se apartan de su ruta.


      —El maná, claro.


      —Caza y maná, sí, así es nuestra vida.


      —¿Te gusta?


      —Cuando nos libremos de los jud las cosas volverán a la normalidad.


      «¿La normalidad? Vamos... no me trates como si fuera idiota.» ¿Y qué pasa con los pobres desgraciados que por una razón u otra no pueden cazar y acaban en las cuevas de los lacras?


      —No me refería a los jud —le digo, a ver si ahora es él quien capta mi indirecta. Cort clava los ojos en la manada. Sabe perfectamente a qué me refiero, pero me esquiva:


      —Tu montura espera —me dice, y por su mirada sé que no debo insistir.


      Cuando avanzo unos pasos, me llama y añade que intente mantener la calma. Ningún caballo confía su vida a un cazador que tiene miedo. Me acerco a la manada en línea recta pisando la hierba húmeda con los pies desnudos y, cuando estoy a una veintena de pasos de los primeros animales, me tumbo boca arriba sobre los tallos, muy quieta, con los ojos cerrados, como me ha explicado Cort.


      Las monturas de los nómadas se asustan si les miras directamente a los ojos, porque son sometidos a una doma muy dura que atemoriza sus corazones. Sin embargo, los cazadores del clan consideran el instinto de supervivencia de los caballos salvajes una ventaja, por esa razón la relación entre jinete y montura se basa en la aceptación y la confianza mutua; por eso mis ojos cerrados son un signo de respeto, como mis pies desnudos. Es un ritual bonito y, como muchos otros, demuestra la admiración y el respeto del clan por la naturaleza que nos rodea. Es algo que admiro, y creo que sabré estar a la altura, pero después de quince minutos, mi optimismo flaquea. Abro los ojos y ladeo la cabeza hasta que entre el bosque de patas localizo a Noble. Las crines y el lomo le arden bajo esta luz tan naranja y le hacen inconfundible.


      «No te preocupes, Amber regresará pronto», le digo cuando me mira. Mueve la cabeza arriba y abajo, un par de veces, como si entendiera mi mensaje, pero después me olvida, lo que significa que no será mi compañera en el torneo. «Ahora eres tú quien tiene que calmarse», me digo. Aunque suena ridículo, empiezo a sentir la misma angustia que experimenté en mi criba cuando temí ser la repudiada.


      Respiro hondo, y el olor de la hierba y toda esta paz me tranquilizan.


      Por fin oigo unos cascos. Cierro los ojos inmediatamente, como una niña que hace trampas en el escondite. Los cascos se detienen junto a mi cabeza y noto las cosquillas de unos labios y la respiración fuerte y caliente de unos ollares en el cabello y en el ombligo. Si se tumba, significará que me escoge, pero no lo hace y los cascos se alejan. No lo entiendo, no tengo miedo, quizás un poco de ansiedad, pero Cort dice que es normal. Un momento, oigo acercarse los cascos de otro caballo: una segunda oportunidad.


      —Levanta. —«¿Cort?» Abro los ojos, perpleja. Él mismo ha dicho que no puedo permitirme la desventaja de la falta de una montura—. No te angusties, a veces pasa. Volveremos a intentarlo mañana.


      Me tiende la mano y me encaramo a lomos de Ónix, pero no regresamos al camino que conozco.


      —¿No regresamos?


      —Puedo acompañarte al hogar de tu madre si quieres. Conozco un atajo desde el prado hasta el río.


      No me había planteado que me acompañara, pero supongo que no hay problema.


      —Sí, claro, cuanto antes nos pongamos manos a la obra, mejor.


      No conozco esta parte del bosque, así que retengo todos los detalles. Cualquier paraje puede ser parte de mi coto de caza el día del torneo, así que cuanto más bosque conozca, mejor para mí. Nos detenemos un par de veces porque Cort cree oír algo, pero cuando cruzamos el río noto que se relaja un poco.


      —Los lacras evitan el territorio de tu madre, sus trampas y su lobo —confiesa no sin cierta admiración.


      No tardo en reconocer dónde estamos y antes de darme cuenta aminoramos la marcha y nos detenemos en el mismo punto del camino, delante del cañizal, donde Antje y Maud y sus amigos apresaron a Amber y Adrián. Tan solo hace nueve días y me parece una eternidad.


      Desmonto pero me las ingenio para entrar en el laberinto de cañas detrás de Cort. Amber no sabe nada de esta excursión nocturna y, por si acaso soy víctima de un engaño de Cort, no quiero ser yo quien vaya delante descubriéndole el camino. Enseguida me doy cuenta de que Cort sabe dónde va, de hecho, intuye mi recelo y aclara que fue mamá y no Amber quien le trajo la primera vez.


      —Una muestra de confianza antes de pactar las condiciones de nuestro acuerdo —recuerda en voz alta mientras sujeta las cañas para que no me golpeen en la cara—. Sacarte a cambio de desmantelar el negocio de mi tío.


      Me explica que su última visita tuvo lugar la noche de mi llegada al bosque. Necesitaba comprobar el escenario del crimen de mamá, por si encontraba una prueba que Amber hubiera pasado por alto. Un detalle que le ayudara a entender a qué bestia se enfrentan.


      No encontró nada y, en consecuencia, las dudas siguen remordiéndole. Lo noto cuando desliza el dedo sobre el surco del arañazo en el metal de la puerta del edificio más pequeño. Los dos sabemos que ningún animal es capaz de dejar unas marcas como esas.


      —Quizás aún sigue en el bosque —comento.


      —Quizá —repite—, pero mientras no se muestre, lo único que podemos hacer es intentar que no vengan más como él, y para eso necesitamos detener las extracciones.


      Pienso en mi padrastro. El único padre que conozco, que ha cuidado de mí desde que nací, y en Arundhati, la mujer de Ranjiv que no podré traer como prometí. Y creo que la angustia se me nota en la cara, porque Cort me aclara que no odia a los jud; que su presencia en el bosque es algo antinatural; que pertenecemos a dos mundos diferentes y que, cuando mi madre lo comprendió, también quiso detener las extracciones.


      —Seguro que no imaginaba que Vinicius la engañara como hizo.


      —No, yo tampoco lo creo. Pero sea como sea, el mal está hecho. De todas formas no tienes de qué preocuparte, cuando solucionemos el problema con las extracciones podrás vivir con Adrián en el bosque como te prometí.


      —¿Sí, pero y los otros jud? —insisto.


      —No pueden regresar al Nudo, lo sabes perfectamente.


      Abro la boca para pedir mayor concreción, pero Cort señala la cerradura y me exige que abra. Meto la llave, giro el pomo y Cort empuja. Recogemos el equipo, lo metemos todo en dos sacos y regresamos con Ónix lo más rápido que nos permite la carga. En todo el rato nos decimos lo mínimo necesario. No puedo dejar de pensar en la respuesta de Cort sobre el futuro de los jud. Es otra de las cosas que no concibo de la gente del clan, su facilidad para cambiar la vara con la que imparten justicia. ¡Los jud somos personas como ellos!


      Cuando estamos listos, oímos algo entre la maleza y desenfundamos los arcos. Ónix relincha y nos quedamos petrificados, maldiciendo su torpeza, pero inmediatamente oímos una réplica y sabemos que todo está bien, que su relincho es un aviso entre colegas; un aviso para que no cometamos un error con los arcos.


      De entre la maleza surge un animal casi completamente blanco, excepto en el extremo de las patas y el hocico, gris ceniza. Lo segundo que me llama la atención es que es visiblemente más pequeño que los caballos de los cazadores del clan, pero también más brioso y equilibrado. De hecho, se parece más a las monturas de los nómadas. La cabeza y el hocico proporcionados, los ojos grandes, las orejas tiesas y la cola levantada.


      —No recuerdo su nombre nómada, pero tu madre le puso Libre. Suerte, es la mejor montura que un cazador puede desear.


      —¡Espera! ¿Y si no me elige?


      —Recuerda que el torneo dura un día con su noche. Tómate la caminata de vuelta como parte del entrenamiento.


      «Genial», pienso. Me descalzo, me tumbo en medio del camino y cierro los ojos. «Muy bien, Libre, tú decides. Pero no tardes, no me gustaría servir de cena a los lacras.»


      Cuando entro en mi alojamiento en el bosque es noche cerrada y todo el mundo duerme profundamente.


      —¿Y bien? —me pregunta Cort asomando la cabeza por debajo del tiro de la chimenea. Levanto el brazo y le muestro el cuerno que Libre llevaba colgado del cuello, el que me servirá para llamarle cuando lo necesite. Cort se incorpora de un salto y liberando una sonora carcajada me levanta del suelo y gira sobre sí mismo estrechándome tan fuerte entre sus brazos que casi me ahoga—. ¡Estupendo! Sabía que lo lograrías.


      Me suelta y me invita a comprobar la instalación del equipo. Es la primera vez que reacciona como si de verdad le alegrara lo que me pasa.


      Ha fijado la unidad principal y las baterías a las paredes del tiro de la chimenea, así que hay que meter la cabeza ahí dentro para descubrirlos. Me sienta en una de las butacas y saca de debajo el viejo controlador a teclas, pulsa el canal cero en el mando del televisor y la pantalla se ilumina.


      —¿Qué te parece? —me pregunta.


      —No quiero engañarte: cien celdas, tres segundos y códigos de seis símbolos. Pinta mal.


      —Tu madre era muy exigente con la seguridad.


      Por el modo como me mira Cort, tendría que empezar ahora mismo. «¿Por qué no?», pienso. Galopar a lomos de Libre con el viento en la cara me ha despejado. Me despachurro en el sofá, encojo las rodillas facilitándome un apoyo para el teclado y ejecuto el programa.


      Al cabo de un rato, Cort bosteza por tercera vez, y le pregunto por qué no intenta dormir un poco.


      —Cinco minutos más. Me gusta ver como lo haces.


      Sonrío.


      —Claro.


      La excursión al hogar de mamá ha disminuido la tensión entre nosotros y ha propiciado un poco de comprensión mutua, algo que, conscientemente o no, los dos queremos disfrutar. No sé cuándo durante los siguientes diez minutos se le cierran los ojos, pero con las fuerzas que le arranco cuando consigo medio despertarle, logro que dé tres pasos torpes hasta mi cama. Tiro de sus botas, le dejo en ropa interior y le cubro con la colcha.


      «Espero que no ronques», pienso cuando regreso a la butaca, porque voy a necesitar toda la concentración que pueda reunir.
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      El primer rayo del amanecer se cuela por la rendija entre las cortinas y atraviesa la habitación hasta el cabecero de la cama, lo que obliga a Cort a esconder la cabeza bajo la colcha. De madrugada me he puesto el camisón y he intentado conciliar el sueño al calor de su cuerpo, pero los códigos no me han dejado dormir y al final he regresado a la butaca. No sabe cómo le envidio.


      «Vale, vamos allá.» Me desentumezco los dedos, los hombros y el cuello. Es mi quinto intento y la cabeza me duele por el esfuerzo. Tecleo los siete símbolos en las casillas del pie de la cuadrícula, lleno los pulmones de aire con una inspiración profunda y pulso la tecla «introducir». El proceso de comprobación tarda unas milésimas de segundo, después la cuadrícula desaparece y la pantalla se ilumina con una cuadrícula nueva. He introducido el código correcto, pero mamá ha programado un segundo nivel de seguridad. Quince por quince celdas, códigos de ocho símbolos y un intervalo de dos segundos entre ambos.


      Resbalo por el sofá hasta que apoyo la cabeza en el ángulo que forma el asiento con el respaldo. Cort va a necesitar armarse de paciencia. Mentira, lo más honrado es decirle que no puedo hacerlo. Maldigo en voz alta y le despierto, o quizá lleva un rato observándome, porque cuando me pregunta no capto ningún entusiasmo en su voz. Pienso una respuesta adecuada, pero antes de abrir la boca llaman a la puerta. «¡Antje!» Apago el televisor, escondo el teclado bajo la butaca y me incorporo de un salto.


      —Buenos días. ¿Qué tal has dormido? —me pregunta con una sonrisa enorme en la cara y la bandeja del desayuno entre las manos.


      —Yo...


      Centra su atención en Cort.


      —Buenos días, hermana —saluda él, y se enfunda los pantalones.


      Antje descarga la bandeja en la mesilla.


      —¿Qué haces tú aquí?


      —Nos quedamos hablando hasta tarde y me quedé dormido.


      —Lo que tú digas —murmura, ella, suspicaz—. Maud te busca. Los oteadores de la pradera han avistado bisontes.


      Cort asiente, pero también tiene deberes para Antje. Quiere que ensille a Ónix y que Maud parta de inmediato con todos los cazadores disponibles.


      —Les alcanzaré por el camino —concreta, pero Antje no le escucha. ¿Qué hace? ¿Por qué me mira con esa cara? Entonces lo veo: al contraluz de los rayos de sol, mi camisón se ha vuelto invisible y el espejo devuelve mi imagen totalmente desnuda.


      Me aparto.


      —Se lo diré —contesta a Cort, olvidándome.


      —Ensilla también a Calma. Lara nos acompañará.


      —Pero...


      —No discutas.


      Enrojece de rabia y sale dando un portazo que me estremece de pies a cabeza.


      Cort enciende el televisor en el canal cero y le aclaro las nuevas condiciones de mamá para desencriptar su nuevo código.


      —¡Dos segundos! —exclama, porque es un detalle que lo complica todo.


      —Haré lo que pueda, pero no te aseguro nada.


      Mira la cama.


      —Quizá me he precipitado y necesitas descansar un poco.


      Es la primera vez que me da la oportunidad de cambiar uno de sus planes.


      —No, tengo curiosidad por ver a los bisontes. Solo necesito una ducha.


      —Entonces te veo en el salón inferior en... ¿diez minutos?


      —Allí estaré.


      Bajo el chorro de agua analizo lo que acaba de ocurrir. Estoy de acuerdo en que mi comportamiento no encaja con la forma como Antje me enseñó a gestionar el pudor, pero su enfado me parece injusto y desproporcionado, sobre todo cuando sabe que lo ocurrido ha sido accidental.


      Mientras me descuelgo de la cuerda que me baja de la fortaleza noto que Estrellita se acomoda en el fondo del bolsillo de mi pecho y me recuerda a la Antje que no está enfadada conmigo, lo que me anima un poco. Está acostumbrada a vivir en su jaula, tal vez incluso nació en una y jamás ha conocido la vida en un árbol. Doce en cambio es un animal del bosque salvaje y no puedo pedirle que se quede si no quiere. Cuando me ve llegar, se incorpora hasta sentarse sobre los cuartos traseros y mueve el rabo sin parar. Pobrecillo, me arrepiento de haberle traído. Está bajo la protección de Cort, pero sigue siendo un lobo entre cazadores y además el clan le asocia con Norah la manca. Me agacho y le explico que puede quedarse con Amber hasta que vuelva o puede acompañarme ahora, pero solo hasta el bosque, porque no podemos cazar juntos. Cuando doy un paso atrás, se incorpora del todo y Cort sabe que estamos listos para irnos.


      Antje no nos saluda cuando nos ve llegar al prado. Yo tampoco estoy de humor. A pesar de advertir a Doce de que no puede acompañarme a la pradera, mi buen amigo lobo no ha querido separarse de mí cuando hemos cruzado la empalizada. Le he gritado que diera media vuelta e incluso le he tirado unas piñas para ahuyentarlo. Al final Cort ha sustituido en mi mano una de las piñas por una piedra. Seguro que le ha dolido, porque ha gemido y ha reculado con el rabo entre las patas. Aun así se ha quedado sentado en el camino a esperar a que le llamara; quizás aún sigue ahí detrás, entre los árboles, esperándome.


      Antje está de pie, junto al cobertizo de las sillas y los arreos, con las riendas de Ónix y Calma una en cada mano. Cort me dice que no me mueva y se adelanta a hablar con ella. Discuten sobre mí, porque Antje me mira y al final susurra de mala gana vete a saber qué al oído de su yegua. Cuando termina, entrega la rienda a Cort que la espera a lomos de Ónix.


      Me levanto sobre los estribos, acomodándome, Antje me grita que cuide bien de Calma, pero cuando me vuelvo en la silla y le digo que sí con la cabeza, Cort chasquea la lengua un par de veces, las monturas se ponen en marcha y entramos en la pradera dejándola atrás. No dice nada hasta que Antje está lo bastante lejos para no oírnos, entonces ironiza sobre el desacertado nombre de la yegua de su hermana (como casi todo lo que hace Antje cuando se trata de caza), y después justifica la conveniencia del préstamo diciendo que Libre es otra de las sorpresas que prefiere reservar para el torneo. Creo que se pasa de prudente, porque el uso de los caballos en el torneo solo es factible para los cazadores que cazan en el coto de la pradera, y teniendo en cuenta que el área de caza en el torneo se divide en doce cotos diferentes, las probabilidades de que me toque la pradera son escasas.


      —Quizá si le dieras una oportunidad... —me atrevo a sugerir refiriéndome a Antje.


      Me fulmina con la mirada.


      —Lanza.


      —¿Cómo?


      —Tu arma, ponla en versión lanza. —Señala el arma en mi cinto y después imita en el aire el movimiento de giro en la empuñadura—. Hoy es una lanza y solo eso. ¿Entendido?


      «Otra sorpresa para el torneo», imagino. Obedezco y los extremos de la vara se extienden hasta alcanzar dos veces la longitud de mis brazos abiertos.


      —Balancéala en equilibrio sobre el reverso de la mano.


      Está de broma. A pesar del nombre, Calma no es un asiento precisamente estable. Aguanto cuatro segundos antes de que la lanza se me caiga aparatosamente al suelo. Salto de la montura, pero, cuando me agacho para recogerla, un puntapié de Cort me derriba en plancha sobre el barro. Me doy la vuelta escupiendo la mezcla de tierra y agua y le veo de pie, mirándome con una sonrisa de satisfacción en la cara.


      —Ahora la espalda.


      —¿Qué le pasa a mi espalda?


      Se revuelca en el barro a mi lado y ayudándose con las manos se embadurna el pelo y los pocos rincones del cuerpo donde se le ve la ropa. El barro evitará que el olfato de los bisontes nos detecte y la patada es para que recuerde que bajo ningún concepto debo bajar de mi montura mientras permanezcamos en la pradera.


      En cuanto nos unimos al resto de los cazadores, las miradas me acuchillan. No todos participan en el torneo, pero, excepto la bicho y Angelo, casi todas las caras me inspiran la misma desconfianza que veo en el rostro de Maud, en los gemelos Deska y Duma, en Fargad y en Hoham, el hijo de Vinicius: desprecio, prepotencia y, en el mejor de los casos, lástima.


      Cuando interviene la líder de los oteadores, una mujer alta y atlética, llamada Jara, me olvidan y se reúnen en torno a un trozo de suelo despejado de hierba. Me hago un hueco entre las tramperas Arale y Bemba. Jara utiliza un montoncito de guijarros para señalar en el suelo la posición de la manada, la distribución de los puestos de caza y las alternativas de ataque más efectivas.


      Después de la discusión breve de algunos detalles, Cort organiza los grupos. Se me cae el alma a los pies. Es verdad que la luz del tizne representa una ventaja significativa, pero la luz va por dentro y no se ve. En cambio, todos los cazadores y casi todas las cazadoras son más grandes que yo, el bosque ha esculpido sus músculos, ha ensanchado sus espaldas y ha endurecido sus piernas hasta extremos que soy incapaz de imaginar para mí.


      Cierro los ojos para aprender de mamá, pero cuando me ilumino y la llamo, no aparece y mi cabeza solo repite lo que sabe por Cort: que los bisontes son piezas muy apreciadas por su carne, su piel y su grasa, que tienen un olfato perfecto y un buen oído, pero una vista débil.


      —¡Lara!


      Es Cort.


      —¡Sí! Comprobaba algo, pero todo está oscuro.


      Oyéndome sé que merezco las risas de mis compañeros. La expresión de Cort se endurece, su mirada centra mi atención en Bemba y Arale, que se acercan con sus monturas a Angelo y la bicho.


      —Galoparás en el flanco izquierdo, con Eiko, Angelo, Bemba y Arale.


      Me uno a ellos, pero cada segundo que pasa me noto un poco más nerviosa y temo que Calma huela el sudor que me empapa la costra de barro y deje de hacer honor a su nombre. Cuando le pregunto a la bicho, me confirma que mamá nunca participó en la caza del bisonte, pero también asegura que el flanco defendido por Angelo siempre es el más seguro, y eso me tranquiliza un poco. Una vez que todos los cazadores conocemos nuestra posición, los oteadores anudan al extremo de nuestras lanzas unos trapos impregnados en orín de lobo y nos adentramos en la pradera, cada grupo en una dirección distinta.


      La primera vez que veo a los bisontes ocupo la posición que me ha asignado Angelo, con él inmediatamente a mi izquierda, la bicho a mi derecha y Bemba y Arale, más allá en la hilera, a una distancia equivalente. No estoy segura de cuántos animales pastan en la hondonada que tengo delante, un centenar, quizá más. En cualquier caso me parecen demasiados. Son grandes y robustos, y aunque el tamaño de sus cuernos no les hace justicia, sus cabezas tienen el aspecto de rocas enormes capaces de arrollarte y hacerte papilla.


      Conforme ocupamos nuestra posición junto a sus banderas, el corazón se me acelera. Formamos un embudo en torno a la manada, con la parte abierta en la dirección por donde sopla el viento. Angelo agita nuestra bandera cuando lo hacen los otros cabecillas, descendemos al trote hacia las manchas de pelaje marrón, y a una señal de Cort, forzamos el galope.


      Calma es una buena yegua, quizá no es el animal más valiente, ni el más rápido, pero ha confiado en mí cuando Antje se lo ha pedido y eso la honra. Le he explicado que debemos actuar juntos, como si fuéramos uno solo, pero también en sincronía con los otros cazadores, sobre todo cuando Cort y su grupo se coloque de espaldas al viento y los bisontes les huelan. Entonces se producirá la estampida y tendremos que estar muy atentos para conducir la manada hacia el fondo del embudo.


      Ahí vienen. El suelo retumba. Brom, brom, brom...


      Defiendo el tramo de veinticinco o treinta metros que Angelo me ha asignado, voceando como una loca y agitando la lanza como hace la bicho cuando los bisontes pasan a su lado y se aproximan al mío. Galopamos a buen ritmo, caballos, cazadores y bisontes, todos juntos, gritando, relinchando y mugiendo; llenándonos la garganta y los ojos de polvo y pradera. Es importante que la manada no se detenga hasta que lleguemos al fondo del cerco, porque el cansancio dejará atrás a los ejemplares más jóvenes y las hembras preñadas cuando Cort y su grupo cierren la retaguardia. Entonces empezará la carnicería.


      Calma y yo lo hacemos bien. Mi flanco se mantiene fiable cuando oigo el sonido del cuerno de Cort y una lanza atraviesa la yugular del bisonte que trota a mi lado. El bramido del animal ralentiza las imágenes en mi cabeza: la lluvia de diminutas gotas de sangre y baba que me salpica la cara, las patas delanteras doblándose, la imponente frente estrellándose contra el suelo y la voltereta de la tonelada de músculo y carne a punto de arrollarme. Es una imagen angustiosa que dura un segundo eterno y que recupera su velocidad natural cuando oigo el relincho de Calma y sé que algo no va bien: mi flanco es una nube de polvo y no veo a Angelo por ninguna parte.


      Giro la cabeza hacia el otro lado y sé por la cara de horror de la bicho que necesito abrazarme al cuello de Calma. «Una buena yegua», pienso cuando, con el golpe, pierde el equilibrio y caemos. Ruedo por la hierba antes de que su cuerpo me aprisione o me alcance una coz, después veo el miedo en sus ojos cuando intenta levantarse, inútilmente, y una sombra emerge del polvo y la arranca lejos mí. Instintivamente me levanto de un salto y corro hacia el muro de animales que se me echa encima. En el último instante, cierro los ojos, clavo la lanza en el suelo y me impulso hacia arriba. Lo que tenga que pasar necesita de la ayuda que me proporciona la luz del tizne.


      Un segundo después aterrizo sobre el lomo de uno de los bisontes, me agarro a la joroba que tiene sobre los hombros, aprieto las piernas contra sus costados mojados de sudor y la hierba corre bajo mis pies. Lo malo es que el bosque se acerca, y por el modo cómo lo hace no estoy segura de si la vista del bisonte es capaz de distinguir los troncos. Busco una vía de escape, una roca lo bastante alta o una rama lo bastante baja, pero rápidamente mi preocupación se concentra en calcular las probabilidades de sobrevivir a un salto. Lo olvido. No es solo por la velocidad, es que las probabilidades de acabar pisoteada son demasiado altas como para jugármela.


      El bosque resulta devastador para los bisontes. Quizás es por su limitada visión o es que están tan enloquecidos y embisten tan juntos que se estorban unos a otros. Lo que es seguro es que arrasan con todo lo que pueden y que, cuando no pueden con algo, se parten la crisma, rebotan por los aires y desaparecen detrás de mí, a veces provocando el tropiezo de otro animal. No lo entiendo, los cazadores de la pradera no nos acosan y, sin embargo, los bisontes no aminoran el paso. Y entonces lo veo. Lobos. Manadas de lobos que quizás esperaban la oportunidad de robar su porción de botín en la pradera y ven su bosque convertido en un aparador de carne y vísceras calientes. Lobos de colmillos afilados, grupos de cazadores organizados, rápidos y letales.


      Por eso los bisontes corren hasta que el corazón les revienta en el pecho, como le pasa al animal que me precede. ¡Pumba!, se desploma, de repente, en plena carrera.


      Llamo a Doce por pura ansiedad, aunque no le veo por ninguna parte. Quizá sigue en el bosque esperándome o quizás acosa a un bisonte un poco más atrás y no me ve. De todos modos no puedo confiar en su ayuda. Tengo que saltar. No, imposible, demasiadas rocas, demasiado rápido. ¡Una rama! Me acuclillo en equilibrio sobre el lomo del bisonte y salto hacia arriba con los brazos extendidos, pero la rama se quiebra y ruedo por el suelo alejándome del animal, de su mirada llorosa y de las dentelladas de los lobos que lo derrumban.


      Doy unas cuantas volteretas y cuando me doy cuenta cuelgo en el vacío sobre un barranco. No puede ser, me agarro a las raíces de un árbol y en los antebrazos me sangran unos arañazos muy feos. «Como en mi sueño», recuerdo. Solo que en el sueño es Antje la que cuelga en el vacío, es Antje la que me llama, pero yo no acudo porque tengo al monstruo asesino de mamá encima, sacándome una muestra de sangre.


      No sé durante cuánto tiempo grito como Antje, porque el tiempo se vuelve mentiroso cuando la muerte acecha. Lo único que sé es que de pronto oigo la voz inconfundible de la bicho llamándome, y que cuando le respondo Cort me grita que aguante, que no tardan en sacarme. Su cara asoma en el borde del precipicio, como lo hace la mía en mi sueño cuando el monstruo me arrastra hasta ese lugar exacto, junto al árbol, y une mis manos a las de Antje. Cort también me sujeta, muy fuerte, pero a su lado no aparece el monstruo, sino la bicho, y no viene para arañarme los antebrazos con sus uñas, sino para ayudar.


      Retrocedemos arrastrándonos y nos dejamos caer de espaldas, lejos del peligro.


      —Me alegro de que no seas el asesino de mi madre —le digo a la bicho a modo de saludo.


      —Desvaría —apunta Cort enseñándole la sangre negra de mis heridas del brazo—. Necesita una dosis.


      La bicho corre a buscar la ampolla de maná. Me envuelvo los brazos con un trozo de tela que Cort se arranca de la camisa y Estrellita asoma la cabeza por el agujero del bolsillo de la mía. Me parece increíble que siga ahí cuando pienso en todo lo que ha pasado y me quedo con la idea de que esta va a ser su última cacería.


      —No, Cort, no desvarío —aseguro muy seria y dirijo la mirada hacia el precipicio—. Es el sueño con Antje. El barranco y las raíces donde se agarraba para no caer. ¿Lo ves? No le pasará nada. —Su expresión no me convence—. ¿No te alegras?


      —No entiendo cómo puedes pensar en eso cuando hace un segundo estabas a punto de matarme.


      «Porque Antje es lo primero», pienso, pero me lo callo y me vuelvo hacia el bosque.


      Doce me observa desde la distancia encaramado a una roca. Cuando ve que estoy bien, se une a los otros lobos que huyen entre los árboles y creo que es su manera de decirme que regresa con los suyos. En su lugar veo a los cazadores observándome. Cort les grita que el espectáculo ha terminado y les pregunta si no tienen nada que hacer. En el bosque se acumula el trabajo. A pesar de que los lobos se han cobrado su parte del botín, bajo los árboles hay mucha más carne que la que las monturas pueden cargar.


      —¿Y Calma? —pregunto, porque después de Antje es lo más importante.


      Cort sacude la cabeza.


      —¿Quieres que se lo diga o prefieres...?


      Se refiere a Antje, por supuesto.


      —No, yo lo haré.


      La bicho se me acerca con la dosis de maná, la cojo y ella y Cort se dan la vuelta, concediéndome un instante de intimidad para pincharme. Lo hago en el cuello, pero, antes de presionar el émbolo, saco la aguja y la desvío lo justo para que el chorro de maná salpique la hierba detrás de mi espalda.


      —Ya está —anuncio. Me froto en el pinchazo para hacer más creíble mi engaño y coloco la ampolla vacía en la palma de Cort. Entonces me cruzo con la mirada de Angelo que despedaza uno de los bisontes junto con otros cazadores. Cort también se da cuenta de cómo nos miramos, así que no necesito mencionarle cuando le pregunto sobre lo ocurrido en la pradera. Se deshace de la bicho pidiéndole que ayude a los demás con la carne, y cuando nos quedamos a solas me explica que Angelo rompió un estribo, pero que aún no ha tenido oportunidad de hablar con él a solas.


      —¿Hablar a solas? ¿Significa eso que hay algo en su explicación que no te convence?


      —Significa que Angelo es uno de los mejores jinetes del clan y que es capaz de montar a pelo cualquiera de nuestros caballos, como tú haces con los bisontes.


      Vale, lo capto. A esto debe de referirse Antje cuando habla de matar dos pájaros de un tiro. Con su respuesta, Cort insinúa que Alígero es poco convincente, pero también que espera una explicación sobre mi cabalgata a lomos del bisonte. Sí, yo también alucino cuando pienso que no me he partido la crisma y no me faltan ganas para hablar a Cort del tizne, de su luz y del maná. Pero el miedo a las consecuencias de su reacción si no me cree es muy fuerte, por eso tengo que escoger muy bien el modo y el momento para confesarle mi secreto.
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      El ritual de agradecimiento a la pradera y el interrogatorio del patriarca del clan son un trámite que debo cumplir como el resto de cazadores. Blaz nos recibe en el salón de sus dependencias privadas, acompañado por Ai, su joven esposa jud. Parece una flor rara y delicada que crece a la sombra del árbol más viejo y enfermo del bosque, pero cuando me mira me doy cuenta de que bajo su apariencia inocente y frágil se esconde una superviviente como yo, y en cierta forma eso me inquieta más que la mirada sumisa de Adrián cuando mira a Maud.


      La versión de Angelo sobre lo ocurrido en la pradera recibe el aval de Hoham y otros cuatro cazadores, suficiente para que Blaz zanje la cuestión y me convierta en el blanco de sus preguntas. Atribuyo mi galope a lomos del bisonte a la suerte del novato, pero la voz me tiembla cuando hablo y en más de una ocasión no encuentro las palabras adecuadas. Solo la mirada de apoyo de Cort me salva de ponerme en evidencia, de descubrir unas habilidades sobre las que no me conviene hablar porque eso me llevaría a justificar su origen.


      Una vez concluida la ceremonia por el éxito de la cacería, Blaz despide a todos los cazadores excepto a mí. Quiere que sea testigo del modo como imparte justicia en el clan. En el salón entra un jud que conozco. Se llama Haru, es el asistente jud de Ai, la joven mujer de Blaz. He oído hablar de él. En la comunidad jud solo vive otra ojos rasgados como él y como Ai. Su exotismo los convierte en una mercancía cara. Me gusta Haru. Es originario del barrio Norte. En su ficha jud pone que es doce o trece años mayor que yo y tengo entendido que tiende a meterse en problemas, pero hay algo en él que lo convierte en uno de los pocos jud con los que creo que podría entablar una buena relación.


      Su amo le acusa de haberle robado una dosis de maná. Haru confiesa su delito y escucha en silencio su condena. Cuando Blaz termina de hablar, me quedo helada. Por la noche, Haru será abandonado en el bosque para que los lacras se encarguen de él. ¿Por robar una dosis? ¡Es totalmente desproporcionado! Pobre desgraciado, me pregunto si sabe lo que le espera.


      Antes de volver a mi alojamiento, voy a ver a Ranjiv. Quiero comprobar cómo van los preparativos del equipo que voy a necesitar para ejecutar mi plan para ganar el torneo. Nos encerramos en su taller y me explica con entusiasmo sus progresos. En tres días cree que podrá tenerlo todo a punto. Le doy las gracias por su esfuerzo y regreso a El Primero porque no quiero que alguien me vea, sospeche e informe a Vinicius.


      En los árboles menores todo está listo para recibirnos con honores. Los contrastes que vivo en el clan me desconciertan. Me parece increíble la facilidad con que la gente del clan puede enviar a un pobre jud a una muerte segura y celebrar una fiesta, todo la misma noche. Intento no pensar en ello. Me muero de ganas de quitarme de encima el sudor y la peste, pero antes de ducharme necesito ver a Antje. Me abre cuando llamo a su puerta por segunda vez, después de una pausa larga, y tiene los ojos rojos por las lágrimas.


      —Lo siento mucho —me disculpo, pero no consigo que mi voz sea más que un susurro.


      Regresa a la cama sacudiendo la cabeza. Creo que es su manera de decirme que lo entiende, pero no deja de llorar y no sé si quiere que me vaya o me quede, que hable o cierre la boca. Al final le digo que gracias a Calma salvé la vida y que Cort se encargó de que no sufriera. Entonces me rodea el cuello con los brazos. Vacilo un instante, pero le devuelvo el abrazo y nos quedamos muy juntas, hasta que noto cómo afloja y lentamente se separa. Levanta la vista del suelo y me mira con las lágrimas bajándole por las mejillas.


      —¿Buscaste un lugar bonito donde enterrarla?


      —Muy bonito. Se ve toda la pradera.


      Sonríe, pero, de repente, la mirada se le endurece y cuando me habla su tono se vuelve seco y cortante.


      —¿Por qué, Cort?


      —¿Por qué, Cort, qué?


      Mira la cama.


      —Ya sabes a qué me refiero. ¡No sé cómo has podido, después de todo lo que hago por ti!


      —¿Hacer qué? —No quiero ser brusca, pero es que no entiendo qué manía le ha entrado con eso—. Ya le oíste. Se quedó dormido en el sofá y le dejé mi cama. No entiendo qué mal hay en eso, Doce cuidaba de Amber.


      Clava sus ojos en los míos y, de pronto, como antes y sin venir a cuento, me abraza y empieza a llorar a la vez, y después su llanto se mezcla con una risa y me pide que no le haga caso, que es una tonta, una tonta de remate. Cuando se calma se seca las lágrimas, se suena los mocos y empieza a hablar muy rápido sobre todas las cosas que ha oído acerca de mí y la cacería. Respondo a sus preguntas con monosílabos o movimientos de cabeza, porque me da miedo que si la interrumpo se eche a llorar otra vez, o peor, a reír y a llorar, lo que para mí es una locura.


      —Apestas a bisonte —me suelta cuando ya no le quedan preguntas, excepto una sobre mi vestido para la fiesta de la captura.


      —No, la verdad es que no he pensado en mi vest...


      —¡Te acompaño! —exclama, cortándome.


      Me arrastra fuera del dormitorio llenándome la cabeza con sus conjeturas sobre lo que estarán pensando mis rivales en el torneo después de lo que ha pasado en la pradera, en especial su hermano Maud (ha hablado hace un rato con él y le ha notado especialmente nervioso y desconcertado). Mi cabalgada a lomos del bisonte ha desvelado mis habilidades, al menos en parte, pero Antje lo prefiere, porque ya va siendo hora de que en el bosque se enteren de quién soy.


      «¿Quién soy?», eso mismo me pregunto yo, pero estoy tan alucinada con los cambios de humor de Antje, que no pregunto y me dejo llevar por su entusiasmo. ¿Qué le pasa? ¿Por qué está tan excitada? Ante cosas así no puedo evitar pensar que a la gente del clan le vendría bien una o dos pulseras de vida, para centrarse.


      Atravieso el dormitorio desnudándome y me meto bajo la ducha. Antes de cerrar el grifo, Antje mete la cabeza entre la cortina y me da un susto de muerte.


      —¿Lo has oído?


      —¿El qué?


      —El cuerno. Toque de amnistía, por las capturas. Significa que esta noche Amber dormirá en una cama.


      —¿Eso incluye a Haru?


      Me mira sorprendida porque es la primera noticia.


      —¿Qué ha hecho esta vez?


      —Su amo le pilló robando una dosis de maná.


      —No lo entiendo. Conoce perfectamente el castigo por robar maná.


      —Quizá se hartó de vivir como un esclavo. Alguien tendría que acabar con las extracciones. —Inmediatamente, me muerdo los labios y sacudo la cabeza—. No me hagas caso, pienso tonterías.


      Cojo el vestido negro que me alarga en una percha y me refugio en el baño. Se me da fatal ocultarle información, y Cort fue tajante: ni una palabra a nadie sobre nuestro plan para cerrar el negocio a Vinicius. Por un momento me pregunto si tiene un don para adivinar cuando estoy en apuros, porque le oigo saludar a Antje en la sala del televisor y a continuación proyecta la voz y hace lo mismo conmigo:


      —¿Cómo está mi heroína de la pradera? Todo el clan habla de tu proeza.


      Asomo la cabeza fuera del baño.


      —No quiero convertirme en una heroína, Cort.


      —¿Te espero en mi habitación y bajamos juntas? —me pregunta Antje antes de dejarnos a solas.


      —Claro.


      —No olvides la diadema.


      Señala el adorno de flores y semillas del tocador y sale al pasillo regalándome una última sonrisa.


      —Ya te dije que se le pasaría —comenta Cort cuando la puerta se cierra, aludiendo al enfado de su hermana de esta mañana.


      —Necesito una toalla —me excuso señalándome el pelo. Como dejo la puerta del baño entreabierta, Cort no espera para empezar a contarme sus novedades.


      —He hablado con Angelo.


      —¿Y?


      —La idea del estribo fue cosa de Hoham. —Vuelvo a sacar la cabeza por el hueco de la puerta con los ojos abiertos como platos—. Contigo fuera del torneo pierdo a Amber y eso favorece a mi tío.


      Cruzo el dormitorio secándome el pelo, me lo enrollo bajo un turbante y me siento en el apoyabrazos del sofá libre, al lado de Cort.


      —¿Y qué tiene que ver eso con Angelo?


      —Su padre tiene varias deudas pendientes con mi tío. Hoham le amenazó con exigir el cobro si no rompía el cerco.


      —¿Se lo has preguntado a Hoham y lo ha confesado así, sin más?


      —Con la misma claridad con la que un habitante del Nudo contesta los dictámenes de Origen.


      —¿Y cómo ha reaccionado tu padre?


      —Mi padre no sabe nada. —Frunzo el ceño. No lo entiendo, ha tenido tiempo de sobra para contárselo—. No me mires así, es muy sencillo: Hoham no repetirá su confesión delante de mi padre, así que es mi palabra contra la suya y... bueno...


      —Y bueno, ¿qué?


      ¿Está atontado o qué le pasa? Tengo la sensación de que hablo con un Cort nuevo, uno muy alejado del valiente que se internó en el Nudo cuando había que despejar el camino de alarmas, que dio la cara por Amber en contra de los deseos de su padre o que lideró a los cazadores en la pradera.


      Nuestras miradas se encuentran y baja la suya y confiesa que, cuando se trata de su tío, su padre mira hacia otro lado y eso es algo contra lo que no puede hacer nada. Me asegura que va a saldar la deuda de Angelo y que no piensa aceptar su renuncia como mi entrenador. Estoy de acuerdo. Angelo es el mejor arquero del clan, además, prescindir de él sería caer en la trampa de Vinicius.


      —Me parece bien —le digo muy seria—, pero hay otra cosa.


      —Haru.


      —Sí, Haru. Hablamos de una dosis. ¡Una sola dosis!


      —La Ley es tajante con los ladrones de maná. Haru debe pagar por ello.


      —¡¿Con la vida?!


      Me pongo de pie porque por su expresión sé que no hay más de qué hablar, pero me sienta y me pide que no me mueva; que le deje ver, porque cree que tengo una garrapata.


      —¿Una qué?


      Su tono de asco me mosquea, después desenfunda el cuchillo y la cosa empeora.


      —De tu amigo el bisonte —comenta, y me recoge la melena detrás del cabello—. Hay que sacarla porque si se enquista bajo la piel puede provocarte una buena avería.


      Me acerca la punta del cuchillo que previamente calienta en la unidad lumínica de la mesilla. Noto el calor, un segundo, y cuando aparta el cuchillo me muestra en la palma de la mano una bolita llena de patitas en movimiento.


      —¿Es eso?


      —Ajá, y se ha dado un buen atracón.


      Cort aprieta con la uña hasta que el insecto revienta liberando un goterón de sangre. Inmediatamente me gira el cuello buscando el pinchazo de la dosis de maná. Que mi sangre sea negra significa que el maná no me ha hecho efecto, lo que es muy extraño, ya que tendría que estar agonizando entre convulsiones y gritos espantosos.


      Supongo que es un momento tan bueno como cualquier otro para confesar la verdad.


      —Es lo que pasa cuando disfrutas de la verdadera naturaleza del tizne.


      Me mira, perplejo.


      —¿De qué estás hablando? Yo mismo he visto cómo te pinchabas la dosis que te trajo la bicho.


      Corro al armario y cojo las ampollas que guardo desde mi llegada al bosque. Se las enseño junto con mis antebrazos, donde no queda ni rastro de las heridas que me hice en el barranco hace unas horas.


      —Me pinché, pero no llegué a inyectarme. No me he inyectado nunca.


      —Imposible —murmura.


      —Escucha atentamente —le pido muy seria, porque los primeros segundos hasta que encaje las primeras piezas son fundamentales—: el maná no es una medicina, es el veneno que impide la evolución que trae el tizne. Por eso, aunque mi sangre es negra, no sufro los síntomas de la enfermedad. Tienes que creerme. Es lo que mi madre intentaba decirme. Por eso era tan importante que Amber y tú me sacarais del Nudo el mismo día de mi criba. Por eso mi madre le dio a Amber dosis inocuas. Me señalaba el camino para que descubriera su secreto.


      —Imposible —repite, pero no para de palparme los brazos.


      —La luz del tizne cura más rápido las heridas, acelera el aprendizaje y te hace más fuerte, más veloz y más ágil. Mi sangre es negra, pero el tizne me ilumina, Cort, me ilumina y me siento completamente realizada.


      Se levanta y retrocede sin dejar de mirarme con los ojos desorbitados.


      —No, Lara, no lo entiendes, eso es imposible.


      Tropieza con la mesilla y sale corriendo.


      —¡Espera!


      Cuando me doy cuenta estoy en medio del pasillo, descalza y en albornoz. «Bien, Lara, vas mejorando», pienso. La última vez te diste cuenta en la explanada de los nómadas y en plena noche.


      Antje está radiante. Se ha puesto un vestido bordado con pedacitos brillantes de nácar, y cuando nos miramos en el espejo, yo detrás con mi vestido largo de gasa negra, parecemos un pedazo de firmamento en la tierra. Si no fuera por el pobre Haru y por Cort, esta sería mi mejor noche desde mi llegada al bosque.


      Haru morirá mientras yo estoy en una fiesta y Cort ha subido a la torre más alta de la fortaleza, lo que según Antje es muy mala noticia. Evito hablar con ella sobre mi conversación con Cort y, en cambio, le sonsaco que la última vez que Cort se encerró en esa torre no salió durante una semana y que su padre tuvo que ordenar que echaran la puerta abajo y lo sacaran a rastras.


      —Fue la noche que nuestra madre se entregó a los lacras —confiesa. Cómo odio verla triste. Daría lo que fuera por poderle contar lo que ha pasado entre su hermano y yo, pero descarto la idea porque hacerlo significa explicar la verdad sobre el maná y el tizne, y precisamente para eso necesito el apoyo de Cort.


      Por eso Cort se ha encerrado en la torre, para pensar qué decisión va a tomar. Sabe que digo la verdad, lo he visto en sus ojos cuando ha huido de mis aposentos y su encierro en la torre confirma que tengo razón. Quiero ayudarle, pero asimilar la verdad es un proceso que debe completar solo. Necesita mantener la mente abierta, vencer muchos miedos y superar muchos prejuicios. Espero que lo consiga y que lo haga pronto, porque el tiempo de Antje se agota.


      Es un alivio pasear con Antje por las pasarelas después de experimentar tantas emociones, y creo que ella también se relaja. En El Primero me siento a salvo, pero caminar entre los árboles menores también es seguro y aquí abajo resulta más fácil imaginar una vida juntas, lejos de su padre, de los jud, de los lujos y la parafernalia de la vida en la fortaleza. El bosque protege al clan con su cielo de hojas y hay árboles suficientes para que Antje y yo encontremos una rama tranquila donde instalarnos. Un hogar como el hogar de mamá y Amber antes de que Blaz las expulsara al bosque salvaje.


      A Antje le encanta charlar con sus vecinos, repartir besos y sonrisas en el mercado y negociar trueques imposibles con los nómadas. Pero si las cosas se tuercen nuestra única alternativa será el bosque salvaje y tengo muchas dudas sobre si querrá vivir en el hogar de mi madre y si sabré protegerla como hizo ella con Amber. No, no creo que aguante, ni siquiera yo estoy segura de poder hacerlo.


      Conforme nos acercamos al árbol de la festividad de la caza y al millar de luces de colores que lo iluminan, el alboroto, las risas y un sonido nuevo que no conozco me llena los oídos. Capta poderosamente mi atención hasta tal punto que me olvido de todo y miro entre las ramas buscando su origen. Nada. Solo veo la multitud, ahí arriba, y a un muchacho que se divierte colgado por los pies de un columpio. Nos ve y nos saluda gritando nuestros nombres. Antje abre la portezuela del ascensor y me cede el paso.


      Alzo la voz, porque conforme la cabina sube, el volumen aumenta.


      —¿Qué es ese sonido?


      —¡Música!


      —Creí que la música es eso que hacen los pájaros.


      —También —asegura. Sacudo la cabeza porque no lo entiendo—. ¡Me refiero a la música del clan! —insiste y abre la portezuela y me arrastra a una pista repleta de gente que no para de moverse como si tuvieran un millar de escolopendras bajo la ropa. Cuando la gente nos reconoce, deja de moverse y los aplausos, los silbidos y las demostraciones de entusiasmo se extienden por la pista y la música enmudece.


      Antje me grita al oído que es por mí, por la cacería. Al principio pienso que me toma el pelo, pero después me doy cuenta de que es verdad. Mis rivales en el torneo me muestran su respeto con una reverencia sincera, todo el mundo me felicita y los niños me agasajan con collares de flores y me besan y me pellizcan en la nariz, porque, si pellizcas la nariz del que doblega al bisonte, la suerte te acompaña cuando te conviertes en cazador.


      A quien no veo es a Adrián. La fiesta de la caza es una fiesta de la gente de los árboles menores, así que los jud se quedan en El Primero. Cuando Antje me pregunta si pienso en él, lo niego, pero la verdad es que me hubiera gustado que me viera ahora.


      Después de los saludos la música se impone de nuevo y la gente vuelve a moverse. Antje y yo estamos en medio de la pista, mirándonos, pero no pasa nada porque la gente nos esquiva y nadie se fija en nosotras. Los músicos golpean, frotan y soplan sus instrumentos. ¡Metal, madera, cuerda! Suena de maravilla, y cuando me doy cuenta, casi lloro de la emoción.


      Antje gira sobre sí misma con los brazos extendidos y después se para y se me queda mirando con una sonrisa enorme y las manos abiertas, llamándome.


      —¡A esto lo llamamos bailar! ¿Quieres intentarlo? —me pregunta.


      —¿Nosotras dos?


      —¡Claro!, ¿por qué no?


      Me enseña cómo hacerlo. Cambio de brazo muchas veces porque todo el mundo quiere bailar conmigo. Antje se aleja, la veo reír, y luego regresa, nos agarramos por los brazos, giramos y otra vez cambiamos de pareja. Me río a carcajadas y en mis ojos las luces giran trazando espirales de colores. Bailamos tres o cuatro canciones más, no estoy segura, y cuando no podemos más, nos encontramos en el borde de la pista, sudorosas pero satisfechas.


      —¿Un refresco? —me propone.


      Atravesamos una pasarela hasta otra plataforma donde hay una docena de mesas con abundante comida y bebida. Agradezco las muestras de cariño de todo el mundo que se acerca para felicitarme, incluidos dos niños que me preguntan por la altura exacta de mi bisonte. Han hecho una apuesta y necesitan una respuesta urgente. Me la invento porque no tengo ni idea y creo que me paso porque los dos confiesan que se han quedado cortos. Después una mujer muy amable nos sirve dos vasos de zumo de arándanos con pétalos de flores y nos apartamos del bullicio y caminamos por las pasarelas, sin rumbo. De repente veo la cabina de la vieja unidad aerodeslizante colgada en una rama un poco más arriba. Me hace gracia porque la recuerdo de la primera vez que caminé entre los árboles. Se lo cuento a Antje, nos miramos y pensamos lo mismo, porque apuramos el contenido de los vasos y echamos una carrera saltando de rama en rama.


      —¡Uauu! —exclamo. La espesura de la copa la ha ocultado todo este tiempo y ahora es solo nuestra. Una luna llena inmensa, tan grande, nítida y brillante que parece al alcance de la mano. Nos sentamos en la banqueta y la cabina se balancea meciéndonos suavemente.


      Antje apoya la cabeza en mi hombro y durante un rato miramos la luna en silencio, porque su presencia es más poderosa que cualquier pensamiento. Después Antje me coge las manos y las encierra entre las suyas, como en el interior de un cofre donde guarda sus tesoros.


      —Gracias, Lara.


      —¿Por qué?


      —Por si decides marcharte después del torneo.


      —No pienso hacer eso. No voy a separarme de ti, nunca.


      Siguiendo un impulso, le levanto la barbilla hacia mí, me acerco y la beso. Compartimos el calor de los labios apenas un segundo, después se separa con brusquedad.


      —¿Qué haces?


      Me toco los labios, sorprendida. No noto nada malo.


      —Es lo que hacen las personas cuando se quieren.


      No entiendo por qué lo pregunta cuando fue ella quien me lo enseñó. Salta de la cabina y se queda de pie, mirándome.


      —No, yo no... Creí que tú y Cort... —No para de moverse y se aprieta las sienes con las dos manos como si le doliera la cabeza—. Tenía que haberme dado cuenta. Me has interpretado mal. Hay muchas maneras de querer, y yo no...


      —No lo entiendo. Dijiste que es de verdad cuando el corazón...


      —¡Pero yo no siento lo mismo! —me corta de golpe. ¿A qué viene eso y por qué me mira con esa cara de pena? Noto cómo la cara me arde y necesito levantarme y huir de su mirada—. Lara, lo siento, por favor, mírame.


      Tira suavemente de mi hombro, pero no dejo que nuestras miradas se crucen. Echo a correr y no paro hasta que encuentro un rincón solitario y me echo a llorar sin restricciones, porque quiero ocupar el lugar de Haru en la cueva de los lacras.
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      Hoy por fin es el día del torneo. Estoy vestida con mis ropas de cazadora y tengo mi arma y el arnés con mis artilugios preparados. En cualquier momento la bicho vendrá a buscarme para reunirme con los otros cazadores. Es increíble lo rápido que pasa el tiempo en el bosque. Hace casi dos semanas que los nómadas del desierto abandonaron la explanada y una más desde que iniciara el entrenamiento. Durante este tiempo he trabajado duro en los ejercicios que la bicho, Angelo y Ursus han diseñado para mí bajo la supervisión de Cort. He ganado peso y masa muscular. Manejo mejor las armas; he aprendido a hacer media docena de trampas; reconozco la mayoría de los rastros y he adquirido los conocimientos de supervivencia que pueden marcar la diferencia entre la vida y la muerte, en un bosque salvaje que conozco mucho mejor que cuando llegué.


      También he mejorado mis habilidades propias de la luz del tizne: mi intuición, mi capacidad de decisión y la experiencia y el control de las emociones. De hecho, ya nadie recuerda a la jud rara del Nudo y todo el mundo me llama Lara de Norah, mi nombre de cazadora del clan. Además, ayer cabalgué hasta el coto de caza que tengo asignado para el torneo. Hace días que localicé entre los árboles un promontorio de roca, perfecto para esconder el equipo que Ranjiv ha preparado para mí con tanto cuidado y esmero. Estoy convencida de que Cort rechazaría mi plan, así que no le he contado nada. Asumo un riesgo muy grande, pero es el único modo de abrir los ojos a Blaz y a su gente. Quizá me equivoque, pero equivocada o no, solo me queda pasar a la acción y hacer aquello para lo que Cort me ha entrenado.


      Por otra parte, el centinela que protege a Amber tiene poco trabajo porque ya casi nadie se acerca a la jaula. Hecho de menos a Doce, pero eso no ha sido excusa para no bajar a hacer compañía a Amber cuando me ha sido posible. De mis conversaciones con ella deduzco que sus ánimos aumentan con el paso de los días. Cort dice que en su situación el optimismo es la mejor terapia, pero no sé si es muy buena idea, porque no quiero que se haga ilusiones. Ha perdido algo de peso, todo lo contrario de Adrián. La última vez que le vi no llevaba correa e iba acompañado de una jud muy guapa, de su edad. Cort se encarga de que Adrián y yo coincidamos lo mínimo posible, pero a cambio me habla de sus progresos dentro de la comunidad jud y con los amigos de Maud. Los tiene encantados con sus malabares y últimamente se ha agenciado una flauta con la que empieza a hacer música.


      Por desgracia hay otras cosas no tan agradables que también han cambiado en estas tres semanas. Desde la caza del bisonte en la pradera, el número de piezas cobradas por los cazadores ha disminuido considerablemente y la falta de lluvias merma la recolección. La situación empieza a ser alarmante. Muchas familias necesitan recurrir a la carne reservada para el próximo trueque del maná y me espeluzna pensar que se verán forzados a perderse en el bosque durante los meses del invierno si la situación no mejora. Además, todo el mundo sabe lo que significa la escasez de caza en el bosque: lacras, muchos, armados y dispuestos a todo por un pedazo de carne.


      Tampoco mi relación con Antje es motivo de alegría. Sigue siendo mi asistente y nos vemos a diario, pero desde que la besé nuestra relación ya no es como antes. Las muestras de cariño han desaparecido, evitamos quedarnos a solas y cuando el silencio se vuelve insoportable, hablamos de cosas intrascendentes. Es mejor así. Es fundamental que, llegado el momento, esté totalmente segura de que mis sentimientos no interfieren en mi decisión de explicarle la verdad sobre el tizne y el maná. Si no cree en mi imparcialidad, corro el riesgo de que se pase las horas divagando en un mar de dudas como hace Cort.


      La libertad es un don extraño, tiene cosas muy bonitas, pero las relaciones son muy complicadas y contradictorias, y creo que por eso, y a pesar de lo mucho que he cambiado, a veces recuerdo los dictámenes de Origen y siento la tentación de regresar a mi antigua vida. Como dijo Amber una vez, una mentira mucho más cómoda.


      Cuando pienso en Amber, irremediablemente la asocio a Cort; el pobre Cort. Imagino la tortura que debe de estar pasando y no se lo deseo a nadie. La noche que celebramos la caza del bisonte bajó de la torre más alta de la fortaleza y se reunió con su padre en el centro del laberinto del jardín de extramuros, lo sé porque yo estaba allí. Fue la noche que besé a Antje. No quise regresar a mi dormitorio por si insistía en hablar conmigo, así que me perdí en el laberinto a esperar el amanecer y la hora del entrenamiento, una idea de la que aún me arrepiento ya que tardé más de veinte minutos en encontrar la salida. Entonces les oí. Cort admitiendo que tres años atrás espió a su padre y a Norah, la manca, en ese mismo lugar. Al instante comprendí que Cort se refería a la conversación que mamá menciona en su grabación, cuando en vísperas de la criba de Cort se reunió con Blaz y le confesó su secreto sobre el maná y el tizne. Mamá tenía la esperanza de que con el futuro del próximo patriarca del clan en juego, Blaz la escucharía, pero se equivocó.


      Ahora la historia se repite con Antje y las dudas angustian a Cort. Y es que, aunque ahora lo que está en juego es el futuro de su hermana, pensar en Antje saca a relucir su propia criba y el momento en que su padre le inyectó el maná y diluyó en sus venas toda esperanza de una vida mejor para él. La carcajada de Blaz aún me produce escalofríos:


      «Si crees las fantasías de Norah y te preocupa tanto tu hermana, deja de inyectarte el maná y verás cómo en unas horas el tizne acaba con tus dudas y con todo lo demás.»


      El consejo de Blaz me pareció una crueldad gratuita, sobre todo porque jamás se tomó en serio a mi madre. Lo sé porque la misma tarde, después de la conversación con Cort en los jardines, me hizo llamar, y juró que, o dejaba de llenar la cabeza de su hijo con «extravagantes estupideces», o me expulsaría del bosque como expulsó a mamá y a Amber.


      Me tomo muy en serio las amenazas de Blaz, pero, con o sin ellas, necesito que Cort tome una decisión. O hace caso a sus creencias o a mamá y a mis heridas que cicatrizan en minutos, a mis piernas que tienen la fuerza para mantenerme a lomos de un bisonte y a mi acierto a un blanco de dos centímetros con una flecha lanzada a cien pasos de distancia. No sé qué más puedo hacer para demostrarle que digo la verdad. Entiendo su miedo, sobre todo porque sabe que la verdad le excluye de muchas cosas que jamás tendrá, pero mantengo la esperanza en ese instinto de protección por Antje que le honra y le hace tan especial. Sea como sea, tiene que decidirse, ya. La hora de la criba de Antje se acerca.


      La bicho llama con tres golpecitos a la puerta. Antje no viene a recogerme porque el protocolo le obliga a esperarme con Cort y su padre en el salón inferior. Lo prefiero. Salimos al pasillo donde aguarda Angelo y el grandote Ursus. Agradezco que hayan venido a despedirme y, aunque estoy muy nerviosa, me esfuerzo por asentir con la cabeza a cada uno de sus consejos de última hora.


      Los cazadores esperan junto a las cuerdas. Todos me miran, no solo porque soy la última en llegar, sino porque soy el objetivo a batir. La bicho me entrega una mochila como la que todos llevan colgada al hombro. No necesito abrirla para saber que contiene un poco de comida y agua, y mi hierro y mis bengalas cobradoras. El hierro sirve para marcar las presas y las bengalas para señalar el lugar donde los cobradores de la organización deberán recogerlas antes de que los lobos u otras alimañas las destrocen.


      Metemos el pie en el lazo del extremo de la cuerda, el suelo se abre y descendemos hacia los gritos y los aplausos de la gente del clan. Cuando bajamos de los lazos nos colocamos en un semicírculo en frente de la jaula de Amber, y cuando en los monitores aparecen nuestros rostros Blaz menciona nuestro nombre, saludamos y recogemos nuestras armas. La tradición obliga a todos los cazadores a exponer sus armas durante el día y la noche anteriores al torneo. El torneo es un espectáculo y detalles como la exposición de las armas animan las apuestas y acrecientan el debate sobre el ganador antes, durante y después de la cacería.


      Ahí está el juego de cuchillo de Hoham y las legendarias lanzas con las que los gemelos Deska y Duma mataron al oso más grande que se recuerda en el bosque. La mayoría de los cazadores se han pintado la cara y se han cosido ramas y hojas en la ropa, pero yo llevo la cara limpia y el pelo recogido en una trenza, así que el público me reconoce al instante. No me gusta verme en las pantallas, pero recibo más muestras de afecto de las que esperaba y mentiría si dijera que eso no me anima.


      Junto al arma multiusos que me regaló mamá, recojo el arco que me prestó Cort. Su estrategia no ha impedido los rumores sobre mi puntería y quiero que mis rivales y la gente del clan sigan pensando que voy a centrar mi estrategia en el arco. Regreso a la fila a esperar la bendición de Blaz y el saludo oficial de sus hijos. Cort me dio sus últimas instrucciones ayer, después de la cena, pero Antje y yo hemos evitado ese momento y ahora se me hace raro tenerla delante y reducir nuestra despedida a una inclinación mínima de cabeza.


      Bajamos en los ascensores hasta las pasarelas donde nos espera más público. Entre la marabunta localizo a Adrián, que me llama a gritos y me desea suerte. Me coge por sorpresa y apenas tengo tiempo de gritar un gracias y su nombre antes de que desaparezca en el río de gente. No imaginaba verle aquí después de todo lo que nos ha pasado, pero me alegra que tenga el detalle de venir a despedirme.


      Cruzamos la pasarela hasta la empalizada acompañados por la gente, pero bajamos solos a la Herradura. En la explanada ante las gradas todo está preparado. Los hombres del clan han levantado las tiendas donde los cazadores podremos asearnos y comer algo cuando regresemos del bosque y ahí están los estandartes de las ramas que cuentan con un representante en el torneo: las fauces de puma sobre fondo negro de la rama de Maud, la cabeza de víbora sobre fondo rojo de la rama de Hoham o el águila de cabeza blanca sobre fondo azul de la rama de Nenva. El mío hondea en el extremo más alejado de la tribuna de autoridades, pero eso no me impide verlo perfectamente: la flor de Norah dorada en el centro de la tela verde oscuro; los colores de mamá.


      El portón de la empalizada se abre, salimos a paso ligero al claro del otro lado y rápidamente los centinelas cierran. Entonces los cazadores se reúnen en grupos, todos excepto Carcám un testículo y yo, que cazamos solos. En el clan se rumorea que, además de borracho, Carcám está gafado, por esa razón nadie le ha invitado a unirse a una de las partidas de caza. Nos miramos e imagino lo que piensa, pero no voy a cazar con él. Involucrar a alguien en mi plan no haría más que complicar las cosas.


      En el borde del bosque salvaje me vuelvo un instante para examinar a mis contrincantes. Todos tenemos nuestro coto de caza signado, porque compartir el mismo coto puede hacer que nos disparemos unos a otros o que pisemos el cepo de un competidor.


      Deska y Duma son los primeros que se ponen en marcha. Tienen muy clara su estrategia: toman el sendero de los riscos donde los osos tienen sus cuevas. El grupo de Maud se interna en el bosque, hacia el este, igual que las tramperas Arale y Bemba. Tomarán juntos el camino que discurre por la orilla del río y se separarán curso arriba, en los grandes lagos donde bajan a beber el rebeco y la cabra montés. El cuarto grupo desciende por la ladera del bosque hacia la pradera. Su apuesta es localizar una manada de bisontes o ciervos, pero primero necesitan sus monturas. Carcám y yo partimos en la misma dirección porque su coto empieza donde acaba el mío.


      Desaparezco entre los árboles. Soy más rápida y más ágil que ningún otro cazador y apenas agito los arbustos cuando me muevo. Me noto las piernas fuertes y ahora que he empezado a correr no quiero parar hasta que me aleje suficiente de mis competidores.


      Después de dos horas corriendo, compruebo que todos los artilugios de mi arnés están bien sujetos y la mochila bien cerrada, y trepo hasta la copa de un pino sin usar las garras de puma, porque me basta con saltar a la rama más baja y subir a pulso.


      Bien, sé dónde estoy. A la derecha localizo mi zulo, un promontorio de roca que asoma entre las copas. Las vistas son un poco distintas bajo el sol del mediodía, pero la distancia no varía: unos veinte minutos si mantengo el ritmo. El suelo baja un tramo de unos doscientos metros y después sube durante medio kilómetro. Un repecho cubierto de agujas de pino que acaba en el punto donde tendré que escalar ayudándome con las manos y los pies. Son unos diez metros de escalada, pero no es nada que deba preocuparme porque la roca es muy irregular y hay salientes de sobra donde agarrarme. En la cima disfrutaré de una panorámica completa hasta el Tajo y más allá del puente colgante donde vi a Antje por primera vez. Tampoco olvido los cursos de agua, las pozas y los manantiales. La cantimplora es de pequeño tamaño para todos los cazadores, y con este calor voy a necesitar reponer líquido a menudo.


      Salto del árbol al suelo y me pongo en marcha.


      Estar en el bosque salvaje me resulta excitante porque me obliga a mantener todos los sentidos alerta. En lo alto del promontorio localizo el zulo por las dos piedras planas colocadas en pirámide, y como no ha llovido retiro la tierra con las manos sin problemas. La tela del saco donde metí mis cosas no tarda en aparecer ante mi vista. Coloco los cepos en la base del promontorio y compruebo las vías de escape. Cuando estoy segura de que todo está bien, regreso a la cima y me centro en la pulsera que Ranjiv ha manipulado siguiendo mis instrucciones. La conecto a las unidades de energía y lo oculto todo en un agujero de la roca. Uso cuatro unidades de energía para aumentar al máximo el alcance de la señal de localización de la pulsera. El bosque es muy grande y necesito la máxima potencia para sacar de su guarida a la presa con la que quiero ganar el torneo. Si oye la señal, mi invitado vendrá. Él también es un cazador y le he pedido a Ranjiv que codifique la pulsera con mi identificador, porque estoy segura de que la hija de Norah la suicida es una tentación demasiado fuerte para sus ansias de caza.


      A media tarde, la primera columna de humo de una bengala cobradora se eleva entre los árboles a unos ocho kilómetros hacia el este. Por la posición calculo que se trata de una captura de la pareja formada por Arale y Bemba. Quizá las chicas han empezado a comprobar sus trampas y han tenido suerte, recuerdo que Antje dijo que sus cebos son famosos en todo el clan. El mío sigue emitiendo sin problemas. Desde mi escondite veo perfectamente el led verde parpadeante; el problema es que llevo más de cuatro horas sin moverme y me noto todo el cuerpo entumecido. Además, estoy empapada de sudor y huelo a conejo muerto. Me llevo la cantimplora a los labios pero está vacía. Compruebo el perímetro. Oigo los arrullos de una paloma torcaz por la que quizás otro cazador malgastaría una flecha, pero nada que me haga pensar en un peligro.


      Bajo de mi escondite hasta la pequeña poza que tengo localizada a unos cien metros de distancia. Son cuatro minutos de descenso en escalada y después un par más resbalando por la pendiente tapizada de agujas de pino. Bebo de la cantimplora un par de sorbos porque no me conviene hincharme, la relleno hasta la boca y la guardo en la mochila. Me fastidia tener que regresar porque es un rincón fresco, sobre todo en comparación con la parrilla en que el sol ha convertido mi atalaya durante la tarde. Tenía que haber calculado eso, pero, claro, entonces era de noche.


      Me pongo en marcha, pero de repente oigo un crujido de ramas y me quedo muy quieta detrás de un tronco. ¿Mi invitado? ¿Lacras? No, un momento... no es ni una cosa ni la otra. Es Carcám. Aparece entre la maleza balanceándose, con la cara roja como un tomate y jadeando como un bisonte. Descarga el equipo y las armas en el suelo y se abalanza sobre la poza. ¿Qué hace aquí? Por lo menos se ha desviado dos kilómetros de su coto de caza. No quiero que me vea y que me pregunte por mi estrategia o que intente intimar de ninguna otra forma. Tenerle aquí cuando finalmente aparezca mi invitado no es lo que más me conviene.


      Cubro unos cincuenta pasos aprovechando que Carcám bebe distraídamente, pero de repente oigo un gruñido. En realidad, los dos lo oímos, porque el sonido está más cerca de Carcám que de mí. Los jabalíes que abatí en mi entrenamiento en el bosque pesaban entre 100 y 120 kilos, pero el animal que olfatea la mochila de Carcám ronda los 280 o 300 kilos y es alto hasta mi cintura. Quizás es el motivo por el que Carcám está tan lejos de su coto, aunque tratándose de él no estoy muy segura de quién ha empujado a quién hasta este rincón del bosque. En el clan no faltan historias de jabalíes comedores de hombres. En la mayoría de los casos son cuentos inventados para alejar a los niños de la empalizada y el bosque salvaje, aunque también es cierto que un jabalí hambriento puede comer casi cualquier cosa, incluyendo carne humana.


      Carcám sigue a cuatro patas, pero ya no bebe. Seguro que piensa en su testículo sano y en los diez metros de bosque que le separan de su arco y su carcaj. ¿Cómo se le ocurre? La primera ley de un cazador es no separarse de su arma. Su única opción es cargar contra el jabalí y ganar la batalla de la velocidad. No lo va a conseguir. ¡Maldita sea!


      Transformo mi arma en arco, cargo una flecha en la cuerda tensada para distancias medias y apunto cuando el jabalí levanta la cabeza. Carcám también se levanta y me tapa el objetivo. «Aparta, así no puedo.» Durante unos segundos interminables veo la espalda de Carcám mientras corre y no al jabalí, después Carcám se lanza al suelo, con los pies por delante y levanta una nube de hojas y tierra, se produce un chillido sobrecogedor y luego nada, silencio absoluto.


      —¿Carcám? —susurro, muy bajito, porque en realidad no quiero que me oiga.


      Oigo una tos y una risa y le veo salir a rastras de entre las patas del jabalí. Empuña un cuchillo y está cubierto de sangre, pero parece que no está herido. No sé cómo lo ha hecho, pero ha rebanado el vientre del animal de arriba abajo, como si fuera un panecillo caliente.


      Bajo el arco y devuelvo la flecha al carcaj. Carcám está tan excitado que ni siquiera se da cuenta de que le observo a unos pocos metros de distancia. Me vuelvo y dejo de oírle. Seguro que ha ido corriendo a buscar el hierro y la bengala con los que avisar a sus cobradores de que tienen trabajo. Me alegro por él, pero no voy a dejar que su jabalí se convierta en el trofeo que gane el torneo.


      Doy la vuelta al promontorio y trepo por la pared hasta la cima donde he escondido mi cebo. Ahí está, todo bien, el transmisor emite sin problemas. Recupero el aliento y me asomo por un lado y otro de la roca para comprobar si los cepos siguen intactos, entonces un gorjeo electrónico me corta la respiración. Me vuelvo despacio y me quedo inmóvil, clavada en el borde de la cima, con la mirada fija en los ojos rojos que empequeñecen en las cuencas de la cabeza que tengo delante. Mi invitado: el monstruo asesino de mamá, y esta vez no es un sueño. Está boca abajo, colgado de una rama sobre mi cabeza. La piel de duras escamas iridiscentes y la boca y las manos llenas de filos como cuchillos.


      Apoya la uña de su dedo más largo en mi frente, sobre mi identificador. Es cuanto necesita para inmovilizarme, porque si presiona ensartará mi cráneo en su uña como una perdiz en un espeto. Afortunadamente no hace eso. Quiere que me quede muy quieta mientras introduce los dígitos de mi identificador en la pantalla de la pulsera de su antebrazo. Sé lo que escribe porque usa los símbolos que conozco por las lecciones de mamá: la dirección de mi apartamento de la Partición, el identificador de papá y mamá. Creo que tiene suficiente, porque introduce un código en la pantalla y, de repente, sucede algo que no aparece en mi sueño y que tiene un significado terrible. Una esfera de oscuridad nos envuelve, las escamas de su piel se cargan de energía y miles de pequeños destellos púrpura recorren su cuerpo, como cuando tengo ocho años y el Celador se lleva el cuerpo de mamá.


      —El Celador —murmuro.


      Su sonrisa avala mi descubrimiento. Entonces, separa la uña de mi frente y con una voz electrónica que es una grabación de pequeños fragmentos de voz humana, repite muy despacio los dígitos de mi identificador. Al menos no usa la voz de mamá como en mi sueño, aunque igualmente es un saludo dolorosamente cruel, porque me incluye en la lista de identificadores para los que no tiene un cuerpo.


      De pronto comprendo que lo siguiente que hará es arrancarme del suelo y llevarme con él, y lo único que se me ocurre es desenfundar las garras de puma, hundirle las uñas en los ojos y colgarme de su cabeza con todo mi peso. La oscuridad y los destellos púrpura regresan a su cuerpo, chilla y agita las manos a ciegas y yo también chillo y pateo, me balanceo y tiro hacia abajo sobre el barranco, hasta que la rama cede y caemos en barrena.


      A un metro del suelo me suelto, ruedo de costado y corro tan rápido como me permiten las piernas. Creo que el Celador se golpea en la caída, por sus chillidos, que son más fuertes. No estoy segura, solo sé que me meto en el bosque y corro y no me detengo ni miro atrás.


      Más chillidos. Le he enfadado. Mejor, así sabrá a quién se enfrenta; la cacería ha empezado.
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      El sol se pone cuando oigo un nuevo chillido en mucho rato. Quizás otro cazador pensaría en los lacras, pero en mi caso estoy segura de que se trata del Celador. Es un chillido más áspero y más profundo que los anteriores, pero suena en el mismo punto del bosque donde lo encontré, lo que apoya mi sospecha de que quizá se ha golpeado al caer y no puede moverse. En cualquier caso, ignoro la magnitud de sus heridas, pero quizá sean lo bastante graves como para darme una ventaja significativa. Tengo que tener cuidado en ese sentido, porque los animales se vuelven imprevisibles cuando están malheridos y nada me hace pensar que con el Celador vaya a ser distinto. Equivocada o no, tengo que regresar. Conozco ese rincón de bosque como la palma de mi mano y prefiero tomar la iniciativa ahora a dejar que el Celador se recupere, que me siga el rastro y me ataque cuando menos lo espere.


      Escucho atentamente los sonidos que me rodean y, cuando estoy segura de que todo está tranquilo, salgo de mi escondite. Hace rato que me persigue la sensación de que me he quedado a solas con el Celador en mi coto. Al final de la tarde, la mayoría de los animales salen en busca de comida después de pasar las horas más calurosas del día en sus madrigueras y es fácil cruzarse con un conejo o un venado; sin embargo, desde mi encuentro con el jabalí de Carcám no he visto ni una cosa ni la otra. Supongo que Hoham, Maud y el resto de cazadores se alegrarán de recibir a mis animales en sus cotos. Me da igual, el trofeo que me dará la victoria en el torneo sigue conmigo, ahí delante.


      La otra cuestión fundamental son los lacras. Puede que no tengan noticias de la celebración del torneo o quizás han esperado todo el día la puesta de sol en sus cuevas, ansiosos por salir a cazarnos. No tengo forma de averiguarlo, pero confío en que la presencia del Celador los mantenga a raya. Me basta y me sobra con un depredador de la talla del Celador para demostrar al clan mis dotes de cazadora.


      El bosque empieza a evolucionar y los pinos se mezclan con los robles, lo que significa que me estoy acercando. Cuando localizo la roca solitaria en lo alto del promontorio, agudizo el oído hasta que distingo el sonido que el Celador hace con las mandíbulas, colmillo contra colmillo, como una versión mecánica y cortante del siseo de una víbora. Me muevo muy despacio entre los arbustos hasta que lo veo. Está a unos cincuenta pasos de distancia, medio incorporado entre las rocas de la base de la pared del promontorio, en el mismo lugar de nuestra caída. Creo que se toca el tobillo, no estoy segura, ojalá se lo haya roto. Mi mejor alternativa es rodear el promontorio, subir por el otro lado y atacar desde arriba. En la cima hay pedruscos grandes y tengo mis flechas o la versión lanza de mi arma.


      Los cepos siguen intactos y en el escondite de la roca el equipo sigue emitiendo, lo que me lleva a suponer que el Celador no ha subido. Me asomo al borde del saliente bastante segura de lo que hago, incluso confiada, pero cuando asimilo lo que veo, me quedo paralizada y al final se me escapa una arcada, un acto reflejo mucho más poderoso que la voz de la razón que me grita, ¡aguanta!, ¡aguanta! El Celador me descubre de inmediato y me apunta con la mano abierta, que se carga con una esfera de energía púrpura. Ruedo hacia atrás cuando el saliente vuela en pedazos y una lluvia de tierra y fragmentos de roca me salpica.


      Me descuelgo por la pared, y cuando estoy en el suelo cargo una flecha en cada una de las tres cuerdas del arco, pero la imagen que tengo en mi cabeza no es la del promontorio de roca sino la del cuerpo de Carcám que he dejado al otro lado. El Celador me llama desde arriba, sin importarle que le esté apuntando. Le disparo los tres proyectiles, pero las puntas apenas arañan el metal. Me chilla con las fauces muy abiertas, pero no porque esté enfadado sino porque quiere que vea de lo que es capaz. Sin impulso, vuela desde la cima del promontorio hasta el tronco que tengo a mi lado y se queda enganchado a la corteza como una lagartija: un salto imposible.


      ¡Carcám!, grito, aunque es una reacción absurda. Gateo sobre la espalda alejándome del Celador, apoyando las manos y los pies sobre el charco de sangre de Carcám que me inunda la mente, sobre su cuerpo abierto en canal como el jabalí, colgado boca abajo de la rama de un árbol y con las tripas fuera. Porque eso es lo que acabo de ver, al Celador curando sus heridas en la sangre de Carcám. Sangre que chorrea del cuerpo despellejado como el jugo de una fruta madura estrujada entre los dedos. Sangre que recompone las escamas iridiscentes del Celador, que reconstruye sus músculos y sus huesos, que cauteriza la hemorragia y se transforma en sangre aceitosa y de color púrpura.


      Choco con la espalda contra un tronco y transformo el arco en espada mientras el Celador me mira ladeando la cabeza, como si sintiera curiosidad por ver qué hago a continuación. Aterriza en el suelo enfrente de mí, encogido sobre las manos y los pies como un felino, se incorpora y abre el pecho para recibir mi golpe. Nada, ni un rasguño. Lo intento desde abajo, pero frena mi segunda estocada sujetándome la muñeca, y antes de que me dé cuenta me levanta a pulso por encima de la cabeza y me lanza por los aires, pendiente abajo.


      Ruedo y me golpeo sobre todo las manos, los antebrazos y los codos con los que me protejo la cabeza y la cara, pero conservo la lucidez para cerrar los ojos y favorecer así que la luz del tizne me muestre al Celador. Regresa a los árboles desde donde me acecha, muy cerca, saltando de un tronco a otro como un insecto gigante. Busco a tientas las garras de puma en el arnés, y cuando consigo enfundarme una en la mano, la clavo en la pendiente, apoyo mi arma con la otra mano y recupero el control lo suficiente como para levantarme. No debí hacerlo. El ataque del Celador es en forma de patada y me alcanza en todo el costado.


      Noto como las costillas o los fragmentos de ellas me perforan los pulmones y la sangre me ahoga, pero gateo lo más rápido que puedo, a ciegas, gritando como una posesa. Me mueve mi inconsciente, porque sabe que ahí delante hay una salida. La sombra del Celador se cierne sobre mí. Las uñas de las manos y los pies abiertas como los pétalos de una flor y las fauces buscando mi nuca. Será una muerte rápida, porque Cort asegura que el ataque más compasivo es el mordisco en el cuello del puma cuando mata al rebeco. Me consuelo con esa idea, pero en lugar del mordisco el suelo se inclina bruscamente, resbalo más rápido y las uñas y las fauces del Celador se clavan en la tierra y se quedan atrás con sus chillidos. No me sigue, quizá porque, a pesar de sus ansias por cazarme, no está dispuesto a dejar el bosque como hago yo, gritando, porque el suelo desaparece bajo mi trasero y no recordaba tanta altura de caída libre hasta el río.


      Muevo los pies y los brazos, no porque pueda andar en el aire, sino porque andar me mantiene vertical y necesito entrar en el agua con los pies por delante. Me desentumezco con el repentino cambio de temperatura y la explosión de agua y espuma, pero es extraño, porque aunque la corriente me arrastra y necesito subir a la superficie, lo que me tortura no es la falta de aire en los pulmones, sino la bengala de Carcám que no he echado en falta en el cielo hasta ahora. «Un jabalí como ese merecía que Carcám disparara su bengala de inmediato. ¿Cómo no lo pensaste? Estabas tan preocupada en ocultarte en el bosque, que olvidaste avisarle del peligro y ahora está muerto. Esa es la verdad y no tienes excusa.»


      Veo el cielo azul al otro lado de la película de agua y, con un último impulso de las piernas, salgo a la superficie, abro la boca de par en par y lleno los pulmones de aire, floto. Resbalo por un tobogán hasta una poza, giro entre una nube de burbujas, regreso a la superficie y caigo por una catarata. Más volteretas, y no sé ni cómo, llego a la orilla.


      Me tumbo boca abajo sobre una mezcla de lodo gris y hojas putrefactas, en una curva donde el río se remansa. El balance de mi primer encuentro con el Celador no me es favorable, sin embargo he acertado en la elección de las vías de escape del lugar de nuestro encuentro. Es imposible que me haya seguido tan rápido por tierra. Por desgracia estoy equivocada y mi consuelo apenas dura unos minutos, lo que tardo en oír el chapoteo del agua en el centro del río, a mi espalda. Me obligo a volverme a pesar del dolor en el costado. Al principio no le veo, pero las ondas en el agua, acercándose, le delatan. Me arrastro sobre la espalda hasta que, con mucho esfuerzo, consigo medio incorporarme entre las raíces de un tronco, en el borde de un terraplén. Ni siquiera tengo fuerzas para transformar el arma.


      El río centellea cargado de reflejos púrpura. Es un tipo de campo de energía, porque cuando el Celador sale del agua tiene las escamas completamente secas. Una vez en la orilla, manipula la pantalla de su antebrazo, y cuando las descargas disminuyen, se me acerca pisando el lodo y clava los ojos en mi escondite. Es imposible que no me vea a esta distancia. Aguanto la respiración. Sus ojos me apuntan directamente, pero milagrosamente no me ve. Aparta la mirada y peina los árboles de la orilla hasta que oye algo entre la maleza y se queda muy quieto, escuchando. De pronto extiende el brazo y dispara un proyectil púrpura y la explosión de fuego y chispas espanta a una perdiz. Eso es todo, olvida definitivamente mi escondite y se aleja por la orilla, río abajo.


      Recojo con las puntas de los dedos un poco del lodo que me cubre y lo observo, sorprendida. Tiene que ser esto. Igual que los bisontes no podían olerme, por alguna razón que no comprendo, los ojos del Celador no me ven con este lodo encima.


      La luna que me iluminó cuando besé a Antje ha menguado, pero los lobos no son quisquillosos y de todos modos aúllan en la distancia recordándonos que debemos proteger nuestros trofeos hasta el alba.


      Es otra de las ventajas de las partidas de caza formadas por varios hombres. Cuando recuerdo lo sola que estoy, no puedo evitar pensar en Doce y en lo bien que me vendría su compañía para encargarle la custodia de los restos de Carcám. Creo que mi lobo tiene una influencia considerable sobre la manada y seguro que sabría negociar con los suyos un ayuno de carne humana a cambio de un festín de jabalí. Al fin y al cabo, la bicho dice que los jabalíes y los humanos somos muy parecidos. La verdad es que mi opinión sobre la bicho empeora cuando pienso que se refiere al tamaño de las tripas y órganos del jabalí e imagino la macabra cirugía que está detrás de su afirmación. Es igual, la hecho de menos, como a Cort y Angelo, incluso la compañía de Ursus y su espalda acorazada me vendría bien ahora. Me gustaría tenerlos conmigo, aunque en el fondo sé que ni mis instructores ni nadie en el clan puede ayudarme con el Celador.


      La buena noticia es que no hay rastro de los lacras. De todos modos no bajo la guardia, porque tengo mi asesino particular, único en su especie. El Celador es rápido y astuto como el puma y fuerte como un oso, así que pienso en una estrategia efectiva con una bestia que reúna esa combinación letal de habilidades. Idiota, ¿qué dices? No sabes nada de él. Ni siquiera está hecho de carne y hueso. ¿De qué te van a servir tus armas contra él? ¡Sus escamas son duras como el hierro! Lo único seguro es que baja del cielo para llevarse a los muertos, que asesinó a mamá y que ha destripado a Carcám sin piedad, como si fuera un animal. «Como si fuera un animal», pienso, y tiene lógica, porque, como dijo Amber, para el Celador somos un identificador y una pulsera y Carcám es un miembro del clan y no tiene ni una cosa ni la otra.


      Han pasado dos horas desde nuestro encuentro pero sé que sigue cerca. Es un presentimiento, pero también es cierto que el viento, el nubarrón y el silencio que precede los movimientos del Celador no han planeado sobre el bosque y en el cielo no he visto la esfera de oscuridad y destellos púrpura. Por eso creo que el Celador mantiene su forma bípeda y que, aunque es muy rápido, no puede haber ido muy lejos.


      Al cabo de una media hora mis arañazos han cicatrizado, el dolor en los pulmones no es tan fuerte y ya no escupo flemas de sangre cuando toso. Intento incorporarme y, después de un par de intentos, me tengo en pie con ayuda de mi arma transformada en lanza. Tiene gracia, al final resultará que la única y fabulosa utilidad de mi arma va a ser servirme de muleta.


      Estar de pie me reconforta. Me acerco a la orilla donde localizo el inconfundible rastro de tres dedos. No lo sigo. Aunque consiguiera dar con el Celador, ¿de qué me serviría? Mis armas son inútiles, al menos con mi fuerza. Pero en la caída se ha hecho daño, así que no es invencible y quizá con la fuerza adecuada puedo romperle el cerebro o el corazón o lo que sea donde aloja la energía que le mantiene en pie. Es una pena que no tenga tiempo de entrenar a un oso de quinientos kilos para que cace por mí. Es un idea ridícula, fruto de la ansiedad a la que estoy sometida, pero en el fondo se trata de eso, de fuerza. Necesito inutilizar la mano con la que el Celador dispara los proyectiles que hacen saltar la roca en pedazos, el problema es que voy a necesitar un golpe fortísimo. «Piensa, Lara, piensa.» Entro en el bosque y busco algo que me sugiera una idea.


      A unos doscientos pasos de la orilla encuentro un paso entre rocas, estrecho y largo. Es un buen lugar para una emboscada, pero no soluciona el problema de mi fuerza. Entonces veo la rama suspendida encima del paso, como un arco. Está a la altura adecuada y es lo bastante gruesa para soportar mi peso, también hay material vegetal para fabricar una liana y voy a necesitar una rampa. Cuando uno todas las piezas, me doy cuenta de que mi idea tiene todos los componentes de suicidio premeditado y casi vuelvo a echar de menos a mi oso espadachín, pero lo cierto es que no me queda otra alternativa. Por lo menos el río no está lejos y es la vía de escape más razonable si las cosas se ponen feas.


      Me dedico en cuerpo y alma a prepararlo todo, más con alma que con cuerpo, porque el dolor me dificulta la tarea. Lo bueno es que el trabajo me ocupa casi dos horas, así que, cuando lo tengo todo listo, la luz del tizne ha tenido tiempo para hacer su parte de trabajo y el costado ya casi no me duele. Ensayo mi estrategia un par de veces para ver cómo respondo al esfuerzo y para convencerme de que tengo alguna posibilidad de éxito. «Quizá sí, quizá me salga con la mía.» Me siento satisfecha y preparada, así que regreso a la orilla donde me lavo la espalda de barro y busco el rastro del Celador.


      Las huellas se alejan por la orilla unos cincuenta pasos y, a continuación, se internan en el bosque. El suelo no es tan blando entre los árboles, pero hay otras señales de su paso igualmente visibles: ramas rotas, hierba aplastada, tierra revuelta..., está claro que no se molesta en pasar desapercibido. De pronto las huellas desaparecen y automáticamente me concentro en los árboles. No le veo, pero sé que tiene que estar ahí. Se esconde entre las ramas a la espera de que pase por ahí y ¡pum!, un disparo y se acabó.


      Avanzo muy despacio aprovechando el parapeto de los troncos y poniendo mucho cuidado en donde piso para no hacer ruido. De pronto me sorprende un sonido que no es del bosque y me quedo muy quieta. Ahí está, los destellos púrpura y el brillo iridiscente de las escamas le delatan. Está agazapado en una rama y afila las uñas, unas contra otras, como Ursus me enseñó a hacer con los cuchillos cuando no tienes piedra de afilar. Imagino que piensa en mí, porque cuando acaba con las uñas se levanta y con el pecho apuntando al cielo y los brazos estirados hacia atrás, chilla con las fauces muy abiertas al bosque, con todas sus fuerzas.


      —¡Eh, mal nacido, estoy aquí! —respondo a su grito. Mi rabia no tiene nada que envidiar a la suya, aunque mi volumen de voz no es tan fuerte.


      Cuando mira hacia mi rincón de bosque, me vuelvo mostrándole la espalda y echo a correr tan rápido como me permiten las piernas.


      Un disparo confirma que he atraído su atención. Me toca. Zigzagueo entre los árboles mientras cuento los intervalos entre disparos y mantengo la distancia hasta la marca que señala que estoy a cincuenta pasos del paso entre rocas. Entonces me detengo y me doy la vuelta, lo que me vuelve invisible porque tengo todo el frontal del cuerpo cubierto de barro. Un segundo después el Celador aparece entre los árboles y se queda inmóvil intentando averiguar qué dirección he tomado.


      Lanzo una piedra hacia la maleza y el Celador la hace saltar en pedazos, concediéndome diez segundos de tiempo antes del siguiente disparo. «Diez segundos, ni uno más.» Me doy la vuelta volviéndome visible y salgo disparada. Veinte zancadas y seis segundos más tarde, subo a toda velocidad la rampa que he montado entre el paso de rocas y, con el impulso de la carrera, salto y me cuelgo de la liana. Cuando vuelo de vuelta a la posición de partida, soy invisible, empuño la espada y el Celador está justo donde le quiero: en el centro de la estrechez, apuntando a ciegas a todas partes con la mano. Le grito, y cuando levanta el brazo, lo golpeo con todas mis fuerzas en la muñeca y el impulso hace el resto.


      Mi rabia se mezcla con su chillido, la mano vuela por los aires y un chorro de sangre aceitosa y púrpura me salpica la cara. Salto de la liana y ruedo por el suelo.


      —¡A tu espalda, mal nacido! —Es la segunda vez que utilizo ese atributo, porque parece que me da buena suerte.


      Se mira la muñeca, que es una fuente de sangre, y cuando deja de chillar de dolor carga contra mí hecho una furia. Levanto la guardia para detener el zarpazo de su mano sana, pero es más hábil de lo que espero y en el último momento se agacha y gira sobre sí mismo estirando una pierna que me golpea los tobillos. Caigo de espaldas, a sus pies, pero en lugar de rematarme, vuelve a chillar, repliega la mano contra el ombligo y emprende la huida.


      Me levanto medio aturdida y entonces me doy cuenta de los tres cortes que tengo en el hombro. No tienen buena pinta, pero no parecen haber afectado a los tendones o al hueso. Corto la tela de la manga de la cazadora con la ayuda del cuchillo y me aplico un torniquete envolviendo la herida por debajo de la axila. El dolor me arranca un grito, pero no me impide correr entre los árboles buscando el reguero de sangre púrpura. Cuando lo encuentro aparto los arbustos hasta que veo la mano, la piel metálica que ya no es iridiscente y más sangre púrpura empapando la tierra.


      Me armo con una roca, me dejo caer de rodillas delante del miembro sin vida y lo golpeo con todas mis fuerzas gritando como una loca, vaciándome de la rabia y de la ansiedad que me ciega, y cuando no puedo más, me derrumbo de costado y me echo a llorar sin oponer resistencia.


      Envuelvo el cuerpo de Carcám en la tela impermeable que guardo en mi mochila y lo arrastro junto al jabalí. A continuación, caliento al rojo su hierro en el fuego y marco al animal en la frente.


      De repente las estrellas parecen más brillantes en el cielo y el silencio en el bosque es tan profundo que absorbe y recibe cualquier ruido que pueda llegar por pequeño que sea. Creo que es así porque el bosque también teme que esta sea nuestra última noche juntos.


      Escojo mi árbol con cuidado, un roble centenario de gruesas raíces y tronco rugoso, que crece en el lado más oriental del claro de la poza. Lo trepo utilizando las ramas más fuertes, cerca del tronco, y encuentro una bifurcación que me permite una posición cómoda. En el río me he lavado la sangre del Celador y el lodo, porque no quiero que la herida se me infecte antes de cicatrizar y porque en el cuerpo a cuerpo no tiene mucho sentido el camuflaje.


      Saco de la mochila la cantimplora, unas tiras de panceta y un pedazo de pan blanco y me lleno un poco el estómago mientras pienso en mi triunfo de la emboscada. Es mejor pensar en mi triunfo que en mis fracasos, aunque la verdad es que la cosa pinta tan mal que no tardo en preguntarme cuántas veces más podré engañar al Celador. Apuesto a que él también piensa en que mis opciones son cada vez más reducidas y que al final voy a tener que enfrentarme a él cara a cara, sus uñas contra mi espada. Por eso he regresado a este rincón del bosque. El claro junto a la poza es un lugar tan bueno como cualquier otro y en este podré ofrecer a Carcám un buen espectáculo de despedida. Un último combate antes de que los cobradores se lo lleven por la mañana y se lo entreguen al Gran Cóndor.


      Tengo ganas de hablar al Celador del Gran Cóndor. Quiero que sepa que no puede llevarse el cuerpo de mamá. Seguro que eso no le hace ninguna gracia. Termino de comer y me tumbo de costado hecha un ovillo. No necesito dormir, pero cerrar los ojos me relaja y eso favorece que la luz del tizne sane más rápido las heridas. Me avisará cuando acabe, y mientras, me vendrá bien una sesión de entrenamiento con la bicho y su espada. Pero cuando la llamo, quien acude es Antje.


      Cuando abro los ojos, el hombro ya no me duele. Antje no me ha enseñado nada nuevo, porque no me queda nada que aprender, pero practicar con ella ha sido como volver a bailar en la fiesta de la caza del bisonte y es una sensación que me reconforta y me tranquiliza. Sentimos cosas distintas, pero tenerla conmigo me ayuda a comprender hasta qué punto necesito sincerarme con ella, encontrar la manera de estar juntas sin que me duela el corazón, y para eso necesito regresar con el clan de una pieza. Esta es la lección de Antje de este rato juntas. Significa que también ella quiere que vuelva para arreglar las cosas.


      En el cielo las estrellas han desaparecido, lo que me recuerda que faltan un par de horas para el despuntar del alba y un par más para que los cobradores entren en el bosque. Es un detalle importante, ya que no quiero poner la vida de nadie en peligro mientras estoy enzarzada en mi combate con el Celador. La ayuda de los cobradores me vendría bien, pero sería descalificada de inmediato y, si les pasara algo, más me valdría que el Celador acabara conmigo ahí mismo. Cuando pienso en los cobradores y en el cuerpo de Carcám, me doy cuenta de que estoy metida en otro lío. No sé si voy a acabar el torneo con vida, pero si lo hago va a ser difícil explicar a Blaz lo ocurrido. Tengo que pensar en ello, pero más adelante, si el Celador me deja, claro.


      Bajo de la rama y afilo la espada durante un buen rato. Ejercito el brazo, y cuando me noto preparada, disparo la bengala y me siento a esperar la llegada del Celador, en el suelo, sobre un lecho de hojas de roble, con las piernas dobladas y la espada apoyada en las rodillas.
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      El amanecer despunta en el bosque cuando el Celador aparece. Me observa desde un rincón entre los árboles, donde la oscuridad se mantiene casi intacta y facilita que sus ojos conserven su mortífero brillo. Creo que le sorprende mi falta de camuflaje y el modo cómo le espero, sentada en el suelo. Mejor, prefiero que me considere una insolente que una cobarde.


      Me levanto y le grito que se acerque, que estoy preparada, pero mi reto no le precipita. Parece que quiere tomárselo con calma. Me doy cuenta de cuánto le detesto, por el horror que representa, pero también por su origen y su pasado. No es de extrañar que se oculte bajo la forma de una esfera de oscuridad cuando visita el Nudo para llevarse un cuerpo. No es solo por su aspecto aterrador, es que su naturaleza no se parece a nada conocido. No es una máquina, y aunque sangra, tampoco es una bestia. Ninguna bestia inflige tanto dolor gratuito, al contrario, la naturaleza salvaje está programada para matar por necesidad, con la mayor celeridad y efectividad posible. En cambio, los signos de violencia en el cuerpo de Carcám muestran todo lo contrario.


      He pensado mucho en la muerte de Carcám y al final siempre llego a la conclusión de que lo más parecido a la crueldad del Celador es la Ley del bosque y el modo como Blaz la imparte. Desapruebo que la gente del bosque se entregue a los lacras cuando ya no es útil al clan, pero incluso la suya es una decisión personal y no una condena impuesta por robar una dosis de maná. Además, estoy segura de que Blaz podría haber hecho algo para salvar a Haru, al fin y al cabo fueron sus antepasados quienes escribieron la Ley.


      El Celador me mira y tengo la angustiosa sensación de que sabe lo que pienso, porque se acerca hasta el borde del bosque y muestra el amasijo de músculos reventados y la astilla de hueso y costra púrpura en la que he convertido su muñeca. ¿Acaso compara mi ataque con la atrocidad que ha hecho con Carcám? No, es peor, ahora lo veo. Es un gesto de admiración por mi habilidad y osadía, pero en el fondo sé lo que pretende. No tengo forma de averiguar si la sangre en la que ha cauterizado su herida es humana o animal y lo sabe. Es su juego, hacer mella en mi ánimo hasta el punto de la desesperación, hasta que enloquezca de pánico y eche a correr ofreciéndole la espalda.


      Le grito que lo tiene merecido y le exijo que me ataque, pero por segunda vez no se inmuta. Pasea por el perímetro del claro analizándome, y yo también le miro y giro, manteniendo en todo momento la distancia. Por un instante desvía su atención hacia el bulto de tela del suelo. Creo que sabe que el cuerpo de Carcám está ahí debajo, porque, sin dejar de observar cada una de mis reacciones, manipula la pulsera de su antebrazo y oigo la voz de Carcám: el borboteo de la sangre en su garganta, pero no gritos, porque lo primero que el Celador hace es seccionarle las cuerdas bucales con dos incisiones milimétricas en el cuello. Me lo enseña con un gesto de las uñas dedos en su cuello. Cuando la grabación enmudece, ríe mostrándome las hileras de colmillos, pero no tiene suficiente. Hay más grabaciones, conversaciones propias del clan, de la caza, de la recolecta o la preparación de trampas. Quiere que sepa que ha estado todo este tiempo vigilando el bosque.


      De pronto el sudor se me hiela en la piel porque me viene a la mente una idea espeluznante. ¿Y si Antje y yo nos hubiéramos cruzado en su camino, quizás en uno de nuestros paseos por el borde exterior de la empalizada? Habríamos acabado las dos muertas, seguro, porque el Celador no se detiene ante nada cuando detecta el identificador de una chica muerta del Nudo.


      Mi recreación me deja tan atónita que el Celador necesita llamarme para captar mi atención. Su voz es una grabación de pequeños fragmentos de la voz de mamá. Cuando le miro, pulsa de nuevo la pantalla de su antebrazo y la grabación reproduce la comunicación entre Amber y Norman, en el Atrio, cuando Norman no quiso encubrir a mamá con sus cortafuegos. Después las voces de Amber y Norman enmudecen y oigo los gritos de mamá, los objetos que vuelan por todas partes y el ruido de las carreras. Sé que son sus últimos minutos de vida y me encojo y me aprieto el estómago muy fuerte, reteniendo las lágrimas.


      —¿Dónde está su cuerpo?


      Su pregunta me parece un insulto repugnante.


      —¡Nunca lo tendrás!


      —Norah 2 025781 013518 ya estaba muerta cuando la maté, como tú, Lara 2 023518 550197, tú también estás muerta.


      Cuando consigo sobreponerme, me llama con el dedo índice. Es un gesto tan engreído que, a pesar de mi esfuerzo por controlarme, me saca de quicio. Empuño la espada con las dos manos y cargo contra él, maldiciéndole y escupiendo baba como un lobo rabioso. Ni siquiera se mueve, recibe el golpe en el costado, y el rebote de la hoja me sacude el cuerpo y me produce un dolor inhumano en los brazos. Doy un tambaleante paso hacia atrás y todo el miedo general que he sentido hasta ahora se condensa en el puño que me golpea en el estómago.


      Ruedo por el suelo y me quedo muy quieta, con la boca abierta de par en par. Intento atrapar un aire que no me llega a los pulmones, mientras por dentro me maldigo por haber caído en su trampa. Ahí viene otra vez. Me levanto de un salto y me coloco en guardia. Esquivo sus golpes con la velocidad del puma, pero es igualmente rápido. Mi puño y mis patadas vuelan en el aire, entre volteretas, saltos y torsiones imposibles para cualquier otro humano. «Es rápido, es rápido», pienso. Me evita con una facilidad que me desconcierta y antes de darme cuenta nos perseguimos entre los árboles, bajamos, subimos y nuestros puñetazos y patadas podan las ramas como si fueran hachazos. La primera diana tarda en llegar y afortunadamente es mía. No es un golpe muy fuerte, pero sí suficiente para desequilibrarlo. Cae al vacío y me lanzo detrás, pero en la caída se carga de energía y, antes de tocar el suelo, vuela de vuelta hacia arriba y me golpea en la espalda.


      Mis tobillos no soportan el golpe cuando chocan contra el suelo, porque no tengo energía voladora para compensar la caída. Ha sido una treta sucia y mezquina. Me arrastro ayudándome con la fuerza de los brazos, pero no llego muy lejos. Me agarra de un pie infligiéndome un dolor insoportable porque tengo la articulación del tobillo reventada por mil sitios, pero a pesar de mis gritos no me suelta hasta que me empotra contra un tronco.


      Hace mucho que un hombre normal habría llegado al colapso.


      —Lara 2 023518 550197 —repite el Celador, y se ríe, porque mi resistencia le fascina.


      Las lágrimas por el dolor me ruedan a borbotones, pero no afloja, al contrario. Me aguanta lejos del suelo clavándome la rodilla debajo de las costillas y me estruja la muñeca hasta que me desarma. Entonces empiezan los bofetones.


      Intento cubrirme con los brazos, pero enseguida me doy cuenta de que, a pesar de todo, el Celador mide sus fuerzas. Entonces recuerdo el comentario de Cort sobre la costumbre de algunos depredadores de jugar con sus presas antes de asestarles el golpe definitivo. Cuando se cansa de abofetearme, me zarandea y me lanza de un lado al otro del claro, recogiéndome en el linde antes de que pueda llegar a los árboles. Una demostración de su superioridad, como cuando el lobo juega con la liebre herida.


      Cierro los ojos y me concentro en valorar los daños. Soy muy consciente de que a este ritmo muy pronto mi cuerpo no va a resistir el castigo, porque ni toda la luz del tizne puede sobreponerse a un ataque como este. Pero ¿qué puedo hacer? En uno de los empujones aterrizo sobre el cuerpo de Carcám y miro con envidia sus heridas, porque, en comparación con la mía, la suya fue una muerte rápida. Gateo sobre él y casi alcanzo los arbustos, pero es una ilusión, porque el Celador aterriza enfrente de mí y me devuelve al centro del claro con una patada que me revienta el bazo. Escupo un esputo de sangre y, cuando me vuelvo para recibir el siguiente golpe, me pregunto por qué no saca las uñas y acaba de una vez. Le grito que lo haga y le ofrezco el pecho, porque todo está borroso y no aguanto ni un golpe más.


      El sol despunta en el horizonte y su luz anaranjada ilumina mi mano y las manchas de mi sangre y la sangre de Carcám, tan distintas. Cierro la mano contra el pecho como hizo el Celador en nuestro anterior encuentro y entonces me doy cuenta de lo que pasa.


      «Es por mi sangre, mi sangre iluminada por el tizne.» Recuerdo mi sangre en mi primer encuentro con el Celador, cuando sus uñas me alcanzaron en el hombro, pero en lugar de rematarme las replegó contra el ombligo y huyó a la profundidad del bosque. También recuerdo mi sangre en mi sueño, la que el Celador extrae con una punción y que rechaza con repulsión, incluso con miedo. Ahora lo entiendo: «teme mi sangre, porque el metal de su coraza se resiente si la toca, por eso me mata a golpes».


      Me levanto aguantándome el dolor y espero medio torcida la siguiente andanada de puñetazos y bofetadas. «Aguanta, aguanta», me exijo, y cuando le tengo al alcance, me lanzo sobre él cortándome en el muslo y le clavo el cuchillo en la espalda, a la altura de la cintura. La hoja atraviesa las escamas de metal como si fueran sebo caliente, arrancándole un chillido de dolor y sorpresa que me sabe dulce como la miel.


      Me aparto y, mientras da unos pasos hacia atrás, arrastro los pies hacia el rincón donde perdí la espada, me tiro al suelo y manipulo la empuñadura con mucha dificultad en un intento desesperado por transformarla en arco. El Celador se me acerca chillando como un loco. El brazo no le alcanza para arrancarse el cuchillo y los dos sabemos que el juego ha terminado y que con su siguiente golpe va a reventarme la cabeza como una nuez.


      «Más deprisa, más deprisa», me digo. Ya casi lo tengo encima. Unto tres flechas en la sangre de la herida del muslo, pero los dedos me resbalan y me faltan las fuerzas para tensar siquiera una de las cuerdas.


      Se desploma delante de mí, de rodillas, y por un segundo creo que se ha acabado, porque de la boca le cae un hilo de sangre que fluye de muy adentro. Soy una ingenua, abre las fauces y me chilla tan fuerte y tan cerca que me revienta los tímpanos. Por eso no oigo su risa cuando alza un puño que es como una maza.


      El viento me golpea en la cara, me enreda el cabello y huele a hierba, a amanecer y a rocío. Entre las piernas noto el calor del esfuerzo de Libre, del galope que me acerca al sol porque no puedo dejar que se despegue del suelo y me deje aquí. Estoy cansada, la calidez anaranjada del sol me llama y tengo muchas ganas de fundirme en su luz.


      No soy capaz de precisar cuánto llevo en la pradera, pero tengo la sensación de que galopo desde hace mucho tiempo y es un tiempo en el que estoy muy sola. Quizá por eso me sorprende la silueta de un jinete que surge del sol. Al contraluz no distingo sus facciones, pero no lo necesito para saber que es mamá y que monta a Calma, la yegua de Antje.


      Me detengo y la espero. No nos hablamos. Nos miramos y su sonrisa, tan bonita y viva, me transmite su apoyo y su orgullo incondicional. Me pasa los dedos por el flequillo hasta la barbilla, con la palma abierta, suave y calentita, y me da en la frente el pellizco blandito con los labios, como cuando estaba en el Nudo, donde los besos no tienen nombre y están prohibidos.


      Acaricia a Libre en la frente y es todo lo que el animal necesita para dar la vuelta, muy despacito. Cuando nos separamos, su regalo me ilumina. Es el código de su sistema de seguridad. La clave para detener las extracciones de Vinicius.


      —¡Eh! ¿Me oyes? Mueve la cabeza si me oyes.


      Alguien me da suaves palmaditas en la mejilla. Reconozco esa voz. Es Tasha, forma con Gethor la pareja de cobradores de mi coto.


      —Yo...


      La cabeza me duele horrores y me siento mareada.


      —¡Gethor! —grita ladeando la cabeza—. ¡Recobra el conocimiento! —Vuelve a mirarme y me pregunta por el cuerpo del Celador. Está a mis pies, boca arriba, con las tres flechas clavadas en la frente.


      —Mi trofeo —consigo balbucir.


      —¿Qué ha pasado?


      Muevo el brazo con el puño cerrado, de atrás hacia delante. Imagino que es el movimiento reflejo con el que clavé las flechas en la frente del Celador.


      —No tuve tiempo de cargar el arco.


      El Celador tiene el brazo rígido en la mitad del recorrido de su descarga mortal. Da igual, es evidente que Tasha no se refiere a estos detalles sino a todo en general.


      Gethor la llama desde algún sitio cerca. Miro con Tasha en la dirección de la voz. Levanta ligeramente la tela que cubre el cuerpo de Carcám. De repente noto una arcada y tengo que ladearme para expulsar un chorro de vómito. Tasha se retira de un salto para no mancharse las botas.


      —Vigílala —exige a Gethor.


      La sujeto por la muñeca, reteniéndola.


      —¿Qué hora es?


      —Casi mediodía. La partida de la pradera ha desaparecido y Blaz ha ordenado a todos los cobradores que regresemos y ayudemos en las tareas de rastreo.


      —¿En la pradera? —Mi primer pensamiento es para el Celador, pero la pradera está muy lejos, así que sospecho de los lacras. No, ellos tampoco, todo el mundo sabe que rara vez se dejan ver en la pradera y mucho menos en pleno día. Tasha mira el cuerpo del Celador y me asegura que llegaremos a tiempo para ofrecer mi trofeo al clan—. Carga también con el jabalí de Carcám, se lo debo.


      —Eso está hecho.


      No sé cuánto tiempo después me suben a la silla de una de las monturas. El cuerpo me duele por todas partes, pero no cierro los ojos hasta que veo el brazo del Celador colgando en el costado de otra de las monturas, bajo una manta. Ahora sí, cierro los ojos. Necesito descansar. Enfrentarme al clan va a ser todo un reto.


      Mi traslado hasta la Herradura transcurre sin incidentes, aunque más despacio de lo previsto. Tasha y Gethor han traído un único mulo de carga, aunque no me quejo, porque su lentitud me concede tiempo para recuperarme. Cuando oigo el crujido de las sogas y la madera del portón de la empalizada, me obligo a abrir los ojos y me incorporo en la silla lo más derecha que puedo. Mi entrada en la Herradura es importante y quiero que todo el mundo me vea como una vencedora.


      Las gradas están abarrotadas. Amber está atada por las muñecas a una estaca, en una plataforma en la parte más alta de la estructura de tablones. En el centro de la tribuna, Antje ocupa su lugar, junto a su padre, y en la segunda hilera de butacas distingo a Ai. La joven esposa jud de Blaz comparte la tribuna con los cabecillas de las ramas más influyentes de los árboles menores. Entre ellos, por supuesto, están Vinicius y su séquito jud, en el que tampoco falta Ranjiv, porque la Ley obliga a todo el mundo a asistir a las cribas.


      Cuando el murmullo de expectación que provoca mi presencia se extiende en las gradas, mis competidores en el torneo salen de las tiendas. Por desgracia, no voy a tener tiempo para asearme ni para comer. Aparezco en todas las pantallas de televisión excepto en una reservada a Amber. Seguro que Vinicius ha dado instrucciones para que las cámaras capten cada una de nuestras reacciones. No esconde su orgullo cuando me reconoce, como las tramperas Arale y Bemba, que parece que se alegran de verme. El resto de los cazadores no disimulan su decepción. Seguramente, cuando descubran que Carcám está muerto maldecirán al bosque por no haberme arrebatado a mí la vida en su lugar.


      —Tengo que desarmarte —me informa Cort a modo de saludo. Las únicas armas permitidas en el Atrio son las de cinto, como las espadas, los cuchillos y las hachuelas, excepto para los centinelas de la empalizada y los miembros de la guardia personal de Blaz, armados con lanzas y arcos.


      Le dejo hacer, y cuando termina entrega mi arma y mi arnés de cazadora a uno de los centinelas. Desmonto, tiro de las riendas del mulo y Cort se mueve conmigo. Delante de la tribuna de autoridades descargo el cuerpo del Celador con un empujón y el público se levanta horrorizado. Incluso Blaz y Antje se incorporan de sus butacas para ver mejor lo que traigo.


      Me quedo muy quieta mirando a Blaz mientras a mi espalda Tasha y Gethor sientan a Carcám en el suelo con la espalda apoyada en su estandarte y descargan el jabalí a sus pies. La verdad es que su jabalí no tiene nada que envidiar a los trofeos de los otros cazadores y quiero que todo el mundo vea lo que ha conseguido.


      Blaz pide silencio con un gesto de la mano y después clava sus ojos hundidos en los míos.


      —¿Qué significa esto 197?


      A pesar de los altavoces, alza inusualmente la voz porque todo el clan está pendiente de sus palabras. Cort se coloca delante de mí, pero le aparto y le digo que no interfiera, que me deje hablar. Me ha costado demasiado llegar hasta aquí para dejar que convierta mi momento en una disputa familiar.


      —¡Es mi trofeo! ¡El asesino de mi madre y de Carcám!


      Levanto la cabeza del Celador buscando el objetivo de las cámaras, para que todo el mundo pueda verlo. Un rumor de incredulidad confirma que he captado la atención del público, pero mi gesto enfurece aún más a Blaz.


      —¡No te pregunto eso! —me grita—. ¡Quiero saber por qué he perdido a uno de mis cazadores!


      «¿Uno de tus cazadores?» Odio que se refiera a Carcám así, como si fuera suyo.


      —Te he dicho que él lo mató —respondo, indignada—. ¡Lo destripó como si fuera un animal!


      Vinicius aprovecha el revuelo en las gradas para tomar la palabra.


      —Un momento de calma, por favor. Diría que lo que nuestro amado patriarca quiere son pruebas, porque... —me señala con las palmas de las dos manos abiertas, como cuando muestra las excelencias de uno de sus jud—. ¿Quién puede creer a la hija de Norah la manca, así, sin más? No, por supuesto que no. Lo que queremos es oír la opinión de los cobradores.


      Un rumor de aprobación recorre las gradas, lo que obliga a Blaz a dirigirse a Tasha y Gethor.


      —¿Y bien, cobradores? Os escucho.


      Tasha es la especialista en rastros.


      —Las huellas muestran que huyó del lugar y que más tarde regresó, quizá cuando Carcám ya estaba muerto —insinúa—. Es imposible precisar más —asegura.


      Vinicius no se conforma.


      —No es suficiente.


      No, esto sí que no lo voy a permitir.


      —Sí lo es. Es la verdad. Todo pasó muy deprisa. El asesino de mi madre me acechaba. Estaba muerta de miedo, por eso corrí y corrí sin pensar que dejaba a Carcám atrás.


      Clavo los ojos en Antje, como si mi respuesta fuera también para ella. Una disculpa por el modo como huí después de mi beso, pero por su mueca de horror comprendo que estoy perdida.


      Vinicius me ataca sin compasión.


      —¡Ningún cazador abandona a su compañero a su suerte! ¡Nunca! ¡Bajo ningún concepto! ¡Es la primera ley del clan!


      —¡Entró en mi coto! ¡No debió participar en el torneo!


      Ahora es Blaz quien me acuchilla.


      —¿Pones en entredicho la Ley?


      —¡Lo que digo es que dejar que fuera detrás de su jabalí fue un suicidio!


      Mis palabras excitan un rumor de desaprobación. Cada vez que abro la boca lo estropeo un poco más, pero es que además he perdido los nervios y me he encarado a Blaz. Debí dejar que Cort se ocupara de mi defensa. Capto la sonrisa de satisfacción de Vinicius, pero las cámaras mienten como él y no le enfocan hasta que su expresión cambia y se ensombrece. Entonces se pone en pie fingiendo estar muy afectado.


      —Amado patriarca —dice volviéndose hacia Blaz—, llegados a este punto creo que deberíais...


      —¡Conozco mis obligaciones, Vinicius, gracias! —Se levanta con la ayuda de Antje, y cuando los altavoces dejan de amplificar su voz, Vinicius golpea con la mano la empuñadura de la espada. Lentamente, al principio, el clan se contagia de su gesto y un clamor excitado se extiende incluso entre los más pequeños.


      —¡Que hablen las espadas! ¡Que hablen las espadas! —gritan, en pie, sin dejar de golpearse en el costado.


      «No, por favor, no te muevas, Maud», suplico en silencio cuando le veo salir de entre el grupo de cazadores.


      —¡Padre, acepto el reto con honor ¡Que hablen las espadas! —exclama, y su hoja me apunta, condenándole.


      Me pregunto hasta qué punto Antje y Cort deben sentirse culpables de haber mantenido en secreto mis habilidades.
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      Los cazadores despejan un círculo amplio de suelo, por donde Cort se me acerca escoltado por dos miembros de la guardia de su padre. Le suplico ayuda, pero me murmura que no puede hacer nada, me devuelve el arma, y los guardias le escoltan de regreso al círculo de cazadores, donde me observan mis compañeros de torneo. Allí también están los dos jud que acompañan a Hoham a todas partes, así que imagino que Adrián no puede andar lejos porque Maud lo ha convertido en su preferido. Cuando las cámaras le localizan, lo sacan por las pantallas. Otra buena jugada de Vinicius. Su expresión de admiración cuando ve a Maud plantado ante mí es todo un reclamo para futuros compradores de jud.


      Imagino que Maud se pregunta si voy a pelear con una vara de un brazo de longitud, pero sus burlas me tienen si cuidado.


      —No voy a luchar contigo —le aclaro.


      Enfundo y dejo caer las manos a los lados del cuerpo. Por desgracia, Maud se empeña en compartir con el clan su punto de vista, porque a mi susurro contesta bien alto para que todo el mundo le oiga.


      —No es una propuesta: es la Ley.


      —¡Es la ley de Vinicius y me niego a que me manipule!


      Blaz exige silencio y ordena que alguien me traiga un arma como es debido. Detengo al centinela que se me acerca apuntándole con mi espada. La transformación del arma suscita una exclamación de sorpresa, pero también de una excitación que prueba que el clan por fin huele la proximidad de la sangre.


      Esquivo el ataque de Maud con un salto, porque si dejo que los filos se encuentren no podré detener esta locura. Mi agilidad no pasa desapercibida, pero mi empeño por evitar la confrontación no gusta y, después de los primeros ¡oh! de admiración, soy abucheada sin compasión. Maud me grita que luche por mi vida porque no puedo huir eternamente. Es un rival duro. A su coraje y valentía se suma su fuerza y empeño. No es de los que caen rápidamente cegados por su rabia, ni tampoco es de los que resisten un poco respaldados por su astucia. No, Maud es de los que vencen dominando ambas virtudes. Es algo que aprendió mucho tiempo antes que yo, pero, por desgracia para él, no cuenta con la luz del tizne, lo que marca la diferencia.


      Dejo que se acerque, y cuando carga maldiciendo el día que aparecí en el bosque, paro el golpe y le clavo la bota en la cara interior de la articulación de la rodilla. Se dobla aullando de dolor, se incorpora y le repito que no quiero hacerle daño, que la muerte de Carcám ha sido un accidente y que mi prueba de lealtad al clan es su asesino muerto. Me mira y comprendo que así no voy a solucionar nada y no me extraña. Cada vez que rehúyo el combate insulto sus creencias y las de todo el clan. Necesito probar una cosa diferente.


      Tercer asalto.


      Repelo una lluvia de estocadas, después el movimiento rapidísimo de mi espada arranca gritos de pánico entre las muchas admiradoras que Maud tiene en las gradas. Dejo que recupere el aliento. En la tribuna, Antje se tapa la boca con ambas manos, horrorizada, porque nadie como ella sabe de lo que soy capaz. Como el público, espera la imagen en las pantallas que confirme que su hermano está bien, que mi espada no ha pasado lo bastante cerca de la carne y que solo ha arañado la ropa. La imagen aparece y el público suspira aliviado. Excepto para Antje, significa que Lara de Norah es una saltimbanqui tremendamente rápida, pero que también comete errores.


      Se equivocan.


      Advierto a Maud que si vuelve a atacar no tendré piedad. Es una relación causal sencilla, pero no me escucha. Solo tiene oídos para las maldiciones del público que llevan mi nombre y los gritos de ánimo que llevan el suyo. Todo el mundo le apoya, lo que me aclara que mi popularidad de las últimas semanas ha sido un espejismo alimentado por la proximidad de Antje. Si hay alguien que me tiene estima, se lo calla, aunque visto el panorama no puedo reprochárselo.


      Blaz, en cambio, sigue imperturbable. No aparta los ojos de mí y no le rehúyo. Dejo que escarbe, que descubra cuanto quiera. Imagino lo que piensa. Con lo que ha visto, tiene información suficiente para reconocer en mi estocada la precisión de un espadachín muy superior a cualquier cazador del clan y quizá se pregunta por la coincidencia entre mi destreza y las habilidades que Norah prometía a quien renunciara al maná. La fantasiosa historia que su hijo Cort le recordó hace unos días.


      —Hombro izquierdo, te dolerá —informo a Maud en voz alta para que su padre y el clan puedan oírme.


      —¡Maldita insolente!


      Está perdido.


      Los filos centellean, rápidos como las fauces de un lobo. Cuando nos separamos, mantiene la guardia alta y resuella, desconcertado, porque apenas me despeino.


      —Izquierdo —le recuerdo apuntándole con la espada ese hombro.


      En caliente es normal que no se dé cuenta, pero al tocarse se resiente. Con el paso de los segundos el dolor se intensificará. No es una herida mortal, pero quiero acabar con esto rápido para que pueda curarse y no pierda sangre inútilmente. Cierro los ojos, porque necesito iluminarme y porque si los mantengo abiertos corro el riesgo de que Antje interfiera. Ejecuto un único movimiento de ataque. No necesito más, un corte limpio en su tendón de Aquiles. Cojeará el resto de su vida pero es el menor de los males cuando lo que quiero es que no vuelva a levantarse.


      Cuando abro los ojos se retuerce de dolor en el suelo y huye de mí arrastrándose en busca de la espada. No me recreo. La luz del tizne me equilibra y me mantiene serena. En mi corazón no hay rencor, ni una pizca de odio a pesar de lo que ha hecho a Adrián, a pesar de las humillaciones de las últimas semanas. Aparto el arma con el pie y camino a su lado intentando convencerle de que se quede quieto, de que así lo empeora todo.


      Pido una camilla a Nenva y Fargad. Son sus amigos y hacer lo que pido es tan sencillo como entrar en la tienda habilitada para atender las heridas de los cazadores. Entonces, ¿por qué no se mueven? Necesito dejar de oír los gritos del público y de Maud que me exigen que acabe con él. Es idiota. Si hubiera querido matarle, estaría muerto.


      Los gritos unánimes del clan y los golpes en las espadas persisten en las gradas. Me incorporo y giro sobre mí misma mirando los rostros enfurecidos y los gestos amenazadores. ¿Cómo es posible que sean las mismas personas del baile de la caza del bisonte? Ahí están las admiradoras de Maud, gritándome que haga lo que tengo que hacer, sin piedad, y Nenva, Fargad y Hoham; incluso Cort me mira con pena mientras sus labios condenan en silencio a su hermano, ¡su propio hermano!


      —¡Hazlo! —me exige Vinicius, fuera de sí.


      Miro a Blaz y me doy cuenta de que no habrá misericordia para su hijo. El bosque acoge bajo su protección a cazadores y a presas y, en este caso, yo me he convertido en cazadora y Maud en presa.


      Apoyo la punta de la espada en el pecho de Maud y las rodillas en los ángulos rectos que forman sus brazos abiertos en cruz, y como en mi sueño, acerco el oído a su corazón y mi cara se refleja en el metal. Pero hay un detalle distinto y los detalles son importantes. Tengo el pelo revuelto y la piel manchada con una mezcla de sangre, sudor y polvo, pero mis ojos no son los de una cazadora enloquecida. Soy libre de elegir porque mi corazón está en paz y la luz del tizne me templa.


      Levanto la mirada hacia la tribuna. Necesito que Antje confirme que no me equivoco. Me mira y su angustia enciende una luz de esperanza. Su mirada me suplica misericordia y me habla de otra salida para el clan, porque la misericordia de uno puede ser la misericordia de todos.


      —¡Miradla! —exijo a las gradas—. Mirad a la hija de vuestro patriarca en el día de su criba. ¿Decidme por qué ella puede ser compasiva con su hermano y el clan no puede?


      Su rostro y el mío ocupan las pantallas, alternativamente, lo que da la impresión de que estamos muy juntas, Antje deshecha en lágrimas y yo susurrándole que todo está bien, que no debe preocuparse.


      Enfundo mi arma y me arrodillo para cargar a Maud en brazos. Vinicius me da el alto a mi espalda, pero lo que me detiene es otra voz cuando me llama y el posterior grito de Antje. Entonces noto cómo un cuerpo me abraza por detrás, me vuelvo y topo con la mirada de Adrián. Ha tenido que salir de entre los cazadores y me parece increíble que le tenga tan cerca después de tanto tiempo. Entonces tose y me llena la cara de gotitas calientes de sangre. Instintivamente abro los brazos para recogerlo cuando se desploma y veo la flecha que le sobresale de la espalda. «Vinicius», pienso, por los colores de las plumas que decoran el proyectil.


      Soy incapaz de apartar mis ojos de Adrián y tengo la sensación de que me muero con él, de que me colapso o algo así, porque dejo de oír lo que me rodea, excepto su respiración y sus latidos. Apoyo su mejilla en mi hombro acariciándole el cabello. No tiene sentido consolarle con palabras, decirle que se pondrá bien, porque no es idiota. Alarga una mano y me aferro a ella como si fuese yo la que se muere.


      —Tenías razón, elegir merece la pena —susurra, y me regala su primera sonrisa desde que le conozco. Le beso en la frente y me quedo pegada a su piel porque no quiero que vea mis lágrimas. Dejo que se me deshaga el nudo de la garganta mientras pienso inútilmente qué decir, pero cuando me separo es él quien tiene los ojos cerrados. Todavía respira, pero cada vez con menos fuerza. Pongo la mano en su pecho y aprieto la ropa en el puño intentando retener el último latido de su corazón. Me quedo sumida en una especie de trance y, casi sin darme cuenta, lleno el silencio de su muerte con una canción de mamá para ir a dormir.


      No sé cuánto tiempo paso mirándole, cantándole con una voz muy suave, pero no reacciono hasta que Cort me zarandea moviéndome los hombros, gesticula muy cerca de mi cara y al final me abofetea:


      —... as, ... las ... cras: ¡lacras! —Oigo, por fin, junto con un estruendo de relinchos, gritos y un rugido muy fuerte que me estremece.


      Tiene la expresión desencajada y los ojos rojos por el humo denso y anaranjado que nos rodea, que provoca las carreras de la gente del clan y el galope desbocado de los caballos de los cobradores. ¿Lacras? Imposible, es mediodía, pienso, pero por su expresión sé que habla en serio. Le digo que sí con la cabeza cuando me grita que me levante, pero el cuerpo no me responde. Al final tira de mí y durante unos segundos me quedo con los brazos extendidos entre él y Adrián. Después, un caballo surge del humo y me arranca el cuerpo de Adrián de las manos.


      En ese mismo instante, un estruendo anuncia la caída del portón.


      Con este humo no veo a los lacras, pero sé que están ahí porque oigo sus respiraciones ásperas y los sonidos guturales con los que se comunican. Me quedo paralizada, recibiendo los golpes y empujones de la gente del clan que retrocede despavorida. Cort me grita que me necesita para salvar a Antje, que confía en mí, que él va a por Amber y que nos vemos al pie de las escaleras de las gradas.


      Pensar en Antje me activa, pero no olvido que la única salida de la Herradura son las escalas que dejamos en el terreno conquistado por los lacras. Mientras corro hacia las gradas oigo a mi espalda los relinchos de los caballos cuando se desploman y los chillidos excitados de los lacras. Es espeluznante, pero estoy de acuerdo con Cort cuando me grita que es preferible que sean los caballos y no nosotros.


      Nos cruzamos con varios jud que caminan en círculos sin rumbo. Les grito que nos sigan, pero no reaccionan, y cuando les zarandeo me doy cuenta de que han sido golpeados y que algunos incluso sangran. Desenfundo la espada como Cort, pero en lugar de los lacras topamos con la gente del clan reunida al pie de las gradas. Nadie se fija en mí, porque el caos de gritos y atropellos es absoluto.


      Miro el espectáculo, horrorizada. Un grupo de lacras alimenta el incendio de la Herradura lanzando antorchas desde la pasarela que conduce a los árboles menores. Abajo, la gente del clan se retira de la explanada y organiza un frente de defensa, mientras otros se abalanzan sobre los jud y los golpean y empujan hacia el humo para que su carne entretenga a los lacras, porque están desesperados, solo cuentan con las armas del cinto y los pocos centinelas disponibles disparan sus últimas flechas. Es una visión espeluznante que dista mucho de estar controlada. Familias enteras se descuelgan por la estructura de postes y travesaños del graderío. Entre los bancos de madera hay cuerpos aplastados y los accesos a las escaleras están obstruidos por una avalancha.


      Me pregunto cómo han llegado los lacras a la pasarela y cómo vamos a salir de aquí cuando han recogido las escalas. Antje aseguró que rara vez atacaban de día y que no conocían el fuego. ¿Qué está pasando? Muevo la cabeza de un lado a otro, indecisa entre la mujer jud que deambula en la linde con el humo y la marabunta en la que intento localizar a Antje. Temo a los lacras, pero la barbarie del clan contra los jud no es menos abominable. Cuando me vuelvo, la mujer ha desaparecido. Corro hacia la parte trasera de la Herradura y trepo por travesaños en dirección opuesta a la gente que baja de las gradas. Las llamas avanzan deprisa, porque tienen tanta hambre como los lacras y aquí también hay mucha comida.


      En la tribuna casi tropiezo con Antje y su madrastra jud. Pelean en el suelo, entre los sillones donde ya no queda nadie. Las separo gritándoles que el fuego nos rodea, pero la jud se vuelve como un rayo y me amenaza con un cuchillo. No es un cuchillo como el de mi arnés, ni siquiera es uno de los cuchillos más sencillos que usan los tramperos para cortar los pedazos de cebo, sino un simple cuchillo robado de la cubertería del comedor. Tan pronto me reconoce, rectifica, baja el arma y sale corriendo hacia el extremo opuesto de las gradas, donde le espera la cuerda que Haru le lanza desde la pasarela tomada por los lacras.


      Ahora todo encaja. Haru dirige a los lacras que han asesinado a los centinelas del portón, los mismos que han recogido las escalas, lo que convierte la explanada en una trampa mortal y sin salida. Haru les ha dado el fuego y les ha guiado hasta la puerta de la explanada donde acampan los nómadas en sus visitas. Por su parte, los lacras se han encargado de torturar a los cazadores de la pradera, les han cortado las manos y han prolongado su agonía hasta obtener uno de los códigos de acceso de la puerta de la empalizada.


      Mis conclusiones serían meras suposiciones si Haru no empuñara la espada de uno de los cazadores de la pradera y si los lacras no adornaran sus armas de palo y hueso con sus cabelleras. Cuando pienso cómo Haru dejó que le pillaran robando la dosis de maná, comprendo que todo formaba parte de un plan. Me saluda con un gesto de complicidad que me revuelve el estómago y se aleja con Ai por la pasarela. Seguramente le esperan un par de buenos caballos ensillados y un botín de dosis de maná para una larga travesía.


      Me esfuerzo por superar una mezcla de sentimientos enfrentados, y cuando me vuelvo hacia Antje la encuentro inclinada sobre su padre, arremangándose el brazo. Le grito que se detenga y le arranco una ampolla de maná de la mano.


      —¡Es su última voluntad! —ruega aferrándose a mi puño cerrado. Tiene los ojos cargados de lágrimas, y descubro que su padre tiene la ropa manchada de sangre. Aun así, Antje es más importante.


      No tiro la ampolla, me la guardo porque prefiero que piense que su criba solo sufre un retraso y le informo de que Cort me ha pedido que la saque de la grada. En realidad mi mensaje es para Blaz. Con echar un vistazo a su herida sé que no le queda mucho tiempo de vida, además, aunque pudiera bajarle, sus opciones no mejorarían.


      —La misma mirada llena de problemas, como tu madre —murmura con un hilo de voz.


      No me da ninguna pena, quizás un poco por Antje, pero eso no cuenta. Ha vivido más años que ningún otro miembro del clan y ya va siendo hora de que se reúna con su amado bosque.


      —Tenemos que irnos, Antje —insisto, porque la madera gime bajo nuestros pies anunciando que la estructura se desmorona. Le tiendo la mano, pero al final tengo que obligarla.


      —¡No pienso dejarle aquí!


      —¡Aquí ya no existe!


      Le hago ver las llamas y el caos de las gradas y se estremece. Mira a su padre, pero poco a poco su resistencia se debilita y se deja guiar.


      En la explanada la situación es desoladora. Cort, Amber, Angelo y dos hombres de la guardia personal de Blaz a duras penas mantienen a raya a media docena de lacras armados con rudimentarias lanzas de madera. Protegen a un grupo de niños con sus madres. Reconozco a los sobrinos más pequeños de Cort, de la mañana que conocí a Vinicius. El resto del clan ha desaparecido en el humo.


      Corro con Antje hacia los lacras. Transformo el arma en arco, hago tres blancos en el más grande y tiro de Antje atrayéndola hacia el interior del anillo defensivo de cuerpos. Cort y Angelo aprovechan mi ataque para cargar y los lacras huyen y desaparecen en el humo. Saludamos con movimientos de cabeza, nos cubrimos la boca y la nariz con trozos de tela empapados en agua y avanzamos como una manada de gacelas, muy juntos, con los niños en el centro y los hombres en el exterior.


      Admiro la valentía de los niños. Saben perfectamente qué significa esta formación porque son detalles de la caza que se comentan en los corrillos familiares. Hoy ellos son las presas, pero se esfuerzan por contener el llanto.


      En el humo reina un silencio aterrador y la visibilidad es casi nula. Tropezamos con el cadáver intacto de una yegua; en cambio, el único rastro de los cadáveres de los jud son restos desgarrados de túnica y charcos de sangre, nada de carne. Hace demasiado que el clan alimenta a los lacras para que cambien de hábitos precisamente ahora.


      De repente nos sorprende el alarido de un hombre, un grito que se prolonga y se aleja en el humo a una velocidad anormal. Se produce un instante de silencio y oímos la algarabía de chillidos y golpes. Antje tiembla a mi espalda. Todos sabemos que en este humo somos presas fáciles, por eso le he pedido que enfunde su espada y se ocupe de los niños, pero ahora la llamo y le ruego que me abrace. Me mira perpleja, pero le digo que confíe, le cojo las manos y las cierro en mi cintura. Su proximidad me tranquiliza lo suficiente para que la luz del tizne disipe el humo y vea como en un día claro.


      Trescientos metros nos separan de la pasarela. Ursus ocupa el centro del arco de seguridad que protege a los recolectores y a los niños que esperan para subir. La bicho y un par de cazadores se ocupan de las escalas. Trepan por la empalizada sujetando entre los dientes los cuchillos de caza y arriba les esperan los lacras de Haru.


      Ursus y su muro de valientes observa el humo con los ojos entrecerrados, apuntando con las espadas los velos de ceniza. Es una imagen escalofriante, porque si vieran lo que yo veo, si supieran lo cerca que están los lacras y su número, el pánico se apoderaría de ellos: va a ser una masacre. La explanada está perdida y con ella quizá todo el bosque inferior. La única posibilidad es recuperar los accesos a la pasarela y huir hacia los ascensores de El Primero y hacia la fortaleza.


      Y de pronto ocurre: los lacras disparan su primera andanada de arpones.


      Para los hombres de Ursus, que no reciben el impacto, simplemente el humo engulle a sus compañeros, y es que los cuerpos son arrastrados con tal brutalidad que alguno ni siquiera toca el suelo. Malgastaría mis flechas si disparara, porque los cuchillos que esperan al final de las cuerdas van directos al cuello de esos pobres desdichados y su muerte es instantánea. Después los cuerpos siguen su camino y son arrastrados hasta las profundidades del bosque.


      Susurro a Cort que avance en línea recta en la dirección donde apunta mi mano y corro hacia Ursus disparando mis flechas sobre los lacras. Ursus no puede verme, pero cuando me oye reproduce mi orden de guardia de pecho, y la segunda andanada de arpones de los lacras topa con las espadas de sus hombres. Y, en la pasarela, la bicho recupera para el clan la primera escala.


      Pongo en alerta a Ursus de una nueva andanada, pero esta vez añado a su defensa una orden de avance en barrena y acero al frente, y cuando sus hombres retroceden hasta la posición de partida, los filos del clan chorrean sangre de lacra. Es entonces cuando rompo el flanco izquierdo de los lacras y me abro paso entre sus líneas lanzando mandobles a derecha e izquierda.


      Cuando me encuentro de frente con Ursus tengo que repeler el golpe de su hacha.


      —¡Soy yo, Lara! —grito bajo el peso del arma. Me limpia la sangre de la cara con su enorme mano y, cuando me reconoce, me levanta del suelo con un abrazo. A su espalda, la gente del clan sube por dos de las tres escalas.


      —Bájame, necesito mi arco —le susurro encendida de rabia. Entre la gente veo a dos bestias aborrecibles que necesitan que les ponga en su sitio: Vinicius y su hijo Hoham golpean a una mujer para hacerse con una escala. Cort les arranca mis flechas de la muñeca y les trae a empujones.


      Vinicius va a tener que rememorar sus tiempos de cazador si no quiere someterse a una dieta instantánea de adelgazamiento.


      —Bienvenidos —les saludo cuando los tengo al lado.


      Coloco un cuchillo en la mano sana de Vinicius y se orina en los pantalones. Tenemos los lacras tan cerca que no necesito la luz del tizne para verlos: aves, felinos, reptiles... Lo peor es que las grotescas máscaras no ocultan los ojos humanos, observándonos.


      —¡Valor, cazadores del clan! —exclama Cort. Sus ánimos nos hacen mucha falta, porque aunque nuestros efectivos son hábiles arqueros, traperos y lanceros, en sus manos solo hay cuchillos y, en el mejor de los casos, espadas temblorosas. Me consuelo pensando que Antje debe de estar en uno de los ascensores con Maud y el primer grupo de niños y recolectores que ha alcanzado la pasarela. De ninguna manera quería dejarme en la explanada, pero le he hecho ver la importancia de su misión y al final ha cedido.


      Me coloco en guardia de ataque: la hoja de la espada pegada en la mejilla y las piernas ligeramente flexionadas, con el pie izquierdo un poco adelantado. La nuestra es una batalla perdida, pero cada segundo de resistencia salva una vida en la pasarela.


      Es entonces cuando oigo el aullido, como una salva de auxilio. Es Doce, Doce y su manada de lobos del bosque salvaje.
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      Los lobos atacan con tal violencia que los lacra tienen que retroceder para reforzar su retaguardia. Es el momento de tomar la iniciativa, pero cuando cierro los ojos y contacto con Doce comprendo que tenemos una visión muy diferente de la situación. Su estrategia pasa por concedernos unos minutos para alcanzar la pasarela. Es el tiempo que los suyos podrán entretener a los lacras, nada más, ni contraataques ni heroicidades.


      Ursus se queda conmigo y con Cort hasta que el último de nuestros hombres está a salvo. Reparte hachazos a diestro y siniestro al pie de la única escala que aún cuelga de la pasarela y cuando estoy arriba le cubro con mis últimas flechas. Cuando tiro de él, ayudándole, Cort corta la escala, y los lacras que nos persiguen aterrizan sobre la turba enfurecida que se agita debajo. Tenemos que largarnos de aquí de inmediato, pero me tomo un segundo, levanto la vista hacia la explanada y Doce y yo nos miramos por última vez, se lo debo. Quiero que sepa que doy por zanjada su deuda con mi madre. Es mucho más de lo que merezco. El suyo es un sacrificio desproporcionado que jamás podré compensar. Una vez más el bosque salvaje muestra sus contradicciones: es imprevisible, cruel y peligroso, pero también acoge a criaturas únicas y maravillosas como mi fiel amigo lobo.


      Nos alejamos a la carrera de los pedruscos y proyectiles que los lacras nos lanzan desde el suelo. Al llegar al primer árbol, arremetemos a golpes de hacha y espada contra los tablones y las maromas de liana hasta que la pasarela se desmorona. A unos cien metros de distancia se oye la algarabía de nuestra gente que espera los ascensores.


      Los hombres de la guardia personal de Blaz controlan el acceso a las cabinas y la bicho levanta una barricada con la ayuda de un grupo de voluntarios. Angelo ha asumido la responsabilidad de la defensa de la fortaleza, pero aquí abajo la cosa no pinta nada bien. Queda mucha gente por subir, el rumor de la muerte de Blaz no ayuda, y todo el mundo sabe que las estacas y las trampas del suelo del bosque no retendrán a los lacras por mucho tiempo. Por eso son tan importantes los arcos y las flechas que algunos cazadores bajan de los árboles.


      —¿Dónde me pongo? —pregunta Antje abriéndose paso entre las espaldas de los primos Deska y Duma. Se la ve tan pequeñita, que si no fuera por la complicada situación en la que nos encontramos, me costaría mucho contener una carcajada. Cort la detiene agarrándole la mano con la que sujeta un arco prestado.


      —Lara te pidió que subieras con Maud y tus sobrinos —le dice, y por su expresión es obvio que se esfuerza por no gritarle.


      —Están a salvo. Yo me quedo.


      —No lo creo.


      El arco tiembla en la mano de Antje como un junco, pero la pobre no tiene tiempo de reaccionar. Amber le pincha en la yema del dedo y la sangre fluye de color caoba oscuro. Es increíble que aún se tenga en pie. Me mira con los ojos muy abiertos, porque no ha olvidado la ampolla de mamá que guardo en el bolsillo. Cort también se percata de lo que pasa y, con un movimiento mínimo de los ojos, dirige mi atención hacia la copa de El Primero. Vale, lo capto. Quiere que aproveche el contratiempo con el maná para sacar a su hermana del frente de batalla.


      Noto el tacto frío de la ampolla en el fondo del bolsillo, pero saco la mano vacía y me palpo la ropa simulando mucha alarma y suplicando en silencio que nadie lleve otra ampolla encima.


      —¡En mi habitación! ¡En mi habitación guardo una dosis! —exclamo de repente, como si mi afirmación no fuera parte de la mentira que urdo sobre la marcha.


      Cort nos exige que subamos y que haga lo que tengo que hacer. Es una ambigüedad que me desconcierta. ¿Quiere que pinche el maná a su hermana o su orden es una declaración encubierta de confianza que apunta en la dirección contraria? No tengo forma de saberlo y, si abro la boca para preguntar, Antje va a sospechar. Además, tampoco tengo tiempo. Cort pide a los guardianes que nos hagan un hueco en la cabina que está a punto de cerrar sus puertas, y cuando se vuelve nos grita que qué hacemos aún ahí.


      La fortaleza de El Primero es un hervidero de actividad. Excepto los jud, todo el que es capaz de empuñar un arma corre a ocupar su puesto en la muralla o las torres. Los jud tienen prohibidas las armas, por eso se encargan de las provisiones, de la munición de los arcos y de la seguridad de los niños. Los llevan al dormitorio comunitario y después siguen las instrucciones de Angelo y se colocan en la cadena humana que transporta cubos de agua hasta la muralla. Es agua para humedecer los troncos, porque a diferencia de otros ataques en este los lacras cuentan con la ventaja del fuego. En cualquier caso, los jud están muy asustados y cuando les pregunto por Ranjiv no saben qué contestarme. No se lo reprocho. Solo hace un rato que han aprendido que entre sus obligaciones está la de convertirse en escudos humanos; alimento para los lacras.


      Mi alojamiento está sumido en un silencio extraño, como si nada de lo que ocurre fuera importara aquí. Un jud ha cambiado la fruta de las mesillas de la sala del televisor como cada mañana y sobre los muebles cuento varios jarrones con flores. Flores silvestres de la pradera, rosas del jardín de la muralla y estilizadas calas de rivera. Me pregunto si es una muestra de la fe de Antje en mis posibilidades de ganar el torneo, pero si es así no me lo dice. Le pido que se tumbe en mi cama, y cuando me da la espalda giro la llave en la cerradura con disimulo y me la guardo en el bolsillo.


      Me acerco a la cama y me veo reflejada en el espejo del tocador y no me reconozco. Parezco una bestia salvaje salida de las profundidades del bosque. Estoy cubierta por una costra de polvo, sangre y baba de lacra, pero no entro en el baño a asearme, Antje no lo entendería. Me espera con la manga de su bonito vestido de la criba arremangado hasta el codo. Es una coincidencia curiosa. Yo soy una bestia salvaje y ella un cervatillo muerto de miedo que lo único que piensa ahora es en inyectarse el maná.


      Abre los cajones de la mesita de noche, y como no encuentra una dosis me mira porque estoy inmóvil, observándola.


      —¿Dónde la tienes? —me pregunta—. Nos necesitan en la muralla.


      No tengo ni idea de por donde empezar. Me quito la cazadora, la dejo sobre la silla con el arnés y mi arma, y me siento en el borde del colchón. Poco importa que no haya tenido tiempo para prepararme. Por muchas vueltas que le dé, no existen palabras apropiadas para explicar lo que tengo que decir.


      —No puedo inyectarte, Antje —empiezo, así, a bocajarro.


      Se levanta y su respuesta, tan inocente, me encoge el pecho.


      —¿Por qué no lo has dicho antes? Mi padre guarda dosis de sobra en su dormitorio.


      Sacudo la cabeza mientras dejo que tire de la manecilla de la puerta.


      —No es por las dosis, Antje. En el armario escondo las que me has traído todas las mañanas desde que nos conocemos.


      Ahora es ella quien duda. Me acerco y su mirada va y viene de mis ojos a la puerta cerrada y al armario.


      —Me estás asustando.


      —Si me dejas que te explique...


      —No hay nada que explicar. No sé de qué va esto, pero no tiene gracia.


      Se dobla por la cintura reteniendo un gemido. La sujeto, pero me aparta con un empujón y corre al armario. Sin darme cuenta, forcejeamos. Le digo que pare, que así no me ayuda, pero me araña en la cara y sin querer la golpeo. Nos miramos, las dos muy asustadas. Sé que le pido una locura, pero aún así le tiendo la mano y doy un tímido paso al frente.


      —Túmbate, por favor. No lo pongas más difícil.


      —¡Ya basta, Lara! ¡Te he dicho que no tiene gracia! ¡Dame mi dosis!


      Está hecha una furia, pero su rabia dura muy poco, porque de repente inspira muy profundo, levanta los ojos hacia el techo y se desploma.


      Le pongo la mano en la frente y compruebo que está ardiendo y seca. Los desmayos no son un síntoma frecuente, pero ni mucho menos es el final. La tumbo en la cama, humedezco la toalla más pequeña del baño bajo el grifo y se la coloco en la cabeza. Sé lo que tengo que hacer, pero solo pensarlo me parece increíble y repugnante. Y si no ¿qué? Acabo cogiendo del armario las correas del tizne que encontré en el hogar de mamá y la ato a la cama por las manos y los pies.


      Tiene el pulso acelerado, los temblores son cada vez más fuertes y delira, pero no la despierto. Me da miedo no saber gestionar su reacción cuando lo haga, aunque verla así tampoco es fácil. De tanto en tanto entiendo algunas palabras inconexas. Llama a su madre, le grita que no se interne en el bosque y después la cosa empeora porque pronuncia mi nombre.


      Me paso los minutos refrescándole la frente, atenta a cualquier sonido al otro lado de la puerta. Intento no pensar en si debería estar abajo, ayudando a Cort y Amber. Tengo que confiar en el impulso que me ha traído aquí. Supongo que es una manera tan buena como otra de engañarme, porque en realidad no estoy segura de si Cort aprueba lo que estoy a punto de hacer. Si lo estuviera no habría cerrado la puerta, porque la puerta cerrada no solo impide que Antje salga, sino también que Cort o cualquier otra persona pueda entrar.


      —¿Por qué haces esto? —me pregunta Antje cuando por fin despierta y comprende que está atada. Lo ha hecho sobresaltada y con un grito, y hasta que ha dejado de tirar de las correas he apoyado mi mano en su hombro. Ahora que está calmada, recojo la mano en el regazo porque dudo mucho que quiera que la toque.


      —Ojalá hubiera otra forma —confieso con mucha pena.


      —Salvaste a Maud de tu espada y me condenas al tizne.


      Sacudo la cabeza.


      —Estarás muerta unas horas y te dolerá, pero cuando regreses serás una persona nueva y nunca más necesitarás el maná. Como yo, mira, te lo enseñaré.


      Me hago un corte en la palma de la mano, poco profundo pero suficiente para que vea el color negro de mi sangre. A continuación, la herida cicatriza sin dejar rastro y diría que lo empeoro todo, ya que Antje niega con la cabeza muchas veces, horrorizada. Creo que piensa que vive una alucinación por la fiebre, porque rompe a llorar y no para hasta que tose y mancha la colcha de sangre negra por el tizne.


      Siguiendo un impulso, le aprieto muy fuerte las manos, pero soy incapaz de mirarla.


      —Por favor, inyéctame —insiste—, duele mucho.


      —Lo sé, pero no voy hacerlo. No pienso condenarte como he condenado a Adrián.


      —Adrián tomó su decisión libremente.


      Es un golpe bajo, pero tiene razón.


      —Ojalá pudiera pedirte que confíes en mí en esto, pero no puedo.


      —¿Por qué no? —me pregunta—. ¿Qué nos ha pasado?


      —No te entiendo.


      —¿Sin el maná las cosas entre nosotras volverán a ser como antes?


      Su pregunta me desarma. ¿Qué quiere que le diga? No soy capaz de mentirle en esto.


      —No lo sé. Cuando cierro los ojos y pienso en nosotras, todo está oscuro y yo... —La presión en el pecho me impide continuar. No puedo más, de verdad que no puedo. Me da mucha pena que muera así, atada como un animal. De repente mira el armario y creo que quiere que sepa que está conforme, porque asiente y se esfuerza por sonreír. De todos modos, la desato y mi instinto no me falla. En lugar de consumir sus últimas energías en alcanzar el armario, me coge las manos y nos quedamos mirándonos mientras su dolor aumenta.


      —Pídemelo. Por favor —gime con un hilo de voz.


      Las lágrimas nos bajan por las mejillas.


      —Confía en mí, Antje, regresarás. Confía en mí —repito. Apoyo la mejilla contra su mano y golpeo con el puño cerrado el pliegue del codo, donde no voy a inyectarle la dosis. Me levanta la barbilla y me acaricia en la frente, sobre el identificador.


      —Tranquila, todo está bien, ¿vale?


      Sacudo la cabeza. No, nada está bien.


      —Lo siento.


      Me abraza.


      —Todo está bien —repite—, solo que no me sueltes.


      Digo que sí muchas veces con la cabeza y me aprieta muy fuerte.


      —¿Estás segura?


      —Nunca he estado tan segura de algo.


      —Estaré aquí cuando vuelvas, te lo prometo. —Me aprieto contra su pecho y noto cómo su corazón late muy despacito—. Ya casi está. —Y de pronto, sin convulsiones ni pánico, dejo de notar la resistencia de su cuerpo.


      Las delgadas nubes de humo del incendio se tiñen de los tonos rosados del atardecer, pero no enciendo la luz de la mesilla de noche y me quedo en la penumbra del dormitorio. Ha pasado poco más de cuatro horas desde que el corazón de Antje dejara de latir y su cuerpo está tan pálido y frío que da miedo. Es parte del proceso de transformación del tizne, pero no por ello deja de ser escalofriante verla así.


      No tengo noticias de la batalla que tiene lugar a los pies de El Primero. Nadie ha llamado a mi puerta y ningún jud acude cuando tiro del cordón que cuelga al lado de la cama. Hace un rato oí el cuerno que anuncia el cierre de los accesos al salón superior, lo que significa que la barricada ha resistido y que la gente que esperaba los ascensores está a salvo. Lo que me preocupa son los defensores que han quedado atrás. Entre ellos, Cort, Amber, la bicho y Ursus. Van a tener que trepar por las ramas exteriores, atravesar la explanada de la copa y acceder a la fortaleza por la puerta del laberinto de setos, la única puerta de la muralla.


      Salgo al balcón y cuando cierro los ojos aprecio en la explanada a los últimos cazadores en plena retirada, pero ni rastro de Cort ni de los otros. «Siempre los últimos. Siempre cubriendo la espalda de los más rezagados.» Me tienen muy preocupada.


      Estoy tentada de dejar mis aposentos y bajar al patio de armas, pero le he prometido a Antje que estaría a su lado cuando despertara. Deambulo arriba y abajo por la habitación contando el paso de los minutos, y cuando creo que mi paciencia se agota, oigo la voz de Cort al otro lado de la puerta. Siento un gran alivio, pero es una reacción momentánea, porque cuando pienso en Antje el pulso se me acelera.


      Respiro tres veces, muy hondo, y abro sin prisa.


      —Deja de gritar, tu hermana descansa. —Ocupo con el cuerpo el espacio entre el marco y la hoja, un gesto que dice: gracias por tu interés, pero aquí lo tengo todo bajo control—. Me ha pedido que me quede con ella. Te veo en la muralla cuando despierte. —Giro la cabeza hacia el balcón—: ¿Qué hacen los lacras?


      —No intentes camelarme. —Empuja y entra. Soy idiota por pensar que iba a conformarse. Se sienta en mi sitio en el borde del colchón y toma la mano de Antje—. No tiene pulso. ¿Es normal?


      La naturalidad de su pregunta me desconcierta.


      —Sí, es normal.


      Asiente y me quedo plantada delante de él. Acaricia el pelo de su hermana con una ternura que choca con la rudeza a la que me tiene acostumbrada.


      —Mi padre lo sabía —murmura.


      No puedo permitirme vacilar precisamente ahora, así que respondo con lo primero que se me pasa por la cabeza.


      —Quizá te equivocas.


      Clava sus ojos en los míos y noto su resentimiento.


      —No, Lara, lo sabía y me inyectó. Lo vi en sus ojos cuando no le importó condenar a Maud al duelo de espadas. Él y su maldita Ley.


      Me olvida y vuelve a ocuparse de Antje. Entiendo su frustración; sin embargo, las cosas no son tan simples, y lo sabe.


      —Maud se recuperará. Además, sabes tan bien como yo que el problema es Vinicius.


      —Ya no —responde, besa a Antje en la frente y se levanta—. Murió intentando salvar el equipo de extracciones del saqueo de los lacras. Hoham ha salvado la unidad de comunicación. Varios hombres de mi confianza lo vigilan. —Inevitablemente sus ojos apuntan hacia la chimenea donde escondió la unidad de enlace de mamá—. ¿Tienes el código?


      —Lo tengo.


      —Perfecto. Podremos cortar la comunicación con el Nudo cuando esto acabe. —Da por hecho que conseguí burlar el sistema de seguridad de mamá, porque no pregunta, y vuelve a centrar la atención en Antje—. ¿Cuánto tiempo estará...? Bueno, ya sabes.


      Sí, a mí también me resulta complicado pronunciar la palabra «muerta».


      —No estoy segura. Yo tardé ocho o nueve horas, pero mamá no me explicó si es igual para todo el mundo.


      —¿Le duele?


      Niego con rotundidad.


      —No cuando mueres. Está muy oscuro y da un poco de miedo, pero después ves la luz y es muy agradable.


      Asiente y por segunda vez me resulta increíble que estemos hablando del tránsito de su hermana. En su lugar yo habría enloquecido solo con verla. En cambio, Cort está hecho de una pasta diferente. Es como si una vez tomada la decisión de creer su cerebro descartara sistemáticamente cualquier sombra de duda. Pero no es terquedad ni obstinación, sino una convicción absoluta en que su determinación le llevará a superar todos los obstáculos, como con su relación con Amber. Contra la voluntad de su padre, contra la voluntad de todo el clan si es necesario y aun a riesgo de perderlo todo, porque decidirlo así convierte su amor en algo indestructible. Ahora está aquí apoyando a su hermana con un amor diferente, pero tan válido y poderoso como el que siente por Amber. Supongo que es normal entre hermanos, no lo sé, yo no disfruté de los míos. En cualquier caso no puedo sentir hacia él otra cosa que no sea admiración y respeto.


      Me toma la mano y tira de mí suavemente acercándome la mano de Antje.


      —No creo que le guste que la sueltes.


      Agradezco su confianza con una sonrisa, cojo la mano de Antje y ocupo mi sitio en el borde del colchón. En ese instante, Amber entra gritando y me sobresalta.


      —¡Cort, ya están aquí! ¡Los lacras acampan en la explanada!


      —¿Antorchas? —Es una cuestión importante cuando tu muralla es de troncos. Niega con la cabeza. Son buenas noticias, pero Cort no se conforma—. Que los jud sigan remojando los troncos y ordena que todo el mundo se prepare para un posible asalto. Vamos, no te quedes ahí mirándome. ¡Espabila!


      Amber apunta con el dedo hacia la cama y yo pongo voz a su expresión desencajada.


      —Ya empieza, Cort —murmuro.


      Se acerca con Amber y se colocan a mi lado, en el costado de la cama.


      El pecho de Antje brilla iluminando tenuemente nuestro rincón en penumbra. Es la luz del tizne. Oscila con cada latido, «pum-pum»; nos ilumina, se expande por las venas de Antje hasta la punta de sus dedos y luego retorna al corazón y disminuye; «pum-pum» otra vez, más fuerte.


      Cedo la mano de Antje a Cort y, sin soltarla, él coge la mano a Amber.


      —¿Lo notas? —le pregunta, muy bajito.


      —Lo noto, pero ¿qué significa?


      Se miran a los ojos.


      —Significa que cuando llegue tu criba no tendrás que inyectarte el maná.


      —No sé si lo entiendo, Cort —responde Amber, pero yo sé que en lo más profundo de su corazón guarda la respuesta, porque es del corazón desde donde brotan las lágrimas que le brillan en los ojos.


      Les dejo a solas, pero le pido a Cort que me avise si nota que la luz del tizne disminuye. Salgo al balcón. Una brisa suave barre las nubes del incendio de la Herradura y en el firmamento las estrellas se apelotonan porque no caben. Los faroles de los vigías brillan en la muralla; sin embargo, aquí fuera reina el silencio. Es como si los lacras acampados en la explanada y los cazadores supieran lo que pasa en mis aposentos. Como si la iluminación de Antje pudiera acabar por sí misma con la barbarie que se prepara fuera. Como si esta paz fuera un homenaje a su valentía y no la sombra del horror previo a la batalla.


      Ignoro si el clan va a ver un nuevo amanecer, en realidad ni siquiera estoy segura de que su gente lo merezca. Lo único que me calma es que mi conciencia está tranquila. He hecho todo lo posible por Adrián, por ganar el torneo y salvar también a Amber, pero ahora que todo llega a su fin, me siento desorientada, como si la muerte a manos de los lacras fuera un destino demasiado fácil después de luchar tan duro en tantos frentes.
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      Medianoche. Es la segunda vez que salgo al balcón desde que monto guardia junto a la cama de Antje. Cort y Amber han estado un par de horas fuera, ultimando los preparativos de la defensa de la muralla, pero ahora vuelven a reemplazarme y lo agradezco porque permanecer con Antje me mantiene en un estado de tensión constante y es agotador.


      Un golpe de tambor me retumba en los oídos y después oigo el disparo de una flecha que se pierde en la oscuridad. Es el tercer proyectil que parte de la muralla en el rato que llevo aquí fuera, pero es la primera vez que el arquero grita a los lacras una maldición. No le culpo, a mí también me costaría templar los nervios en su situación. Desde la llegada de los lacras, en la explanada reina un silencio angustioso, únicamente roto por los tambores que suenan siempre en un punto diferente en la oscuridad, lejos del alcance de los proyectiles. Quieren que sepamos que no se han ido, que siguen esperando. Me pregunto qué, exactamente.


      —Ya viene —dice Cort a mi espalda, y me da un pequeño susto—. Desvía los ojos hacia la explanada y me dice que esté tranquila, que no podrán con la muralla. Entro y me frota los brazos y dejo que me guíe junto a la cama, lo que me aleja de los tambores, las flechas y los lacras. Es el gesto más tierno que Cort ha tenido conmigo desde que nos conocemos—. Sigue inconsciente pero dice algunas palabras.


      Me siento junto a Antje y le aparto los mechones de pelo de la cara. La luz ha desaparecido bajo su piel y se acurruca en sus venas. Ya casi está. Esperamos unos minutos más en silencio, y de pronto abre los ojos.


      —¿Cómo te sientes? —le pregunto—. Cort asegura que no paras de decir tonterías.


      —La luz...


      —Ssssssh. —Le acaricio en la mejilla, porque yo también me sentí un poco aturdida al principio—. Ya lo sé, no hables.


      Se pone los dedos sobre los labios y después los posa en los míos y sonríe, aunque solo un poquito.


      —Haz que se vayan.


      Le digo que sí con la cabeza, y cuando me vuelvo, Cort tiene preparada una respuesta.


      —Estaremos en el salón privado de mi padre, con mi hermano y los cabecillas de las ramas mayores.


      —No tardaremos.


      La muerte de Blaz convierte a Cort en el nuevo patriarca del clan, pero con los lacras acampados a las puertas de la fortaleza, y sin un vencedor en el torneo, no estoy muy segura de que sea buena idea que Cort se presente con Amber en la reunión.


      La puerta se cierra y noto el calor del tacto de Antje en el antebrazo. Cuando ha abierto los ojos su cuerpo ha dejado de brillar, pero en su interior la luz del tizne persiste. Es algo que compartimos, pero lo más importante es que la verdad sobre el tizne y el maná ya no tiene que ser un secreto, al contrario.


      —¿Mejor? —le pregunto mientras le masajeo las sienes. No hay ni rastro de la fiebre y ha recuperado el color de las mejillas, pero me quedo más tranquila si lo oigo de sus labios.


      —La lechuza.


      —¿Perdona?


      —Tenemos que hablar con la lechuza.


      Salta de la cama y camina dando tumbos hacia el balcón. Le ayudo y, cuando el aire del bosque nos da en la cara, cierra los ojos y mira hacia la muralla y hacia la explanada. Vale, creo que ya lo entiendo: un sueño. La imito, pero a esta distancia la luz del tizne apenas me muestra unas formas borrosas acampadas en la parte de la explanada más alejada de la muralla, al otro lado del laberinto de setos del jardín exterior.


      —La lechuza es la máscara de un lacra. ¿Es eso?


      Antje mueve la cabeza afirmativamente.


      —Sujetaba la luz.


      Eso aclara las cosas, aunque no las simplifica. Los sueños son confusos y si implican a los lacras pueden tener un desenlace peligroso. De todos modos, le digo que aquí fuera no solucionamos nada y regresamos al interior. Seguro que cuando espabile verá las cosas de un modo más racional. Recuerdo que yo también estaba un poco aturdida, que salí al umbral de la cueva, que llovía y que el agua me reconfortó. La arrastro hasta el baño, y a pesar de las quejas le meto la cabeza debajo de la ducha. El agua helada le arranca una maldición que lleva mi nombre, pero después de resoplar y sacudirse el cabello unas cuantas veces me abraza y nos reímos juntas un buen rato. Cuando nos calmamos, le pongo al corriente de la situación.


      Me pregunta por Cort y le explico que nos espera con Amber y Maud en el salón privado de su padre.


      —Los cabecillas de las ramas mayores están con él —añado, ya que es un detalle que explica la gravedad de la situación.


      —Discuten porque nadie entiende por qué no atacan los lacras —presupone Antje, y añade que ella tiene su propio plan.


      Recoge mi arnés de cazadora de la silla y camina con pasos decididos hacia la puerta. ¿Adónde cree que va? Enfundo mi arma y salgo detrás.


      —¡Eh! ¡Vuelve aquí!


      Me resulta raro verla tomando la iniciativa sin consultar a Cort. De todos modos, recuerdo la energía que se apoderó de mí cuando la luz del tizne me iluminó y su reacción no me parece tan alocada. ¿Qué estoy diciendo?, más me vale que la detenga antes de que se meta en líos o Cort no me lo perdonará.


      La alcanzo en el pasillo, pero no me da tiempo de abrir la boca.


      —Voy a necesitar que me cubras la espalda —me dice, aunque, por su tono, más que una petición parece una exigencia.


      Se me pasa por la cabeza la idea de que me ha leído el pensamiento, pero entonces me doy cuenta de que me estoy dejando llevar y que tengo que poner freno a su entusiasmo.


      —¿Lo dices en sentido literal o pretendes que mienta a tu hermano? —Sonríe, acelera el paso y salta por el hueco de la escalera hasta el piso inferior. ¡Ah, no, eso sí que no! No voy a permitir que me pase por la cara sus nuevas habilidades—. ¡Espera! —Parezco tonta. Yo también puedo saltar como ella. Salgo al patio de armas como si huyera de un incendio y la encuentro inmóvil, de espaldas a la muralla, mirándome—. ¿Se puede saber qué mosca te ha picado?


      —Me pediste que confiara en ti cuando quería inyectarme el maná y ahora soy yo quien necesita que no hagas preguntas.


      Resisto el impulso de cruzar los brazos sobre el pecho porque no quiero que piense que me cierro en banda.


      —Oye, mira, sé lo que son esos sueños y tienes que tener cuidado.


      —Voy a salir ahí y quiero que me acompañes. —Señala la muralla y no puedo evitar pensar que algo ha salido mal y que la luz del tizne, en lugar de iluminarla, le ciega.


      —¿Salir? ¿Con los lacras? ¡Has perdido la cabeza!


      —Nadie como tú sabe que eso no es verdad.


      —Vale, sí, pero no... ¡Maldita sea, Antje, no es justo! Deja que vaya a buscar a Cort. Tiene que haber otro modo de resolver esto.


      Mentira. Sé que es mentira, que no hago más que decir tonterías y que estoy insultando la inteligencia de Antje. Cuando se trata de la luz del tizne, las cosas son mucho más sencillas que Cort, Amber o cualquier decisión que salga del salón del difunto Blaz.


      —¿Cuál es el plan? —le pregunto.


      Los ojos le brillan de excitación. Se vuelve hacia la muralla y estudia el reparto de los faroles en el adarve.


      —Junto a la segunda torre. ¿Lo ves?


      —Sí, lo veo. Hay un rincón que no está iluminado.


      Antje extiende el arnés en el suelo, nos repartimos las garras de puma y después me señala el cinto.


      —¿Qué? —le pregunto, porque son muchas peticiones.


      —Nada de armas —me dice, y ahora sí que alucino.


      —¿Estás segura?


      —Nos tienen miedo, Lara, mucho miedo.


      —Parece una vara inofensiva, no se darán cuenta. —Mueve los dedos de la mano hacia la palma, exigiendo que se la entregue—. Como quieras, pero no sé cómo voy a cubrirte.


      —Seguro que encontrarás la forma.


      Si pretende aumentar mi autoestima, así no lo va a conseguir. Mentiría si dijera que no estoy aterrada, pero antes de salir corriendo detrás de ella veo a Ranjiv cargado con dos cubos de agua y eso me anima. Me alegra que no haya sufrido ningún percance. Aunque es triste verle ocupado en una tarea tan pesada como la de acarrear cubos, si salimos de esta, le auguro un buen futuro en el clan. Me duele no poder cumplir su deseo y el de mi madre de traer a su esposa. Sin embargo, con la disminución de la necesidad de caza que supondrá el fin de las dosis de maná destinada a los jóvenes, Cort no tendrá ninguna excusa para igualar el estatus de la comunidad jud con el clan. Me temo que, a la larga, los nómadas van a tener que buscarse una nueva forma de vida, aunque la verdad sobre el tizne también es para ellos, si quieren escucharla.


      Todo sería fantástico si no fuera por los lacras que están a punto de lanzarse al asalto de la muralla. No puedo dejar de preguntarme a qué esperan. Este silencio me desquicia.


      Atravesamos el patio de armas a la carrera. Evitamos las escaleras interiores de las torres y subimos por unos troncos rebajados por la parte superior, clavados directamente en la muralla. Antje se detiene antes de subir los últimos peldaños y asoma la nariz a ambos lados del adarve. Su sonrisa aparece por debajo de su axila y sé que todo va bien. Después soy yo quien mete la cabeza entre los extremos puntiagudos de los troncos y echa un vistazo a la explanada. Estamos lejos del laberinto y tendremos que correr un buen tramo al descubierto. De todos modos, los setos nos mantendrán fuera de la vista de los lacras como habíamos calculado. No se han movido. Siguen acampados en torno a un grupo reducido que parece hacer algo en el suelo. De repente tengo un escalofrío y me imagino que descuartizan a un jud o a uno de los hombres del clan, pero me calmo, porque no tiene sentido subir los cuerpos hasta la copa de El Primero para alimentarse. Le pregunto a Antje, pero ella tampoco distingue qué hacen. De todos modos, no parece muy preocupada.


      —Los asegurantes —me exige después de un codazo.


      Nos tenemos que conformar con usar una uña de pie y otra de mano cada una, pero no hay problema cuando nuestra agilidad compensa la falta de agarre. Nos descolgamos arañando la gruesa corteza con el metal. Antje es muy rápida. Salta y rueda sobre el hombro para amortiguar el golpe, pero yo estoy demasiado pendiente de sus movimientos y me encuentro con el suelo sin tiempo para reaccionar. El crujido del suelo de ramas nos inmoviliza. Antje me mira con los ojos muy abiertos y su cara dice: «ya te vale, hasta un bisonte lo habría hecho mejor», después, un farol nos pasa rozando la espalda y, cuando me vuelvo, el centinela que lo hace oscilar desde el adarve con una cuerda lo recoge y alerta a los arqueros que no disparen, que somos nosotras.


      Antje les pide silencio y después un séquito de faroles nos sigue por el adarve hasta que las luces se apelotonan en el punto donde dejamos la muralla para internarnos en la explanada. La noticia de nuestra locura no tardará en llegar a oídos de Cort, por eso a Antje le molesta parar cuando atravesamos la maraña de seto del laberinto. Necesita unos segundos y la ayuda de la estrella polar para situar la salida del laberinto.


      —¡Por ahí! —exclama, y se pone en marcha. Muy bien, noroeste, calculo mientras memorizo la posición de las estrellas.


      Corro pegada a su espalda y cierro los ojos con ella, porque en el tramo de camino después del primer recodo el seto teje una cubierta sobre nuestras cabezas y engulle la claridad de las estrellas. Parece muy segura de cuál es el camino, de todos modos le pregunto. En mi anterior experiencia con el laberinto acabé harta de los recodos que no llevan a ningún sitio y de las rotondas «vuelve por donde has venido». Me contesta que no me preocupe, que vamos a salir de esto juntas. Vale, sí, tiene razón y no es un alarde de optimismo: o salimos juntas o no salimos, así que confío en ella y me olvido de las estrellas.


      Cuando llegamos al arco de seto tan bien recortado que marca la salida del laberinto, nos detenemos. Los lacras están ahí mismo, al otro lado del arco. Menos de diez o quince pasos. Por su expresión, Antje también oye sus respiraciones, las toses y el desagradable sonido cuando aspiran los mocos y escupen un gargajo. Una experiencia de los más asquerosa.


      Se vuelve y me susurra al oído que no me separe y que recuerde que la prioridad es encontrar a la lechuza.


      Nos miramos a los ojos quizá por última vez.


      —Yo también tengo miedo —confiesa. Me tapa la boca silenciando un intento de queja y empieza a cantar una melodía muy dulce, como si fuera su regalo de despedida por si las cosas no salen como tiene previsto. Las notas me calman; sin embargo, poco a poco, aumenta el volumen y sus ojos me avisan de que no va a parar porque es la canción que canta en su sueño. Es una locura, pero cuando separa la mano de mi boca y me la ofrece, la tomo y caminamos juntas hacia la explanada y yo también entono la melodía, que es muy fácil y repetitiva.


      Nuestras voces tiemblan cuando los primeros ojos nos miran desde detrás de las máscaras, pero milagrosamente los lacras no nos atacan. Quizá nuestra entrada les desconcierta: dos mujeres solas y desarmadas, cantando. Por si acaso, en tres segundos localizo dos hachuelas de hueso y varias lanzas. Las siluetas esqueléticas se apartan a nuestro paso, gateando, hipnotizadas por nuestra música o por la fantasía de la carne de nuestros muslos arrancados a dentelladas, no tengo forma de saberlo.


      El grupo de lacras del centro del círculo deja de hacer lo que sea que les mantiene ocupados y también nos miran. Temo una orden que autorice la carnicería, pero no pasa nada, al contrario, nos ignoran y vuelven a lo suyo, como si tuvieran mucha prisa por acabar. ¿Están de broma? Y después rectifico y pienso que no sé lo que me digo. Será cosa de los nervios, pero lo que está claro es que es ridículo ofenderme cuando la alternativa es saltarnos encima y despedazarnos.


      Mi mirada salta de una máscara a otra buscando la lechuza del sueño de Antje, pero no la veo por ninguna parte y creo que de un momento a otro voy a sufrir un ataque de histeria y voy a salir corriendo, arrastrando a Antje, le guste o no. Ella también mira a un lado y a otro, buscando. De pronto me aprieta la mano y tira de mí hacia su derecha. A nuestros pies, los cuerpos se apartan, estorbándose unos a otros. Antje deja de cantar y una última nota se me queda atascada en la garganta porque sin ella no puedo seguir y tengo la sensación de que esta melodía es lo único que nos separa de la muerte. Pero otra vez no pasa nada, excepto que Antje se agacha de cuclillas, enfrente de su lechuza. Es fácil distinguirla por la madera de álamo, tan blanca, y la nuez pintada de amarillo chillón entre los orificios de los ojos.


      —¿Qué haces? —le pregunto casi sin voz, porque acerca las manos a la máscara y no creo que sea una buena idea.


      —Cumplir mi sueño.


      El lacra se cubre con una mano a la que le faltan tres dedos, pero Antje le acaricia y lentamente aparta el brazo y, después, con mucho cuidado retira el pedazo de madera. Es humano, de eso no hay ninguna duda. Un joven de mirada hundida y aterrada, rostro huesudo y pelo ralo, un hombre devorado por el hambre. Antje me mira, y cuando le pregunto me confiesa que no lo conoce y que no comprende por qué su máscara nos ha traído hasta aquí. Entonces oigo un gruñido a nuestra espalda, y pienso en una encerrona y en que estamos desarmadas, rodeadas por un centenar de enemigos hambrientos y que...


      —Lara... —musita Antje a mi lado—, la luz.


      —¡¿Qué?! —Me vuelvo guiada por la mirada de Antje y ahí está la luz. En el centro del círculo más pequeño de lacras—. ¡Antje!


      Intento retenerla, pero se sacude mi mano y corre hacia la luz, tropezando con las piernas y los brazos que no son bastante rápidos para apartarse. No entiendo cómo he estado tan ciega. ¡El fuego!, eso es lo que ha visto Antje en su sueño. Los lacras han hecho fuego y ahora la muralla, la fortaleza y el clan están perdidos.


      Alcanzo a Antje cuando se derrumba de rodillas enfrente de un lacra que golpea mecánicamente dos piedras, encorvado sobre un montoncito de ramas secas que alimentan una llama mínima. Me bastaría un par de pisotones para apagar la llama, pero no lo hago porque estamos rodeadas. Tengo la sensación de que, si los lacras tienen algún tipo de organización, estos son sus líderes, por sus ropas, por sus tocados y sus máscaras, que son de oso, puma y lobo. No importa. El fuego o nuestra presencia les hipnotiza como al resto y, además, lo único que me importa es Antje y cómo me mira.


      —Lara —gime, y entonces me doy cuenta. El lacra es una ardilla y me parece una broma injusta y macabra.


      Tiro de ella y le murmuro que con los sueños estas cosas pasan, que debemos salir de aquí ahora que aún estamos a tiempo. Me dice que sí con la cabeza, se levanta, le oigo murmurar la melodía, y me parece increíble que aún le queden ganas de cantar. Entonces noto su resistencia y cuando me vuelvo compruebo que no es ella quien canta.


      Se sienta otra vez, muy despacio, y clava los ojos en la máscara de la ardilla. Me agacho a su lado mientras aparta la máscara y se queda inmóvil mirando el rostro de una anciana que no me dice nada. A ella sí que le inspiran los ojos que le miran y los labios que cantan muy bajito, porque se abraza al cuello de la anciana, se echa a llorar, no para, y por más que le pregunto no me habla, me asusta, y en el rostro que aprieta contra su hombro veo una mirada perdida, y no sé si la anciana quiere hacernos daño o sufre como nosotras. Y, de repente, la anciana llama a Antje por su nombre, apenas un murmullo, y oigo el grito desgarrado con el que Antje pronuncia el nombre de una mujer. Es un detalle que me sacude el pecho porque me recuerda que, en todo este tiempo, Antje nunca mencionó el nombre de su madre; la mujer más bonita que la rama de las ardillas dio al clan.


      Tomo los brazos de la anciana y los cruzo contra el cuerpo de Antje, hasta que poco a poco dejan de estar flácidos y aprietan. Entonces me doy cuenta de que la luz del tizne parte del pecho de Antje y se escapa por los espacios mínimos entre su cuerpo y el cuerpo de su madre. Un brillo tenue que crece y crece, hasta que súbitamente explota en un anillo de luz, peina la explanada y ciega los ojos detrás de las máscaras y a Cort y a Amber y al clan entero y a los jud que se parapetan detrás de la muralla.


      Y cuando el anillo se cierra en el pecho de Antje, su madre regresa, definitivamente.


      —¿Madre? —Contemplo como se miran en silencio y después Antje se aparta y su madre, que un día se entregó a los lacras, también me mira—. Esta es Lara, mamá. La he traído como me pediste.


      —Hola, Lara. Me alegro de conocerte, al fin. Tu madre quiere que sepas que es muy feliz por todo lo que haces.


      La voz casi no me sale.


      —Antje no me dijo que erais amigas.


      —No lo éramos. La conocí cuando me convertí en lacra. Es lo que ocurre cuando te has inyectado el maná aunque sea una sola vez y dejas de hacerlo. El maná se encarga de que después de las convulsiones la luz del tizne no brille en tu corazón. Que el alma se separe del cuerpo y vuele lejos, al lugar donde conocí a tu madre y a tu padre.


      —¿Mi padre? Pero..., en mi sueño, el Celador...


      —Inyectó el maná a tu padre.


      —Entonces, ¿está muerto?


      —El Celador solo se lleva los cuerpos para que no deambulen por el Nudo como los lacras deambulan por el bosque. Tu padre regresará a su cuerpo cuando le ilumines el camino, como Antje ha hecho conmigo.


      —¿Traer a mi padre? Pero... ¿de dónde...?


      Me acaricia el flequillo.


      —Hablaremos de eso a su debido tiempo. Ahora necesito que uses el código que te dio mamá para acabar con las extracciones. —Se vuelve hacia Antje—. Hay muchas cosas que Cort debe cambiar ahora que vuestro padre y Vinicius han muerto.


      ¿También sabe eso?


      —Sí, mamá —responde Antje. Ayuda a su madre a formar una pequeña antorcha con unas pocas ramas y el fuego que arde en el suelo, y cuando se incorporan, la muchedumbre lacra nos imita abandonando las armas en el suelo.


      Avanzamos las tres juntas seguidas por una procesión de hombres y mujeres vencidos por el maná. Hombres sin luz, cuerpos vacíos detrás de sus máscaras de madera. Esta noche el clan no solo recupera a la madre de Antje, sino a sus ancianos, a sus lisiados y a sus repudiados por la Ley. Nada librará a esta pobre gente del maná cuando la luz les traiga de vuelta, porque se inyectaron en su criba y tendrán que inyectarse el resto de su vida, pero, al menos, en el clan encontrarán cobijo y el cuidado de sus familiares.


      La única batalla que queda por librar esta noche es la que libro en mi interior. Cojo la mano de Antje con fuerza, porque en el lugar donde el Celador se lleva a la gente del Nudo, mi padre espera que lo rescate y temo que su búsqueda me llevará muy lejos de su lado.


      Después de la muerte de Adrián, ya nada me retiene en el bosque excepto Antje. Quiero decirle que nos fuguemos juntas. Que ya no necesita el maná para galopar todo lo lejos que aguanten nuestras monturas. Que el clan estará bien sin nosotras ahora que su madre ha regresado y que Cort y Amber guían a su gente hacia un futuro nuevo. Que no puedo explicarle por qué me dolió tanto el corazón cuando rechazó mi beso, pero que, de todos modos, la necesito a mi lado para que me enseñe la clase de amor que quiere de mí. Que lucharé con todas mis fuerzas para que todo vuelva a ser como antes, y que aunque sienta otra vez la necesidad de besarla, no lo haré porque sería injusto por mi parte.


      Todas son buenas razones; entonces, ¿por qué me aterra preguntarle y prefiero huir a escondidas con Libre y el pesado lastre de la duda?


      —Antje.


      —Dime, Lara.


      —La luz del tizne nos ilumina, siempre estaremos juntas, ¿verdad?


      —Siempre.


      Cort y Amber nos esperan en la puerta del final del laberinto, le aprieto la mano, y cuando me mira me acerco a su mejilla y la beso temiendo que sea la última vez.
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